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INTRODUCCI ON 

Cursaba los años de la Escuela Preparatoria cuando cay6 en 
mis manos, por una feliz casualidad, la edición en dos tomos de 
obras de Florencio Sánchez que public6 Sopena; en aquél entonces ya 
se había despertado en mí el interés por el teatro, por lo que con 
gran entusiasmo inicié la lectura de esas obras, escritas por un -
autor del que sin embargo, no tenía ninguna noticia. Al terminar la 
lectura me sentía orgulloso por haber "descubierto" un dramaturgo -
hispanoamericano capaz de escribir obras de la altura de Barranca -
abajo y de La gringa. Recuerdo que también causó viva impresión en 
mí el contenido moral de Nuestros hijos. 

Ya interesado por la obra de Plorencio Sánchez, al encon-­
trar años más tarde en una librería el exhaustivo y apasionado es"t!! 
dio biográfico y crítico que sobre el mencionado autor ascribió Ju­
lio Imbert, me apresuré a adquirirlo, para devorarlo entusiasmado -
al descubrir la inigualo.ble personalidad del dramaturgo., 

Lo anterior explicará las razones que tuve para escoger -­
una obra de Florencio Só.nchez cuando, algún tiempo más adelante y -

habiendo terruinndo ya mis estudios en la Facultad de Filosofía y L~ 
tras, se me presentó la oportunidad de montar una obra con un grupo 
de empleados de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas a -
quienes enseñaba algunos elementos del teatro. 

De las tres obrús que más me impresionaron seleccioné~­
rranca abajo, por considerar que, además de ser la mejor resuelta -
desde el punto ue vista dramático, era la que más se asemejaba a la 
problemática de nuestro país, ya que el drama del despojo de la tii 
rra es común a todos los pueblos de Nuestra .América. 

Con entusiasmo, y también con cierta preocupación, empren­
dí el experimento de poner una obra de la importancia de Barranca -
abajo, con 11 actores 11 que en su nayoría carecían de un nivel cultural 
aceptable y que no tenían más preparaci6n teatral que la mínima que 
yo les había podido enseñar en lus escasas clases impartidas antes 
de la fecha en que empezamos los ~nsayos. 

En realidad si me animé a llevar n la escena la obra de Fl~ 
rencio Sánchez fué porque tenía muy presentes las palabras de uno -
de mis maestros en la Facultad de Filosofía y Letras, quien nos de­
cía que al seleccionar una obra era mejor dar preferencia a la más 
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difícil, pues más valía que los posibles críticos dijeran fracasó -
con esa obra tan importante, era demasiado para él, a que fueran a 
decir 11 ni siquiera con una obra tan simple pudo". 

Desde luego las dificultades que había que vencer para es­
cenificar Bn~ranca abajo eran muchas, pero yo estaba dispuesto a -
vencerlas. El primer problema con que tropecé fué que los actores -
no sabían hablar correctamente, y debía hacerlos expresarse en un -
lenguaje típico de la provincia argentina que no sólo desconocían -
ellos, sino que yo ta.Bpoco conocía. La buena voluntad de los acto­
res permitió superar, en grado bastante aceptable, esta falla ya -
que estuvieron dispuestos a ensayar la dicción de los parlamentos 
durante largos y pesados wescs. 

Florencio Sánchez recogió "en un lenguaje compacto, - es­
cribe Carlos Solórzano -, urdido en la trama de la sintacxis campe­
sina" todos los giros y modisoos del lenguaje popular, por l,o que -
el primer paso fu6 buscar el significado de las palabras poco fami­
liares, para explicarles a los actores el sentido de las expresio-­
nes que debían decir. Bn ocnsiones estas explicaciones se extendían 
más allá de lo que obligaban los localismos, pues algunos de los fu­
turos interprGtes ignoraban el sentido de palabras que una cultura 
elemental puede explicar. 

Debo señalar que tanto durante los ensayos como para la re -presentación final se respetó al máximo el texto original, ya que 
considero que la obra de un clásico debe ser tratada con especial -
cuidado. 

Pnra mejorar la dicción se llevaron a cabo numerosos ejer­
cicios de vocalización, de impostación de la voz y de respiración, 
~arcando en los textos hasta la nás pequeña pausa. 

En lo referente al reparto de papeles, di preferencia a -­
aquellos alU11nos que habían asistido con mayor asidiudad, poniendo 
especial atención en los que ofrecián cierta capacidad personal para 
la interpretación dra:m.útica, y cuyo físico se prestaba particularmen 
te para caracterizar el p~rsonaje que tenían que representar. Debo 
hacer notar aquí que tuve la suerte de que, pese a que los ensayos 
duraron cnsi un año, solaraente la actriz que se encargaba del perso~ 
naje de Robustiana no continúo hasta el Último día, abandonando el 
grupo poco antes del estreno, poniéndonos en la angustiosa necesi­
dad de sustituirla en un momento tan poco oportuno. 
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Como una experiencia más, habré de señalar que al hacer la 
selección de actores hubo un posible interprete de ioilo que se siB 
ti6 ofendido al no ser elegido, y que envió algunos an6nimos ponie~ 
do en duda el acierto de la selección. Recuerdo aún que uno de los 
argumentos que esgrimía era, que él no veía a nadie en el grupo que 
tuviera la posibilidad de ser un Spencer Tracy, actor que seguramen 
te encarnaba para él, el máxiuo 8Xponente de interpretación. 

Fuera de 8stos pequefios incidentes, y dejando a un lado -
las tensiones que se crearon entre algunos de los actores y actri-­
ces, en los que se_·manifestaba una fuerte tendencia al divismo - te~ 
siones que afortunadamente pude canalizar en bien de la obra-, no 
hubo ningún otro incidente digno de mención en cuanto a las relacio 
nes humanas se refiere. 

Dado que la preparación teatral de los futuros actores era 
casi nula, para facilitar el trabajo de creación individual en la -
construcción dramática del personaje, expuse, antes de que empeza­
ran a memorizar sus papeles, algunas orientaciones básicas sobre -­
las características escenciales del personaje que deberían interpre 
tar, similares a l2s que se encuentran nnotadas más adelante. Ade-­
w1s le encargué a cndn uno de los actores que elaborara una espe-­
cie de biografín de su personaje en la que señalara: desde la fecha 
del hipot{tico n~cimiento, hasta el último de los detalles fundame~ 
tales de su vida, un momento antes de abrir el telón, suponiendo que 
la ~cción se desQrrollaba en la época actual. Exigía especialmente 
a los actores que hablaran en la biografía, del supuesto nmbiente -
en el que se había desnrrollado la vida de su personaje. Es por de­
más señalar que aquellos actores que tenían a su cargo un personaje 
apenas esbos~do por el autor, podían extenderse en una creación mu­
cho sús personal. 

Los ensayos se efectuaban en el Auditorio del Centro SCOP, 
en un escenario varias veces raás reducido que el del teatro donde -
habríamos de presentarnos, lo que unido al hecho de que por falta -
de experiencia no tuve la precausión de utilizar figuras a escala -
para elaborar el libro de dirección, se convirti6 en un serio inuon 
veniente al llegar al escenario definitivo ya que fue necesario mo­
dificar numerosos movimientos. 

Creo oportuno señalar que siempre he considerado muy útil 
la preparuci6n previa de un libro de direcci6n, en el que se anoten 
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todas las características posibles de la repr0sentación, este se 

convierte para el director en un concepto ordenado de la obra que -

va a montar, lo que redunda en que sea más fácil alcanzar unidad de 

estilo; acle11.ás de ahorrar tiempo y de ser más claro para los acto-­

res, dándoles también una mayor seguridad, al sentir al director -­

seguro de lo que hace y al disminuir al mínimo la necesidad de im-­

provisar los movimientos sobre la marcha. Con el libro de dirección 

previamente elaborado el director tiene un eficáz respaldo en su 

trabajo. 
. , 

El mejor sistema que he encontrado para la preparacion de 

un libro de dirección es el que he seguido en esta ocasión, en don­
de el escenario se convierte en un tablado de ajedrez con cuadrados 

de cincuenta centímetros por lado, y en el que se indica por coord! 

nadas la posición y los movimientos de los actores. 

En este trabajo se ha incluído una present~ción del autor 

y de su obra, que si bien no es neces¿,_:i.io escribirla para la esceni 

fic~ción Je la misma, s1 es oportuno hacerla VBrbalmente a los ac­

tores, esp~ciulmonte cuando no tienen ni la más remota idea de 

quien fue el autor y quo otras obras ha escrito. En el caso de esta 

presentación,en donde hablo de la vida y obra de Florencio Sánchez, 

he recurrido funJam.entalmente al exhaustivo estudio de Julio Imbert. 

Lo completo de ese ensayo, unido a la dificultad para recurrir a -­
las fuentes originales, u0 obligaron a servirme de él en un grado -
que quizá pueda considerarse excesivo. 

De los de,tiás capítulos que acompañan al libro de dirección 
en sí, solamente había sido elaborado en la época de la representa­

ción parte del vocabulario, el contenido de todo lo demás fue expli 
cado a los actores v~rbalmente en forma más o menos parecidad. 

En lo referente a la bibliografía debo indicar que esta se 
divide en bibliografía citada - , en donde enumero los principa­

les libros citados en el texto; y bibliografía cmsúltaru:. en la que 
se hace referencia a los libros examinados para elaborar la puesta 
en escena en sus difer~ntes aspectos, desde la preparación del li­

bro de dirección hasta las indicaciones hechas a los actores. La n~ 
yor parte de las citas hechas en el capítulo referente a la vida y 
obra de Florencia Sánchez, cuyos dutos bibliográficos no se enuncian 
han sido tomadas Gel estudio de Julio Imbert del que hemos hablado 

arriba, 
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No quiero terminar esta breve introducci6n sin expresar el 
más profundo agradecimiento a todas las personas que en una u otra 
forma me ayudaron a llevarlo a buen témino. 
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EL TMTRO ARG:.t!NTINO 

La tiranía de Rosas, (1829 - 1852), paraI~zó el desarrollo 
cultural de la República Argentina, Sin embargo el teatro se mantu­
vo latente lejos de Buenos Aires, entre las filas de los proscritos, 
en donde sobrevivió rodeado de pelígros y padeciendo las probrezas 
de los rebeldes a la tiranía. 

A la caída de Rosas, las clases acomodadas de Buenos Aires, 
vuelven los ojos a Europa buscando un teatro que satisfaga sus nec~ 
sidades de diversión y de expresión escénica. Las mejores compañías 
que iluminaban los teatros de Europa en esa época, llegarían a Bue­
nos Aires, y de paso a otras ciudades del litoral; para ellas se le 
vantarían nuevos edificios, nuevos teatros en los que se vivía un -
reflejo de Europa. En esta época son contadas las manifestaciones -
teatrales de ambiente local, y en ellas, sobre la calidad predomin~ 
bala buena voluntad. El panorama anterior es en pocas palabras el_ 
que caracterizaba Buenos Aires, y alrededores, desde la caída de R~ 
sea hasta 1890. 

Símbolo de ~sta época sería el Teatro Col6n, empezado a 
construir en 1855, bajo la dirección del ingeniero y pintor francés 
Carlos Enrique Pellegrini, e inaugurado en 1857 con un fastuoso bai 
le de carnaval. 

Alternando II operas, dramas y bailes, el Col6n sigui6 
abriendo su escenario a los más grandes artistas, y a dramáticos o 
líricos de ~uropa, - escribe hrnesto Morales - y sus puertas a la -
clase social que estaba reconstruyendo la naci6n mediante el capi-­
tal inglés y el trabajo inmigratorio. Ese teatro opulento era la -­
expresión del esfuerzo que fundaba colonias, extendía ferrocarriles, 
sembraba desiertos, abría puertos y canalizaba ríos, introducía má­
quinas fabriles y lanzaba sobre Europa buques abarrotados de carne, 
cueros y lanas. El Teatrofuncionó hasta el 13 de septiembre de 

1888 ·" 
El auge económico se reflejaba en los numerosos teatros -­

que se construyeron en esa época: El Teatro del Porvenir, el Teatro 
Alegría, el Bdén Argentino (hoy Odeon), El Dorado, El Alcázar, el -
Teatro Nacional, El Pasatiempo, el Darían, Bl Onrubía, al de la Ope 
ra y el Politeama. Pero dentro de ese auge de teatros, s61amente el 
último llev6 a sus escenarios a autores nativos, cuando se presentó 
el drama criollo Juan Moreira, por la Compañía Cirquense de los Her 
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manos Cu.rlo, el doo de julio de 188L~. 1~n eBt~.1. r~prcrncnt,),ci6n uctuó 

Jose J. 1:'occstú.. 
:eocau eran lr.:.s obrn.n loet:clcc q1..~e llqp.ban n subir al ~sce­

nr:.rio, el ~Úblico r1u.erír1 ver sólo lo i:Jporti.t.dO de ~uro1ia, así y_Ue -

cur ... ndo vrteóu • .ti vas y l:artín Go1·onado duse2:.ban ver rupresentada una 

de sus obrns tunían q_ue recurrir ,-: lé::.s Co:i:a:::is.ílías :~s¡;añolas, con lo 

que la obrn JJcrdía todo nD.bor local •. :',.ntc esta si tuución el Teatro 

aú.toc·~óno rió ¡JooÍCt. menos que lan6uidecer, opr:..cudo _.1or el esplendor, 
• t ' t ' . , 1 ,I l.ui¡;or aa.o a ¡;r.:n cos o ue úUTO,bia; en e13n ~.tiOCf- ora una vcrcrn.u.era -

· t · ' ' 'b" '1· ?ro-0.za, crrsi un ::.e o uc ncr .. 1 sr.10, cucri ir ya:ra. un vuc 1.00 que rep]! 
di~ba lo nJcional, cuando para colDO l~s obras tenien quu ser intcr -
1:;retcdas por e to res que ,¡;;ronunci u.ban con otro u.ccnto, y q,ue lo. ma-

, ' 1 , ,1 • 1 . . .,_ yor1a u.e _f.LS vcciJS vuian con ueu;.;rccio os .11ersonaJes ½.ue 1n1.ocrpre-

taban. ;.,de-. ás a.e Ortcüa Hi va.s y de t:artín Corono.do, arri bt~ .:.enciono.­

doa, deatrican entre los que ei.,criben el te,.,.tro do sute. ~.:.loca: i'ro.n­

cisoo lilernánde~, leo.ro .. ~cha¿Uo, ·i :iJicolás Jz·cn,~da ..... ste Último, juE, 

to cort ::~t,rtín Corunado, áeLostrurÍt:. r:ils uóelante poseer un verdad.e­

re, talento dra::1ático. 
,\ partir (,€ lü84 el te'.1tro r~r¿cntino recibe un nuevo y ciac!, 

sico ir:~:pulso, con la })UeHto. en CF,ccna u.el ¡;.iuoctrar.:a ~an l,:oreira, b.i; 

sudo en 12 ;.ovela P0.1:-•ulr:.chere.. del i.;~isuo nor:ibrc escrita por ::iduardo 

Guti6rrGz. i~te re~ruuentacidn sirve de punto de ~urtida a todo el 
i:iovirüiento teatral osi.;cCÜ·J.l ... tente i:nporti-mte por hr:.bcr sido el prim_!t 
ro ½.ue, trD-ttmuosc de unú r:1, .. mif est~¡ci6n local, encuontrt~ un favora­
ble aco¿ida en tYendcs ndcloos de la Joblucidn. 

~icntrs.s el i)t1blico de 3v.cnos ..: .. ires sc6uía delei t,-índose con 
los cs1.:;ectt!c1A.los ir:~¡;or-to.tios de a.:.uro),·:, el público .:el arrnba.l se e.a 

contra.be. con lo que había de sor lu siGientc del t~atro argentino, 
en la })ista e.e un circo, en e.onde un ux-pay::.;.so, José J • .iodcJtá --­
alias ªIc1;ino 88° interpr~tabo. un folletín :.J.uy en bo¿a, Juan 1;1orci­

ra convertido en ni:wdrcr.a. Así, en una .hwi:ilde pistu do circo, ee - -
poní,,n lus ·oases ;>Gra un teatro nacional; un teutro que p::u:tiendo -

de los to.ui.as ;:;auchescos, con fue ··te sabor a dra-.. a policial, habría 
de enoon·tr2.r su plena di¿nificricidn en la pluna ele .i!'lorencio Jánche~, 

CS,tiCCi:.:..l,:.cnte en sus obras Barral.lea ubajo y 11:.~ . ·.rinr2~· 
.llurante seis aflos, Juan ~~~oreira, int~rprctado :t)Or la COIU.i:J!:!, 

~1Ía de José J. rodestá, nul ta de un escenario in1.;rovisz-,do a otro: -

hab:!n e.JJ.}'iozado cori.o mir.~octrE..:..a ;.mro. cerrar le. función ue circo, y p~ 
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co a poco, grr.icias nl incerés del pi!blico, fue transfomúndose, cr,2. 
ciendo. El baile po¡mlar 11 iU ¾.,ato, 11 :.1ue so incluía en la rcpresent.§: 
ci6n, fue susti túít~o por 11 el ,..,;eric6n 11 , nucho más :rnpectá.cular; el -

mimodrr;ct!:a su i:-,ctr-:::norfot1~0 en un JUelodra:nu hablado, al que poco a po -
co acle fueron agre&and.o nuevos personajes, alguno de los cuales -
cono Cocolíche llcgG.ron a alcanzar Gran popularidad. 

Al transformarse y crccor el nclocirar.ia, empcz6 u lla.'ilar la 

atenci6n de las clases cultas de ~uenos ~iros. ~ara los dltimos dias 
de 1889, y los primeros del 90, es ya otr.:~ clase de 1~Úblico el que 

coruien:i::;a a asistir a las r¡;rn·e~entaciories de la COI!1pafiía de Jos& J. 

Iod~tltá. Lntre esos nuuvos eBpectud.ores destace. la figura del J?rcsi -
a.e ·1te l:e la .d.epúblicn, Carlos telle¿;rini, quien con su :.presencia, -
da una prueba más del interés que el nuevo teu.tro despierte. ya entre 
las clases cultas. 

A ... xirtir <.le eDtas fechas el tuatro ¿au~'lesco e1::.pieza a de­

sarroll~:i!'se, nuevos uutoreu y nuevas obras, se incorporan al reper­

torio üe la Co!:i.paiiía ,1ue do unt:1 ciudad a la otra, .. e un escenario a 

otro. 
::.:;n lilayo o.e 1896 v.na nu~vu obra, Calandria, de Lartiniano -

L~;::;uizazion, llcv~i un nuevo aliento al te;_i_tro ¿uuchesco, abriéndole 

nuevos horizontes. Yo. no se tr.Jta en esta obra de una rep~tición r.tás 
o Lilonos disfra~a.da de los crímenes de Juan i-~orcira; Calandria, no -
es un :-::n.tón cono ;.-.:ioroiru, os un pÍCE!.rO que se.be 6anarso a los espc~ 
tadores, y con su é_,rt1-cin da un .r..uuvo ii:~_pulso t..l c:;énero. 

Huev::..s obras y nuevo1:> r .. utorc:s, el público se entusiasma e~ 
da día nés con los tcm.us ;;auchescos que siente tan cercanos a él -­
mis::!o, a tal .,rado ;.1..uo las Compafí!as EH:.;pnfiola·s se ven obli&adas a 

buscar tar:tbién te:aas criollos po.ra au.s reprcuentc.ciones. La lucha -

por la independencia cultural había e1upczudo en 1901, la Conpañía 

de los :i:-o;:;estú se divido. José y sus 11e:rr;:anos, entre los quo ya do!! 
tncu por su tnlento iablo, continúancn un teatro; nientras Jéronimo 
y sus hijos busc~n otro. Esta división fuo benéfica para los escri-

Í d . , :, # tares ;uc ourg un .:·, ca a paso, y qu.o en su .:.::myorie se 1-,eroerian en_ 
lu sm:~bra del olvido, pues ahora cont1fo0n con dos co1.1pa.úías que :,o­

cian r:wntr::.r sus o~ras, ya que en 2.:-.bns se buscaba el car:lino pare. un 

auténtico ~entro Hucional. 
Hacía 1902 José }od~stá atrr:e a su Conva.fi.ía, cooo autores, 

n tr~s intal~ctuales ~uc ya habían escrito teatro con anterioridad, 
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pero que por haber entregado sus obras a in.térpretes extranjeros, ya 
que en ese momento no había otras, habían fracasado. Así Martín Coro 
nado, Nicolás Granada y ~nrique García Velloso encontraran de nuevo 
el camino para hacer teatro. 

Este acontecimiento es particularmente importante para el 
desarrollo del teatro argentino, pues le abre una nueva senda des~ 
riedad que atrae la mirada de numerosos intelectuales. 

~egún ~rnesto Morales la más floja de las obras presentadas 
en ese momento por los autores arriba mencionados, es Jesús Nazare­
,!!2., escrita por ~nrique García Velloso, aunque al ser representada 
el éxito de esta pieza haya sido asombroso. En cambio la obra de -­
Martín Coronado, La piedra de escándalo,sobrevive al lado de las -­
obras de Florencio Sánchez. "Con La Piedra de ~scándalo,(- nos dice 
Ernesto Morales, escrita en verso-), el teatro gauchesco abandona 
la pampa, lo bárbaro y primitivo, para conquistar la chacra, lo ci­
vilizado, ya con gringos que no son caricaturas, En escena: bomba-­
chas sustituyendo al chiripá, criollos trabajadores en lugar de va­
gos, gringos con alma tierna, no s6rdida. Tales novedades llegaron 
al público mediante la voz auténtica de actores nacionales, y Coro­
nado, hasta entonces sólo aceptado por él tibiamente, cuando veía -
sus obras interpretadas por españoles, ocupó el sitio predilecto. -
La sensibilidad de un público nada exigente y la del autor románti­
co, se comprendieron." 

La obra de Nicolás Granada, iAl campo!, posiblemente la me­
jor, encuentra en la interpretación de Pablo Podestá, la vida que -
los actores peninsulares no habían podido darle. "La comedia, bien 
trazada, - escribe Ernesto Morales-, con personajes llenos de rea­
lidad, fresca y de diálogos vivaces, se resiste aún a la crítica. -
Con el triunfo de iAl Campo!, amable y risueña sátira, los dramones 
de poncho y facón, las truculencias del tiempo de Rosas que entintan 
de rojo el escenario, sino totalmente olvidados, abandonan el primer 
plano del teatro nacional. Ya el público reía y se emocionaba con el 
ingenio y la sensibilidad finos de un comediógrafo culto. Tampoco -
era el mismo público, es cierto, de los espectáculos circenses, arr~ 
balero y excitado." 

El género chico español había perdido definitivamente la b~ 
talla frente al nuevo y vigoroso teatro argentino, que subía victo­
rioso a los escenarios, abriéndose paso entre las mejores obras del 
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teatro europeo, que seguían invadiendo buena parte de los escenarios 
bonaborenses, sirviendo de ejemplo a los nóveles autores. 

El año siguiente, 1903, es particularmente importante, pues 
se estrena la obra M' hijo el dotar, que revelaría a un joven y gran 
dramaturgo: Florencia Sánchez. 
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VIDA Y OBRAD~ FLORENCIO SANCHEZ 

Florencia Sánchez, uno de los más grandes dramaturgos de Amé­
rica, nace en Montevideo el 17 de enero 1865, dos días después de la 
caída del presidente del Uruguay, Dr. Ellauri, y cinco días antes de 
la toma de posesión de don Pedro Varela, quien iniciaría su gobierno 
entre las persecusiones policiacas y las destituciones de todos aqu~ 
llos que se oponían a su política. 

Los vaivenes de la política arrastrán al padre de Florencia, 
en compañia de toda la familia, por los campos de su patria. Durante 
su estancia en Minas asiste Florencia a la escuela primaria teniendo 
por maestro a uno de los principales hombres del pueblo, Don Miguel 
de la Barra, quien contribuirá a formar el espíritu de Florencio. Aún 
cuando más tarde, en la capital del Uruguay, asiste a un liceo par-­
ticular, es tan poco el tiempo que permanece en él que se puede afi! 
mar con Julio Imbert que: "esta poca disciplina de los afios primarios 
es, en realidad, su única disciplina, •su único bagaje de enseñanza 
metódica' que lo acompañará a lo largo de su corta y magullada exis­
tencia". El resto de sus conocimientos los adquirirá en la siempre 
penosa cátedra de la vida. 

Apenas cumple los catorce años cuando comienza Florencia a -­
trabajar como tinterillo en la Junta Económico-Administrativa de Mi­
nas, allí escondiéndose de sus jefes, escribe sus primeros artículos 
para un periodiquito local, él mismo lo recordará más tarde: "así -­
produje mis primeros párrafos literarios con el índice de la izquie~ 
da corriendo sobre el expediente y la derecha dentro del caj6n ••• "se 
esconde tras el nombre del entonces terror del hombre, Jack the Ri­
~, publicando sus primeros artículos en los que se burla en forma 
sangrienta, como buen destripador, de los miembros de la Junta. 

Cerca de Florencia se mueven sus jefes, los pintorescos perso­
najes de la Junta Económico-Administrativa; son demasiada tentación 
para un novel escritor, quien los llevará al papel en un drama 11Joco­
serio-mimico-c6mico-burlesco11 en un pr6logo, un acto y un epílogo, -
al que dá el curioso nombre de "Los Soplados". Recurre al períodico 
del pueblo para hacer público en sus páginas las primeras escenas de 
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este drama. 
En esta época Florencio comienza a encontrar en el diálogo -

la mejor fonna para expresar todas sus inquietudes, para manifestar 
la rebeldía que lo qu.e caracterizaría a lo largo de su corta pero -
frúctifera vida. Ya en estas primeras líneas es posible palpar la -

preocupaci6n fundamental de Florencio: Su odio a las injusticias so­

ciales. 
Los SoE_]._.§..~os, no es su único contacto con el teatro en esa -

época. Un señor, del que s6lo sabemos se llamaba Don Carri6n, organi 
za un pequeño grupo de aficionados al teatro en el que debutará Flo­
rencia como actor, recitando El dolor de Zorrilla de San Martín, 11 en 
los vuelos rastreros de una voz metálica y ademanes inútiles". No P.2. 
día pasar mucho tiempo sin que sele diera saltar al escenario como -
autor, que hará reir a su público con esa sátira desmedida _que cara~ 
teriza sus primeras obras. 

Por desgracia para él, sus jefes de la Junta Económico-Admini~ 
trativo llegan a enterarse de quien es el autor de los mordaces ar­
tículos que los censuran, y se vengan de la ofensa destituyéndolo de 
su puesto. Apenas tiene diecisiete años cuando comienza 11 a recorrer -
la calle de la amargura". 

Florencio se decide a buscar fortuna en otras tierras y aband.2, 
na su hogar para ir a la .Argentina, a partir de entonces se convier­
te en caracterísco en él que cada vez que se queda sin trabajo irá a 
otro sitio, a otro ambiente a buscarlo. 

Llega Florencia a Buenos Aires a mediados de 1892, consiguien­
do pronto empleo, como supernumerario, en la oficina de Estadística 
y Antropometría. Pese a las consecuencias que le ha traído el ejerci 
cio de la plum.a, no dejará de escribir. 

En este nuevo trabajo hace un amigo, Masoni de Lis, compatrio­
ta suyo, quien le aconsejará 11 trabajarJ trabajar mucho, y leer más". 
Olvidándose con toda intención de sus escritos anteriores, Florencio 
le envía a su nuevo amigo su 11 primera descarga literaria". Se trata 
de un diálogo, el diálogo en Florencio es una verdadera necesidad, 
al que ha titulado Un regalo •.•• al natural. En este ensayo comienza 
a hacerse notar la decidida inclinación por el liberalismo que nor­
Qará la vida del entonces adolescente autor. 

"Se daba en esa época al clericalismo una gravitaci6n espeJÍfi­
- observa Blas Raúl Gallo - expresada en forma de caricaturas y cuen 
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tos donde frailes bien comidos, aparecían haciendo buenas migas con 
burgueses de gruesas cadenas sobre el vientre abultado. Y este dia­
loguito lo sostenían (relata Julio Imbert) precisamente un cura y -
su criada, a quien el sotanudo había iniciado en 11 una religi6n que 
no era precisamente la de Cristo". Florencio Sánchez mantendría, a 
lo largo de toda su corta vida, la misma actitud ante la iglesia, -
aunque con el tiempo se fue templando, dejando a un lado la sátira 
injuriosa, por un análisis frío y meditado, que si bien era menos 
violento, hacia ganar en firmeza a sus convicciones. 

Pero nada explica mejor a un hombre que sus propias palabras, 

dejemos expresarse a Florencia al través de la carta que escribi6 a 
Masoni de Lis acompañando su 11 regalo 11 del primero de enf!ro de 1893: 

11 Querido compatriota y amigo: Venga un apretón de manos y cha_r 
lemas. Charlemos, porque es mi costumbre, porque tengo ganada la fa­
ma de conversador, charlatán y otras etcéteras más. 

11:Pero, qué quiere; no habiendo otra cosa que hacer, qué más re­
medio nos queda que gastar saliva y consumir paciencia al que tiene 
la Ídem de escucharnos. 

"Yo soy así. 
"Y por no perder la costumbre, sigo la charla. 
"El año 92 se ha quedado comiendo cola. Y no nos volveremos a 

acordar más de él sino cuando lo anotemos equivocadamente en alguna 
fecha. 

"Estamos en el 93. Las conveniencias exigen, en el 'debu_ de 
cada año, que los habitantes del mundo social e insocial se disparen 
mutuamente una serie de felicitaciones con mayor o menor alevosía, 
según las condiciones gramaticales o pecuniarias de cada individuo. 

"Todos lo hacen de diferente manera. Unos, por medio de tarjet!, 
tas, verdaderas preciosidades litográficas, en las que inscriben: 
'Te felicito atrozmente en este día; o 'reciba la compungida felici­
tación de su servidora' u otro desatino por el estilo. Otros más 11 0.2, 

petudos', acompañan a la felicitaci6n un obsequio de valor. Otros ••• 
en fin, cada cual a su manera. 

"Yo no acompañaré a mi felicitación una alhaja ni una fuente 
de caracoles, pero sí, querido amigo, le dispensaré un trabucazo ••• 
literario, se entiende. 

"Un artículo de costumbres, que echando a un lado la modestia, 
es iasí! ••• En el fondo. 
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A usted, mi amigo, le ha tocado recibir mi primera descarga li 
teraria. (Supongo que no se fijará en aquello de que 'el primer mate 
es para los zonsos). 

Y digo descarga por no decir otra cosa. 
Hice un ensayo, me salió defectuoso y no me creo capaz de co­

rregirlo. 
"Queda más o menos historiada la manera cómo fue condenado us­

ted a leer mi primera producción. iQué digo, producci6n! Mi primer 
atentado contra el buen gusto literario, contra la gramática y con­
tra el sentido común. iQué ya es atentar! 

"Termino, pues, enviándole un cariñoso saludo en este día, y 

haciendo votos para que el año que entra sigan las ideas liberales 
avanzando a pasos agigantados, siempre abriendo brecha, y veamos al 
finalizar el 93, al clericalismo fanático caído, revolcarse impoten­
te, furioso, entre sus babas, en el lodazal inmundo de sus vicios! 

11Aprietc esos cinco, paisano 
Florencia Sánchez 11 • 

Masoni de Lis lo alienta a seguir escribiendo, pero la suerte 
de Florencio para conservar un trabajo no es de las mejores, en esta 
ocasi6n la Oficina es clausurada y el primero de enero de 1894 se ea 
cuentra nuevanente en la calle. Hay que cambiar de aires, y regresa 
a Montevideo, a buscar fortuna. 

Allí comienza a trabajar en el períodico El Siglo, del que más 
atrde pasará al diario La Razón q_ue dirije Carlos María Ra.mírez, "el 
espíritu burgués más sano y más equilibrado que haya producido las~ 
pa uruguayaª como diría de él más adelante Florencia. 

No ha pasado mucho tiempo desde que se encuentra Florencia Sán­
chez en el Uruguay cuando una nueva revolución convulsiona todo el 
territorio, incorporándose a ella nuestro autor como parte de las -
fuerzas armadas de Aparicio Saravia. Corre el año de 1897. En el C8fil 
pode batalla se distingue por su arrojo Florencia Sánchez, pero su 
verdadero valor lo demostrará más tarde, cuando horrorizado por los 
excesos de la guerra se convierte en un ardoroso y violento libelis­
ta que ataca despiadadamente el ambiente de ferocidad y de sangre -
que lo rodea. HEnvía sus violentos apóstrofres a Montevideo (nos -
cuenta Julio Imbort); piensa que se los publicarán allá, pero feliz­
mente se equivoca. No podrían perdonarle la virulencia demoledora, 
el agudo apotegna. Se está o no se está contra la guerra. Y es peli 
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groso es decirlo y decirlo de esa manera 11 • 

La sangre que ha visto derramarse a su alrededor le abre los -
ojos a Florencio; comprende que la guerra solo sirve para satisfacer 
los intereses de grupos reducidos, mientras trae la muerte y el do­
lor para todos los que han visto en ella una soluci6n a sus eternos 
problemas. Su humanismo se revela, él no está de acuerdo, no puede -
estar de acuerdo, con que un reducido grupo de poderosos resuelvan -
sus problemas y adquieran más poder derramando la sangre de su pue­
blo. Florencia se revela y escribe, con un claro conocimiento de la 
situación política. ';Derrumbados sus ídolos políticos - recordará -
Alberto Zum Felde - vuelve a su casa triste y maltrecho de ánimo -
como un quijotillo de divisa celeste - con una pesada congoja sobre 
el corazón y un amargo sarcasmo en la boca 11 • Su pluma plantea con v~ 
lor, y sin ningún titubeo el verdadero origen de la guerra, deslinda 
las responsabilidades, señala los caminos a seguir, en Las cartas de 
un flojo. 

Las Cartas de un flojo 11 declaran la ruptura con los -férminos 
tradicionales en que se manifestaba el pleito de la política urugua­
ya y la incorpor~ción del autor al mundo inquieto de la protesta obr~ 
ra. El exo.ontonero de Saravia - nos cuenta Dardo Cuneo - hacía renll!! 
cia de la divisa familiar y asumía la responsabilidad de una nueva 
fé. El texto de las Cartas de un flojo es sorpresivo y audaz en rela 
ción con los ambientes montevideanos de aquella fecha conque se ce­
rraba el siglo 11 • 

"El calificativo de flojo tiene mayor fuerza denigrativa entre 
los orientales que en cualquier otra parte del mundo -escribe Floren 
cío Sánchez - • Es menos despreciable un ratero que un maula. Fulano 
podría ser inteligente, pero no ha peleado nunca, ni siquiera ha es­
tado en una patriada. En cambio, a Zutano el fragor del combate le -
vigoriz6 el cerebro, y el olor a sangre humana le despej6 el espíri­
tu. Lo recibió bruto y nos lo devolvió casi un sabio la guerra 11 • 

Florencia se burla de la guerra, esa guerra a la que él se la,n 
z6 con todo el entusiasmo de sus mejores ideales, para estrellarse 
contra un muro de intereses personales: 11La lucha no ha sido entre -
blancos y colorados, como se pretende hacer creer: la lucha ha sido 
entre colorados gobiernistas y blancos gobiernistas" diría años más 
tarde el e:xmandatario uruguayo Julio Herrera y Obes. El machismo, 
que ta.rabién suele manifestarse entre nuestro pueblo, se desarrollaba 
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a sus más violentas expresiones en esa lucha fratricida e inútil, 
suscitando la indignaci6n de Florencio, y al lado del machismo, la 
vanidad locnlista que suele acompañarlo, y que pone de manifiesto -
la falta de cultura de los pueblos que la padecen. 

"DÍ si no es cierto que para ustedes - continuaba más adelante 
la primera carta - los poetas que cantan los primores únicos de su 
suelo y de su ciclo son los más inspirados, los estadístas que man~ 
jan sus destinos los más sesudos, sagaces florentinos sus políticos, 
Castelares sus tribunos, brillantes sus periodístas, magníficos sus 
pintores. ¿Que las mujeres son las más hermosas y las ciudades las 
más pintorescas y los prados los más feraces y las carnes las más 
sabrosas, y l:::.s frutas las más exquisitas; que el dinero vale más 
y el comercio es más honesto; que los médicos son los más humanita­
rios y los letrados los menos tunos ••• 11 • 

Florencia termina ésta primera carta con uno de los pensamien­
tos que mejor pueden caracterizarlo: Sean ustedes menos guapos. Ten­
gan más amor n la vida, que concluirán por no despreciar tanto la 
del prójimo. Sean menos localistas. Ningún pedazo de tierra nos ha 
parido. Ella entera nos pertenece con su oxígeno y su sol, y es do­
minio que tienen derecho a usufructuar por igual todos los hombres ••• 

En estos conceptos, cono en algunas otras ocasiones, nos recuer 
da a ese otro uruguayo, Horacio Quiroga, quien en el final de su -
cuento LA PATRIA dice: 

11 Traza, hijo mío, las fronteras de tu patria 
con la roja sangre de tu corazón. Todo aqu~ 
llo que la oprime y la asfixia, a mil leguas, 
de ti o a tu lado mismo, es el extranjero ••• 
Si el sentimiento es amor, y el amor es sed 
de ideal la patria se extiende indefinida.me~ 
te hasta que la detiene una iniquidad. S6lo 
los hombres de corazón ciego pueden hallar 
satisfechos todos sus ideales en los límites 
fatales de una sola frontera y un solo pabe 
llón" 

La segunda carta de Florencia llevó por título un rotundo "No 
creo en ustedes 11 , en ella principia haciendo referencia al origen 
racial de su pueblo uNacidos de chulo y charrua 11 con comentarios que 
recuerdan las opiniones de Sarmiento, expuestas en 11 Facundo 11 sobre 
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el mismo :problcnn. O:piniones quE.: s~ reflejarán tnnbién en la tercera 
carta y on el cnrrnyo ;i1n Caudillaje Criminal en Sud3.tl.érican en donde 
inclusive ci·i;a el í;documento genial;1 de Sarmiento. 

Dcspuéc fo una brov0 estancia en Buenos Aires, los ires y ve­
nides ele un punto c. otro son interminables, Florencia se instala en 
Montevideo continuando su trabajo en ol diario La raz6n. Creemos 
conveniente trc.nscribir ln semblanza que hace de él un cronista de -
la época, pu.os nadie ,.'.J.ejor q_ue sus contemporáneos nos pueden ilus-­

trar sobre su fie,"Uro. personal: 11 ••• fuí a Montevideo y al visitar la 

imprenta de ~,.&_!J~t1g, que entonces dirigía el ilustre publicista -­
Carlos Marío. Rm,1í::..~cz ue dirigí a la mesa que en aquella ocupaba Enri 
que LeBos. En voz de encontraroe con la fina silueta del correspon­

sal da .!@_!'L-:~9.]-_ón, que acostur.1braba 11 afablarse 11 entonces con una boi­
na roja como churrinchc, ne topé con un jovencito, casi un niño, a -

quien no había visto nunca. Le observé un ~omento nientras él me ex­
plicaba que estaba substituyendo por un momento a Lemas, que notar­
daría en llui~r. ~l jovencito - que estaba fumando en pipa y tradu­
ciendo un :-1 .. r·t;:!culo de _!i..;:.. Figo.ro - tenía un físico singular. Delgado, 
fino hasta ~uebrarse, tenía unas manos delgadas, casi siniescas, que 
le qu8d::.1bc:m a unn cuu:rtr:. de distancia de la bocru:ianga. Después de -
las oanos ne chocó el cabello, que se partía al medio de la cabeza y 
caía o. los lo.dos, co:r;10 los juncos peinados por el viento en la ori-­
lla de los arroyos ••• - y continua adelante - ••• y ninguna 11 :pose", 
la sencillez ;_-:~isno., y una predisposición juvenil a reír, a gozar de 
lo poco que bucn::i.o.un te qui si ora do.rle la vida". 

El DIÜ)iontc toc.tro.l, tanto en Montevideo, cono en Buenos Aires 
es nuy rico. Lc.s grnndes corapañias de teatro francés, y especialnen­
te las graneles conpañias italianas ocupaban los escenarios montevi­
deanos y bonnoronses, y un fiel expoctador de estas representaciones 
era Florencia Slnchez, quien ar,1parándose con el carnet de periodis­
ta, encontraba alimento pura su necesidad de escribir teatro en las 
obras del uis wodorno teatro europeo que dichas conpañias presenta­
ban. 

Los uiálogos satíricos que escribía desde su prifilcra juventu~ 
se convierten en esta época en su primer intento serio de hacer tea­
tro, al qu0 le dá el título de iLadronos!. Este primer esbozo de una 
obra drm1ática, lo desarrollaría nás tarde, durante su estancia en 
Rosario, y lo daría a la luz con el nombre de Ca.nillita. 
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Presenta ~~d:;:_~ en un concurso del Centro Internacional de 
Estudios SociLles. El Centro, es conocido por su filiaci6n anarquis 
ta, la obra de Flor0ncio es premiada y representada. El autor desta­
ca pronto en el Centro, por sus obras, sus interpretaciones y sus -
furibundos artículos, empezando a ser conocido como un subersivo te­
mible, que pronto tendrá que esconderse de la policía que lo persi­
gue por sus violentos e inc~sivos semones. 

Durante ontos encierros involuntarios ejerce su pluma escri­

biendo más y más crítica social, cabe destacar de esta ~poca un pe­
queño "scherzo Gn un acton: Puertas adentro. Su tcraa es el siguien­
te: 11 Pepa le propone a Luisa (arabos son dos sirvientas y hablan re­
firiéndose a sus patronas): - ¿Te animas a hacer una barbaridad con­
migo? ¿una b:.rbaridad muy grande? - según - entero.ralos maridos -
que susmujerGs los traicionan. - ¿Estás loca ••• ? iEs una felonía! -

Puede s0r un t:.~cto revolucionario, Una lecci6n, un castigo a la elás­

tica moral de esas gentes bien 11 • 

Para 8LÍ.nchcz la ;;?tica es algo mús que una noma de vida a la 

cual se sigue con apego o sin él. Es una verdadera guía de conducta 
para él y prtra ·todos los hombres, lo raás importante de las relacio­
nes hWJ.anas, dusda el punto de vista de nuestro autor, es la noral, 
Esta prcocupacj_·5n por las norraas que rigen lus acciones humanas está 
prcrnente en todas las obras de Florencia Sánchez. Recorde11os, por -
e jeIJplo, lo que años rn.ús t{;1.rde, en el estreno de su obra Ji..uestros -
hijos hnbrín ílecir: "he ofrocido unu conferencia sobre la moral en 
el teatro. No la he escrito porque no he podido. Mis ideas sobre la 
ti.oral en el ter'.tro están en la obra que acaban ustedes de oír. Me -
afirno en olla y ue r:1antendr6 con ella todo el tiempo que oe lo per­
tti ta la evolución del pcnsam.ien to huunno 11 • 

Nuevruncnto Florencia regresan la Argentina, allí salta de la 
redacción ue un QÍ~rio a la de otro, ln incapacidad para someterse a 
cualquier ui:3ciplina, que le ha fornndo su inestnbilidnd en la vida, 
le inpide conr.::rnrvo.r un trabajo; lleva la vida de un bohemio, nal co­
niendo de los artículos sueltos que de vez en cuando publica. Miguel 
A. Camino nos hnlüo. de esos días: 11 Acicateado por esta necesidad ••• 
Se decidió n oscribir pura el teatro y allí, en ni uesn de trabajo, 
frente n frente, cambiando de rato en rato opiniones acerca de tal 
o cual expresión, tcruinó en una t~rde su princra obra de teatro: 
Los Curdas. 
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"Trepamos en dos sc.ltos al cuartito qua, en lo. nansarda de la 

casa, contiguo a la sala de billares, ocupaba Nicolás Granada y des­
pués que le hubo leído la obra, sin esperar las consabidas felicita­

ciones, vol6 a le~rsela a Roxlo. 
11Lleno de osp0ranzas volvi6 a rai oficina y como no se sintiera 

con ánir.l.o pnr2. 1Joner en limpio su flunante obra, me pidÍo q_ue lq hi­

ciera yo. 

nNo r.w coEdi6 ning1..1n trabajo complacerlo. 
11 La obret fue presentada. al empresario del Apolo, pero se la re­

chazaron sin piedud. 
11:Más tc~rc.1e, cunndo M' h._i_j_o el .Jio_tor, consagró su talento de au­

tor teatral. ~º~-º.!:!!das fueron representados, pero circunstancias -
especiales me iupidieron presenciar su éxito 11 • 

NuovcL1onte parte runbo a Montcvideot en donde pasa una corta 
temporada que aprovocha para organizar y darle nombre al diario del 

Centro Internacional da Estudios Sociales. La inquietud que lo lleva 
a saltar de un trQbajo a otro, de un país a otro, le impide ver na­
cer el diario al que llru~ó truba~o, nuevamente a regresado a la Ar­
gentina. 

Se instnln en Rosario, y allí escribe la nueva versión de lLa­
drones!, a la que dá el título de Canillitas, en esta obra nos pinta 
la vida de sus rnnigos, los voceadores de diarios, quienes a partir 
de entonces serán conocidos como 11 Canillitas 11 • 

"La cuestión obrera estaba a la 6rden del día (relata Julio -
Imbcrt) las huelgas de los estibadores y otros grenios desordenes -
luctuosos. Sánchez no estaba ausente de esas exaltaciones que perse­
guían reinvindicaciones sociales, pero que fracasaban generalnente -
porque los gronios no estaban entonces bien organizados, no habían -
formalizado -tocb.v-Ía sociedades de enlace y carecían del dinero nec! 
sn:rio para h8.ccr f:i:-ento a lo.a er:10rgoncias que seguirían produciéndo­
se. La. prcsnn uscver8.ba que en el anbicnte popular no existía •esa -
tendencia hu0lguísticn que en Europa por razones de densidad de po­
blaci6n abundancia de brazos y reducción de salarios, obliga al pro­
letariado n luchur sin tregua para nejorur su situaci6n• ••• Sin em­
bargo couenznba a vivir el novimicnto obrero, y Sánchez le entregaba 
su aporte juvenil, ya del uontón, en el grito callejero, ya en fun­
ciones de secretario general del Comité de Huelga en el local del 
Centro S0cialista11 • 
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Sánchez había logrado ocupar ln dirección de un diario de Rosl: 

rio, La R~ú~ltE.§: la Junta de dirúcción que había resuelto la apnri­
ci6n de este diario en 1898, había declarado que sería 11 un diario de 
discusión tranquila y razonada, más que de poléDica ardiente ti, como 
correspondía 2 los intereses radicales del grupo de financiaba el -
diario. En el momento en que Florencia Sánchez ocupa ln direcci6n de 
La RepÚbli~~, el anarquismo aterrorizaba al mundo burgués, llegando 
sus demostraciones, aunque en fon"1a modesta a la nisna Rosario. Flo­
rencia que se sentía ligado por su aanera de ser y por sus activida­
des anteriores a los grupos anarquístas no podía peroanecer dentro 
de la línea que caracterizaba al diario, y pronto este veía alterado 
su programa, de 1 discusi6n tranquila y razonada' para convertirse en 
una verdadera barricada. 

Sánchez conpartío. su tiempo entre la direcci6n del diario y la 
organización de sindicatos, además de ser asiduo visitante de la Ca­
sa del Pueblo, scnillero del movimiento anarquísta que influía sobre 
los gremiso. ~n esta ~poca conocería Sánchez la cárcel por haber si­
do aprehendidu durn.nte una asamblea que se realizaba en la Casa del 
Pueblo, y que fu6 desbaratada por la yolicía. 

La Junta que había ero.do el diario, y especialmente Er.iilio -­
O'Schiffner, su presidente, veían con terror como las páginas de~ 
ReEÚblica participaban cada día más de la 'polémica ardiente•. El -
colmo, para ln Junta, fué cuando los obreros que inprimían La Repú­
blica se lanzgron a una huelga en la que particip6 Florencia sán-­
ch~z. El director del diario estaba del lado subversivo. Emilio o. -
Schiffner lo encontró inuc1r.lisibl0, y Florencia volvi.6 a la calle, a 
buscar un nuevo trabajo. 

Florencio entonces, en parte pnrn ganarse unos pesos, y en par­
te para burlarse de su ex-patr6n, escribe una nueva obra a la que -
títula La ~?P.~JLonesta..!. Destaca entre los personajes II cre;ados del 
natural 11 , la inagcn ele Emilio o. Schiffner, a quién representa con 
el noobre de: Q.l.l.if~. La obra es llevada al escenario y anunciada -
con gran aL::trace., señalando la presen-oja, entre los personajes de -
personn.lidadcs del tm.ndo rosarino, pero Schiffne r resulta anigo del 
intendente :w.unicipal y antes clel estreno, clausuraron el teatro. El 
público ~ue Gsycraba irapaciente protesta en forma airada pues no lo 
han dejado ;;ver uno.. vez nás cono polichinela apalea. a.1 gendar""1e 11 • 

El esc6.ndalo fue en auuento, Florencia Sánchez protestaba in-
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dignado, el enpresario del toatro alegaba la inexistencia de 
ra previa, pero la policía perfila~~cía inflexible y el teatro 

• .• I 
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clausu­
seguí 

clausurado cuando un grupo de canillitas salieron voceando el diario 
La época que contenía el texto completo ele la pieza. 

11 Sánchez dej6 el lugar (escribe Julio Imbert) y r:iientras se di­
rigía hacia el sur por la calle Progreso (hoy Mitre) comentando el 
atropello policial con un ainigo de norJ.bre Delgado, a pocos metros y 
antes de llegar a la pr6xiua esquina de C6rdoba, un agente de poli­

cía lo detuvo ••• Sánchez hablaba y se le ioponía callar. Pronto la 
trifulca convirtió a Sánchez en un grito. Y fue al revés de lo que 
el público esperaba: Esta vez el gend2rue quién apaleaba al Polichi­
nela. La vrrra alta cay6 sobre la silueta desgarbada da aquel raucha­

cho siupático, de ojos encapotados, sonrientes y tontos' en forma -
que no precism~ente la de José, sino verdadero garrochazo de picador 
a toro. Sánchez r0spondi6 con su anárquica protesta, Su anarquismo -
recordaría el buen Antonio Monteavaro -, no dejaba de ser un tanto -
lírico y 'parecía una te~postad de pétalos de rosas'. A los golpes 
del agente ele policía no rcrnpondi6 con violencias de puño. Se redujo 
protestando;¡. 

El resultado de la prohibici6n fué gracias al escándalo contra­
producente, el público conocía la obra a través de las páginas de la 
edición extr2.orc1innria de La_épocn, y ovacionaba al autor de ln mis­
ma, aún cuando las autoridades impidieron levantar el tel6n. 

Cono cons0cuencia de la publicidad en torno al frustrado estr~ 
no de La gc_nt~l1~ESJI.ta, el público espora con entusiasmo la pr6xima 
obra de Florencia Sánchez, la cual presenta al poco tiempo, se trata 
de Canillita, on la que consagró a sus ar.1igos los vendedores de pe­
riódicos .. Ls. presentaci·Jn de esta nueva obra fue todo un éxito, du­
rante doce nochas consecutivas el público llen6 el teatro 11El Nuevo 
Politeama, d0 Rosario. 

Flor0ncio Sánchez, un poco cansado y enfermo se toma unas vaca­
ciones en el can:po en la casa e.el doctor Alejandro Maíz. De esta -
época nace en él la preocupación por elaborar un argw::1ento sobre -
"El poeoa de la invasi6n del extranjero sobre la tierra del gaucho;;. 
Tooa el apoc1o de la hija del doctor Maíz, cm:10 no1..1bre del principal 
personaje de una de sus más importantes obras: La gringa. 

Florencio ha partido definitivanente de Rosario, nunca i:1ás vol­
verá a pisar el suelo te esa ciudad Argentina, los azares de la vi-
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da lo llevarán por otras tiorras. Al a.espedirse le dijo una -
profecía al Jefe de la Policía que lo había uanuado detener cuando -
la prohibici6n de _;La A~te .honesta 11 Don Octavio usted dijo siempre -
que yo era un ab2.ndonado y lo seguiría siendo. Pero ya lo vé; he -­
triunfado. Cuando r1uera tGndré una estatua y nadie se olvidará de -
míil. 

Corría el afio de 1902 • 
.Aquí clobouos hacer un paréntesis para regresnr al uño 1897, -

cuando Florencia, el eterno bohemio, el incorregible derrochador, co 
noce a la que ho.bría de ser su esposa, Catalina Oliden, hija de una 
de las principalGs fari.1ilias del Uruguay, y se enQ.iJlora perdidamente 
de ella. " CoE10 :B'lorencio no podía ver a Catalina con la frecuencia 
que doseaba (escribe Julio Imbcrt) tuvo que decidirse a hablar con -
suspadres, quienes, si no le cerraron las puertas de la casa, se op~ 
sieron decidi&ari.1ente al noviazgo. El oficio de periodista, precario 
siempre, y los antecedentes políticos que tenía ganados Florencia 
eran obstáculos que los ruegos continuos de Catalina no lograban -­
sortear. La oposici6n llGgaba desde todos los ángulos, aunqueno con­
seguían debilitar el profundo amor de los jovencitos ••• " 

"Cunnclo se enfrent6 con la madre de Catalina, decidido a form_§ 
lizar su c2s8Eicnto, le preguntó su futura suegra, con cierto aire -
de desprecio; 1Cabnllorito, y usted ¿con que cuenta?•. Nunca tuvo -
Florencia tanta soberbia como entonces~ 'Con mi pluma señora', fue 
su respues·l;a. 

No obsto..ntc, la pluma de Florencio seguía siendo una arma en -
manos como las suyas, y nada bueno podía esperarse de un temperamen­
to endurGcido en las batallas y encallecido por empecinada subver-­
siÓn". 

Los brotes de anarquismo y socialismo son cada vez más frecuen 
tes, el temor lleva a la burguesía a tomar precauciones, y crea la 
Ley 4144, o Ley de residencia. El congreso, "un congreso sin oposi­
ción, for:o.ac1o por oligarcas, la vota en 24 horas 11 - dice li.lvaro Yun 
que - y por esa Ley "el extranjero revoltoso - o sea el innigrante 
con cabeza - podr~ ser expulsado del país en tres días, mediante una 
siupre acción policial". 

Nut1erosos son los intelectuales, y en especial los periodistas 
a los que se les aplica la Ley de residencia, entre ellos algunos 
notables como Eduardo Gilim6n, director de La Protesta hUIJ.ana. 
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No podía tolerar Florencia estos atropellos contra sus colegas, 
por lo que a1¡Gnas est.ftl.lló la huelga general, atrincherado en El Sol, 
se lanzó violentrnnente en contra ele los deportadores. i'No podía es­
tar del lado de los burgueses, porque la suya era •otra nentalidad'n, 
él so sentía po.rtc clel :w.undo obrero. 

/ 

HFiel 2. su ideología (escribe Julio II:lbert), sincero consigo -
mismo y buenote con los dei.uás, para confirmarse la integridad de Sá,B 
chez habría imn.~.D0ras anécdotas. Una ele ellas refleja clararaente su 
nanera de ponsar. Yendo Florencia por la calle, acompañado de su no­
via, aquellos días agitados por Kroptkin y Mella, se les acerc6 una -
nanif cstaci6n obrera. Lo. r:mchacha iba enjoyada, y al ver pr6xima --­
aquella ruidof.(\ dc~ostración pública y colectiva de sentimientos re! 
vindicatorios, CJ.Ui t6se rúpidru:iente piedras y collares. Florencio, en.9. 
jado, la reprcnJi6, diciéndole~ 

- 1 Los ubroros, los hoi:Jbres que trabajan, no roban. No lo -­
vuelvas a hacer nunca' -

11 Con eoas ideas no podía. ganar por entonces mucho dinero ••• 
No era posible noviar así: al menos esto era lo que pensaban los Ha­
ventas y los Oliden•i. 

Llega 1901, Florencia comienza a dar una nayor vida propia a -
sus personajes. Publica en esta época alguno de sus mejores diálogos 
en los que se desbordo. una fina sátira política. "Cuanto a doctri­
nas - recordcrá nñs tarde Rodolfo González Pacheco - s61o sab.ía que 
los bur¿ueses tianon la culpa de todoH. 11 ¿E1 arte por sí mismo? No. 
Sánchez pone su IÜlllim al servicio de una causa r1ás noble. Va foro.an­
do, haciencl.o nover la lengua, enseñándole a hablar a sus personaJes 
de mañana. Porque tod~vía no son. O, mejor dicho, son sus muñecos, 
los rnufíecos Jack thc Ripper 11 • 

Sánchoz no ingresa a ninguna de las sociedades seudoliterarius 
de su tiempo. Pero no es ajeno a la atmósfera que lo rodea. El es -
parte de ese :::1undo, que hoy llnrJaríanos de intelectuales de café. Su 
preocupación principal era las reinvindicnciones sociales. Para ~l, 
sin ser un nisojeno, las uujerGs en general no tenían oayor iraportan -cia. 11 Querío. ['. lo. hunQnidud. - nos dice Julio Iubert -. Y cuando le 
llegó la horc do ln fanilia, centraliz6 todo su ca.riño en quien de­
bía sor su coupaíiera y nadre ••• y hermana y sauaritana. Hizo enton­
ces realidad la oda ue Gnrcilazo, acostumbrado a hacer realidad a -
la uisna poesía. Couo si hubiera conocido la Flor de Gnido, del poe­
ta toledano ••• tuvo para sí en Catalina a la tierna Flérida, para -
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él: 'dülce y sabrosa, más que la fruta del cercado ajeno 11 • 

"Y fue ella quién lo instó a escribir una obra en tres actos, 
a tener más confianza en sí mismo: 'Debes temer confianza ••• y tra­
bajar, sólo trabajar ••• 11 • 

Florencio Sánchez traía la idea, desde hacía algún tiempo para 
el argumento de la obra que le habriría el camino de la fama, !Y!,!hijo 
el dotar. Segi.m J. Alberto Jiménez usánchez había concebido el asun­
to en Rosario, en la época de La gente honesta, inspirado en un he­
cho real". En 18 días ~e trabajo activo, escribi6, en el reverso de 
hojas substraídas al telégrafo su obra, originalmente en cuatro ac­
tos, que más tarde refundiría en tres. Aprovechó la ílhistoria de un 
antagonismo idcol6gico entre padre e hijo - recuerda Juan Pablo Ech~ 
gue - r:my traído y llegado por los dramaturgos del momenton. No deb~ 
mas olvidar que el teatro europeo se presentaba regularmente en los 
escenarios bono.erenses, y que las obras casa paternade Suberman, -­
Blanchette de Brieux y ~as dos conciencias de Rovetta, todas sobre 
ese mismo tema, eran bien conocidas por el público argentino. 

Una vez terminado el manuscrito de M.__'hijo el dotar, "fruto de 
los lli~ores, del insorunio y del hambre 11 , como diría el nismo Sánchez, 
Florencia co:crió a la casa de su novia en donde, recuerda Julio Im­
bert, "lo creían prófugo, huyendo en los urabrales del altar para bu_r 
lar el casru~iento que había jurado contraer. Los padres de Catalina 
le decinn a esta: 1 Ves cór.10 ese mozo era anarquista? ha huído para 
no casarse contigo' Y mientras la madre tocaba casi milagrosa.mente 
el piano, la niña aguardaba intranquila el retorno del tenible ácra-

ll". 
Catalina recuerda. como lo vió llegar: venía ºloco de contento, 

traneftgurado, en la nano el manuscrito de aquella obra que iba imp,2 
ner su genio 11 • Pronto podrían casarse. 

Florencia busc6 entre sus conocidos, quién le ayudara a pre-­
sentar su obra, y recurri6 al fin a Joaquín de Vedia, quien tenía -
una bien ganada notoriedad como crítico teatral de Tribuna. 

Nadie nojor que de Vedia nos puede relatar el espíritu de Flo­
rencio en esos n0B0ntos que habrían de ser decisivos en la corta vi­
da del drai::.10.turgo, dejemos la palabra a Joaquín de Vedia: u Si en al 
guna desidia, si en alguna desconfianza tropez6 Florencia Sánchez, 
para llegar con su uús popular comedia a la escena que le esperaba, 
fue en wi desidia y en mi desconfianza. Gacetillero de teatros a la 
saz6n, yo estaba relacionado con la mejor parto de los autores, 06-
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micos y erapresarios dG Buenos Aires. S6nchez me confi6 la idea fund.§: 
mental de su obra, comprometiéndome n intorceder en su favor ante -­
cualquier dirección en demanda de novedades. Importaría muy poco a 
la raás elemental inducción psicol6gica que yo lo negarn o lo calla­
ra: mi vanidad ue •crítico', se ajercit6 on formular toda especie de 
objeciones al plan del nuevo autor, poniendo por precio de mi ayuda, 
absolutru11cnte superflua, una exigencia de perfección absolutamente -
ridícula Sánchcz escribi6 y rae llevó en dos cuadernos muy liwpios y 

de .una caligrafía excelente, sus dos p~imeros actos. Ahí se quedaron, 
esperando el tercero, que tardó en llegar. No me apuraba, convencido 
de que la comedia, tal como Sánchez me la contara, no sostendría ni 
siquie:ra diez ninutos la prueba escénica. Por fin, una noche, no sa­
biendo que hacor, leí los tres actos, y comprobé-con desagrado en un 
principio, con adniración muy luego, lo que ya sospechaba, a saber, 
que el n0Ófito no había hecho el menor caso de rais observaciones, ni 
aún de aquello.s que Ól nismo reconociera justas. Al día siguiente, -
fuí al teatro de lo. Comedia, donde funcionaba la co:m.pañ:!a de don Ge­
r6nino Podestn, dirigida por don Ezequiel Soria. Hallé a éstos en -
conversación con don bnrig_uo García Velloso, autor predilecto de la 
casa, y les dije: 1 Crao que tengo en ni poder la ncjor pieza drnáti­
ca escrita hasta hoy en Buenos Aires: iPensaron que les iba a hablar 
de una cosa mía! ••• los disuadí bien pronto, dándoles el nombre y las 
señas del autor, a quién sólo Velloso conocía relativamente 'Pues a 
leerla en seguida', me elijo Soria. Convinimos en encontrarnos esa -
misma noche lejos de allí, para no ser interrumpidos. Nos juntamos 
en ln esquina de corrientes y Suipacha, y en un saloncito pr6ximo, 
yo leí de nuevo, a gritos, y de un tirón, los tres cuadernos, ante 
Soria y Vf;lloso 2.tentos y entusiasuados". 

García Velloso por su parte refiere: "Vedia, admirable lector, 
conenzó o. hacernos conocer la obra del conedtógrafo anónino. Ponía 
tal entusinsno, tal fuego y tanta gracia cr.. la interpretaci6n de to­
dos los tipos y caracteres, que a.l concluir el uagnífico, el estupen 

- -
do 11ri1.1er ucto de M_'hijo el dotar, Soria y ·:io afirraar.10s que la come-
dia era del propio Joaquín. Fue entonces cuando nos dijo que aquel 
trabajo pertenecía a un escritor uruguayo que se llanaba Florencia 
Sánchez. Yo hic0 esfuerzos de meraoria para 'ubicarlo' física.mente al 
escritor cuyo nor:1brc y cuya labor no me sugerían ningún recuerdo 11 • 

Entusiasuudo Soria con la obra de Florencia, los invit6 a --
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trasladarse inmediatamente al teatro. 

11Media hora d0spUí1s - continúa Vedia -, las 6rc1.enes estaban 
dadas al copista de la Comedia, para que 11 sacara11 los papeles, y la 
distribuci6n quedaba hecha. Pas6 cono una semana; hacía ya tiempo 
que yo no veín a Sánchez, cuyo domicilio me era desconocido; lo veo 
entrar en mi vivienda una tarde, más mal trajeado que nunca, con t,2. 

do el aspecto del mal que acaba de matarlo - pobrecito-, y le cont~ 
lo que ocurría. S0 fué al teatro, loco de contento, y se encontr6 en 
pleno ensayo de su obraª. 

11 En uno de los ensayos puede férselo a Sánchez, - cuenta Ju­
lio Imbcrt - entro bastidores, con los ojos anublados por las lágri­
mas, gozar dol espectáculo. Era el momento en que a Jesú&tse le es­
capa el filirlo que más quería y al irlo u cogerlo nuevrunente se sen­
tía estrech2,da a~10roa.-':'llnente entre los brazos de su enm-;iorado. 

( 11 Tonto, lo hiciste cscnpar ••• 11 ) ¿cómo no iba a mnocionarse -
Florencio? Dso G)isodio do terr.u:::'.'a y piedad - piedad en que se ve -
hasta d6ncle soñnbr. él con la libertad del hombre - no había sido in­
ventado. Flo:c·0ncio lo había vivido con Catalina. (Y aquí lo vemos -
identificado con Gorki, cuando hace abrir a su personaje revolucion§ 
rio las puertas uc la jaula que va a estrellar contra el suelo, para 
que vuele antes el canario prisionero del industrial ruso, contra -­
quien descarga su furor de esclavo que acaba de encontrar la liber­
tad 11 ) .. 

El panoraua teatral de Buenos Aires en esos días era nuy rico 
Casa de mu~~-Q..q§_ do Ibsen, Mariucha de J?érez Galdós, ~1erencia de 
J?almor:M, do Mariano G. Bosch, el Don Juan Tenorio, y otras muchas 
obras se p: .. :·esentaban en los escenarios bonaerenses cuando, después 
de resolver nm:.ierosos 1-roblemas se estrena M..'._hijo el dct91:, con gran 
éxito, el 13 do agosto de 1903. Nuoerosos elogios abruman al autor. 
La obra es al)lauclide .. y corn.entucla con celo, Ce-'! ella José Ingenieros 
decía en un o..rt!culo publicado en El país '' r:onflicto entre una tra­
dición de siglos y una moral nueva, el drF.1.:cr, de Florencio Sánchez -­
lleva a ln Gscena. uno. página de audaz fil0;~,d:ía, bajo un manto ordi­
nario de escenas de nuestra vida criolla. í~:L público unánime apluu­

di6 el drama inter0sante; los cronistas tentralcs celebraron la com­
}!ctencia t~cnica; pocos, y nuy pocos, descubrieron lo esencial de -
M'hijo el ~º12.t, lo nás uigno de señalarse; el conflicto entre la -
ética vieja y crc::_.;usculnr y la ética nueva, apenas diseñada en la 
aurora de idcmlos al tm:iente revolucionarios". 
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Florencia, lleno de felicidad y emoción por el triunfo escribe 

a su familia, que radica en Mon-tcvideo: ¡10:rinión unánime: en 01 Río 
de la Plata no se ha ~roducido una obra para teatro, tan bella, tan 

honesta, tan bien hecha. Auditores y artistas me abrazaban. Fue una 

revelaci6n. Nadie creía que en este saco había chicharrones¡;• 
El "temible ácratai1 , el satírico periodista, el agi t2.dor revo­

lucionario, se ha convertido en hombro de teatro, y el 25 de sep­
tiembre de ose año los Rabentos y los Oliden, no tienen más remedio 
que entregar a su hija Catalina al joven drru1aturgo. 

Prñcticruilente tornina en esta época la carrera periodística 
de Florencio, g_ui6n ahora en adelante sólo escribirá teatro, aunque 

de vez en cuanC..o escriba alglÍn artículo para La .P.rº~-~ huraana, co­
mo en 1909, cunndo ntaca desde sus columnas al coronel Falc6n, Jefe 
de la :Polic:Ce. c1o Buenos i~ircs, enfrentándole el pensamiento proleta­
rio porteño :1alzad.o aquellos días tu.1:J.ultuosos de mayo". 

Su siguiente obra lleva el título de Cédulas de San Juan, y es 
estrenada ror Ger6nimo Podestá, quien recientemente le había llevado 
a las tablas en Buenos Aires, su obra Canillita. La nueva obra, Cé­
dulas de Sa~_Juqg_ fue recibida con cierta frialdad y sin mayores co­

mentarios de lfa :::rensa en general. 
La siguiente obro. que escribe Be títula !!_a ¡:iqj)~~,E.to, 11 dos 

actos de 12.. nala vic1a.'1 quo no tiene uás que un éxito relativo. 
Recordndno el apodo de la hija del doctor Maíz, escribe Flo­

rencia su siguien-'ce obra, L::1 gringa, una de las ITlás ir;1portantes de 

sus producciones en ella ¡.ilantea 1.ü probleua de la uni6n de dos ra­
zas, unión ele lo. cual saldría para bien de su tierra" la raza fuer­

te del porvenir 11 • Esta obra fue estrenada el 21 de noviembre de -
1904 por la Cm:1pañía de 1~ngelina Pagano en el escenario del Teatro 

San Martín. En L~_tr._ri~ se exalta ln victoria de los esfuerzos hu­
raanos y del 8Eor, y su estreno veme.ría a 11rovocar furibundas discu­
siones cntr<:} los especto.doros, ya que el tona de la intcgraci6n co­

rres1:..ondía a una eta:;a de la evolución. de la República Argentina en 
esos monentos todavía Jerduraba. 

11 El ant2.gonisli10 ontre la raza criolln del país, representada 
por el viejo gaucho del ca11po y la raza italiana que va adquiriendG 

predoninio y riqueza con su sobriedad, su inteligencia y su laborio­
sidad; - decía al uía siguiente del estreno el diario 1_a Naci6n - y 
a la postre la fusión de aubas r~zas por nediación Jel :;u;1or, es de-
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cir, casándose una jov0n ito.lir .. no. ce;n 01 hijo del viejo gaucho, ya 

encumbrado a :,1cj or posición :por habiJr desarrollado sus a1)ti tudes 

aliántloso con 11:'. gc;ntc progresiva, la gente 11gringa 11 , tan odiada por 

el obcecado fadre; tal os el asunto de la comedia de referencia. No 
es una obra de intriga ni de peripecias en las que mediante el arte 
de las preparaciones y de la progresión, el interés so sostenga y 

aún crezca en cada acto de los cuatro que tiene: es tan solo una -­
obra de aw.bionte, d0 cuadros del natural, de tipos característicos 
y de exposici6n GO las ideas y sentimientos correspondientes a cada 

uno de ellos. Pero 0n la manero. de organizar estos elementos, de -­
presentarlos y de unificarlos, de hacerles converger sin violencia 

hacia la i<1ea ftmüo.i.10ntal de la obra, en todo esto s0 ha visto el ar 
te del joven ~'.utor, CJ.Ue nsí :¡;or su penetrante observaci6n, como por 

su habilitlnd ~ura hallar y reproducir los razgos característicos, y 
hasta por lo. i::rofundo. int0nción de algunos de sus toques, ha confir, 

mad.o la alta. ic10a que ya se ter..íu de su talento <lramático ••• n. 

La Gri~, e:3, on fín, una :¡;·ioza nodelo en su género, en la -
que Florcmcio c1ernorJtró RUS grandes dotes de observaci6n y su gran -

capacidad, 1,arc. ro:.,,rot.1ucir ol arn.bionte, que el lenguaje, y los tipos 

que lo rodc:Lbm1, Jlantnndo con belleza y humanidad el drama de su -
pue·blo. 

La crítica a::.üaudió la obra aunque señalando q_uo el mismo te­
na había sido tratado por Roberto J. Payró en su obra Sobre las Rui­

~, ostrenuclo. él.os t1cses antes en el Teatro Comedia. Esta similitud 

de te:wa no (l.iKJinuyó sin e!J.bargo las consideraciones y los aplausos 
a la obra c:e 1!1loruncio Sánchez :w.erecidos sin duda por su g:rcm cali­
dad. 

Florcncio VQ a Montevideo, a arreglar algunos asuntos pendien 
tes, y regrüsa n Buenos L.ir0s con una nueva obro., quizá la mejor de-

cuantas escribi6: B2:!:fE:1:.,90. .i~bajo. Luis Doello Jur2.do nos relata en 
una u.e sus cart~1s couo rGgrcrn6 Sánchez con su nueva obra: "No muchos 
días dcspu6s, ne dcs:¡_:i1Jrt6 u las nueve de la rn.afü:ma en mi pieza de 

calle BolÍvGr, donde 0staba yo durruiendo en un colch6n en el suelo, 

pues el conj_.)~1.fioro que había dornido en mi cama ya se había ido. Era 
una casa üc escritores frente al Correo Nacional Central; traía el 
rollo de f6r:11..ür:rn que había llenado, y cscri tos en él los tres actos 
de Barranc~ . .!·t.~j...9.. Sentados los dos en Lli colchl.n, y encendido el 
priuus n jrJ.i o.lcanco, conenzó la lectura. Primero me pregun t6: 
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11 - ¿c61.c10 era que se llnnab:1 u:.::e pariente suyo tan gaucho, q_ue 

usted nos cunt~ba siospre tantas cosas ••• ? 

- Zoilo GutiJrrez 
- Pucha; no r:10 iJOd:L,. acordar del apellido, y r.ae gustaba tanto 

para nombre de un gauc~o viejo, ant:;.güo ••• Y le puse Zoilo Carvajal:_. 
~ Bueno, Quedn bastante lindo. 
0uanclo tor¡,1in6 la lectura yo vi al triunfo seguro. 

Bueno, 1:w di j0, u.6j cue doroir aquí :¡_Jorque no he 1,odido dormir 
en el va~or, y usted, v0a si vuede conseguir8e una entrevista con -
Pepe Pod0stá on 81 ..:'i.:i:iolo, a ver si nos entcmdemos 11 • 

11B:trr:;.n..2.::..J.°~12]._j o fue ensayada con entusiasmo - continúa Doe­

llo Jurado -. La rrincra le:ctura fue en el ca.r:iorín ele Pepe, la tar­
de a que antúc ;.1c refería. ••• 11 

Al finalizar lu lectura de la obra, Pepe Podestá señal6 que -

"Don Zoilo debía suicidnrse sin que Aniceto intentara disuadirlo -­

pura aba.ndonc.rlo luo,so a su fnt~l voluntadª. Florencio se neg6 ro-­
tundrunente o. 2cepto.r la nodificnci6n, tenía conceptos muy claros de 

su moral, para hao~r incluído osa escena a la ligera, en defensa de 
su obra nrgull6 lo siguiente: ;'Esa es 11i idea, mi tésis, con ella -
g_uiero 11robt~r que cuando un houbre no tiene que hacer nada en esta 

vida, puede un mrrigo, un pariente, no oponerse a la voluntad de sui­
cidarse". 

Ese wisno día se ef'ectuaría la venta de Barra11ca Ji.bajo, Flo-­

rencio Sinchoz tonía una uancra peculiar de leer sus obras, a prop,2 

si to de la l0c·t;ura do ~-rranca ;~bajo a. la que asistiera Pepe :Podes­

tá, Joaquín de Vndia y 1'iichel-Dm:ias, rccue rda este úl tirao lo siguie~::·, 

te: 11 Era urm cxquisi ta sensaci6n la que proclucía Sánchez en leer -

sus obras. C.:.i.¡::ibiabn 1;,or cor:1:i;üeto su voz, rara, algo chillona, uoles­

ta, que clonuncio.ba. ya la dolencia (i1J.O no perdona. Poderosamente ayu­

dada entonces por los gestos eS)ontáneos y sabios de sus brazos in­

tcrr:1inables, por el noviniento do sus largas nanos delgadas quepa­
recían acariciar y dibujar ideas, vor ln uirada profunda de sus gra~ 

des ojos, deba vida a sus personajes. Revestía acentos conraov0doros, 
car1.nosos, in1üor2.ntos o c1cscspcr2.dos. Ho.cin. sentir pod-orosanente -

las l;cnas, 12.s luchas estériles, las protestas vanas, las débiles -

esperanzas c1c sus doloridos, cuyas niserias vivientes lanzaba en de­
safío a todos los vrcjuicios y a todas las hipocresías 11 • 

Por fin us estrenada Barranca ii.bajo "la crónica revisteril 
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( escribe Julio Iub(1rt) anotnría que d.esde las primeras escenas el pJ! 

blico 'apreció la obra en todo su valor•. 1:1 mismo .Antoine juzgaría 

que Barrancs . .J~~.§.,~ liOc1Ía colocarse 'sin demérito I entre Q2._rg_~_le Fq,­

~ y Cr.9:ix:i_c1~c-~il,~. (ii.üos :sás tarde, cuando Camilo Quiroga reJ;re-­
sent6 la obra on Madrid, un crítico espaffol cscribi6~ 'Don Zoilo es 

el rey lear g.:mcho 1 ) • 11 

lcro ln salud de Florencio iba cada v0z peor, la enfermedad lo 

volvía nourast6nico, a la raonor molestía explotnbu, se volvía injus­

to e insoportable, tuda la bondad y la tolerancia que lo caracteriza­
ba, desaparoc:!a puro. dnr paso a una violenta actitud, por lo que Fl.2_ 

rencio, qu0 se conocía bien, y que no gustaba de hacer sufrir a los 

demás por sus arrebatos, pedía c:n astas ocasiones que se alejaran de 

él, que:: lo dejaran solo. Así el éxito de Barranco. L.12.._aj_Q, era opacado 

por la enfcr2cdad. 

~t.9.:P.-.9.t::...:-::.1~;.;i<?,, ha siclo considerada sicr.ipre por la crítica como 
una de las Ecj,Jro:.:; obras ú) I:'lo:::.."'u1cio Súnchez, ncou}.Jarable - como -

clico uon :Fedro ~.:.;nriquoz Uruñu en su Historia de la Cul turu en .iu::i~ri-- ---------~·---- ----
ca Latina - 8. 1c..s gr[~nrler1 obras reali(l~as del teatro ouro}.Jeo ,; • 

El e~::treno d8 n,,~r_r:_u_n~·.bajo tuvo lugar el 26 de abril de -

1905 en el :l\.:c•:tro ; ... polo, siendo un verdadero éxito, y permaneciendo 
la obra en curtol durante largo tier:1¡,o. 

11 La si1-.i.i:,licic1:J.d do la trana d0 Barranca "'·~pajo - señala José­

María Monne~ Sana - ueja en plona luz ol intenso y creciente drama 

de don Züilo, Único cur:.íctt1r firr.1emonte: trazado por Sánchez. Bse dra 
na de la f:::.tc;l ~Lorrotc~ so dcsaho1za en el tosco lenguaje de nuestros 

paisanos. Hay r;ues delibere.da ele:mcntalida.tl Gn el parco vocabulario 

con que lo QXpresa. Desnuda Ce artificios too.trales, nos queda esta 
obra de lí11c¡;,s nobles y de l)ercene autenticidad humana,. Lo local de 

su asunto no resto.. univorsul rccidu:mbrc a la angustia que coL10 el -

alaa c1.c clon ioilo 11 • 

:Mientras 01 ~xi to de 13a~ca Abajo so hacía patente en las r,2 

prescnto.cionos del .i:~polo, donde el público pedía al finalizar cada 

acto, la ]_Jrosoncia del autor, Florencia, enfermo, exclauaba: ;'déjen­

nc sólo. No ne hablen, no rnc niren ••• 11 

Pero Flor0ncio Sánchez seguía trnbajnndo, no han pasado dos 

1:1escs u.ol estreno de ~rranca Abajo, cuando José Podestá le lleva a 

las tnblr.ts lmQ nuüvn obra: NI.ano Santa, 11un bonito juguote sin traína 

- aparecía s.l ,lí2. si6.,,ücnte un Tribuna -, basado en un siw.ple episg_ 
dio de la vict~.1.. conyuGal :, • La nueva. obra, en un acto se clesarrolla en 
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una habitaci6n de vencidad, decorad.a con 11 un gran retrato de Carlos 

Marx - en sitio de honor según indicaba el autor-, y diversos cromes 
y alegorias socialistas•;. En ella se bací:=t burla de los curanderos y 

de los que disentían el valor de la ciencia, defendiendo el oscutan­
tismo. 

La siguiente obra fue L9~~ertos, en ella describía el ambien 
te de los alcoholicos, de los fracasados, de los mediocres. La obra 

obtuvo un gran ~xito de pJblico. 
A esta obra siguen en orden cronol6gico, El Desalojo, que el -

público habría de recibir con indiferencia; Los Cu~da~, que no era -
una nueva versión de La Gente Honesta; El Pasado, cuyo título origi-------- -
nal había sido ~1: . ..J?_~_gj.o_q.~_]!B.él...Y.i.~; k_a T~gra, obra en un acto, y -
Moneda Falsa. 

Moneda Fa+.P-8! era el nombre propuesto por un concurso teatral 
que obligaba a escribir "A Título forzado 11 • El concurso había sido 
organizado por G~ccgorio de Lafer:rére, y en el se obligaba a los par­
ticipantes a entregar 1·ns obras dentro de un máximo de 15 días, y e.§_ 
critas en consonancia con el título que se obtenía en un sorteo. Par 
ticiparon en el concurso 27 escritores, siendo uno de ellos Floren-­
cío Sánchez, a quién le rrbía tocado el título de Moneda Falsa. 

Como otras ocasiones ha sucedido, en este concurso la persona 
más indicada para obtener al premio, el más grande de los dramatur­
gos de su época y uno de los iaás importantes en la historia del tea­
tro américano, Florencia Sánchez, no obtuvo ni siquiera una menci6n 
al presentar su obra al concurso. 

Florencia sigue escribiendo, y su fecunda pluma pronto nos dá 
una nu8va obra, posiblemente la mejor de las que es~ribió con temas 
ci tauinos, nos referimos a Nuestros H_ijo~. El estreno de esta obra 
era una respuestR c.1e Sánchez íleon un silencio amargo (respondía) a 
críticas a quiene::; vieron en el un subversivo desgastado, o un ante 
cristo en ciernes, aunque, felizmente, tanto o menos que aquellos quo 
adivinaron - como .ú.lberto Zum Fel<.le más tarde lo anotaría -, el 1 du_! 
ce apostol de la carida_d', el 'hermano de San Francisco' que habría 
siclo, naturalmente, de 'haber vivido en tiempos de fe religiosa'." 
escribe Julio Imbert. 

La crítica de los diarios se lanza contra Florencio, criticá~ 
dolo durawent&, acusándolo por su 11 convencionalismo 11 , pero él sabe 
que un público le responde y le aplaude, y se entrega a su obra, re­
cibiendo por ella una calurosa acogida popular. 
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A propósito de ecta -Ó.1tj_ua obr:1 de Sánchez, escribe Dardo Cu­

neo lo siguiente: JTuestros .HJ.jos define el afán ele Sánchez por com­
pletar su teatro en la afirmación hablada 1Je su tésis. Bstrenada en 
El Nacional por la Coi.i1paüía de Jérónimo Podestá, el 2 de mayo de -
1907, traducida im,1ec.1io..ta.m.ente al italiano por Alberto Zcarzella, -

ésta pieza, recibida con aplauso to·tal por los públicos, fue enfre!l 
tada por la crítica con los reparos del convencionalismo. Una y otra 
actitud se resumen en dos cr6nicas de La NaciÓJ!• La primera - la del 
día siguiente al 8streno - dice "El público le consagr6 el más fran­
co de los éxitos, Hay en esta obra de Sánchez tma elevación mental 
superior, su cont·,:.xtura se sobrepone a cuantas produjera hasta hoy. 

En Nuestro~íl19~ se agitan ideas y su choque consigue elevarlas a 
la categoría de un ~roblema perfectamente definido'. La segunda - 6 
de mayo-, refiri~ndose al sefior Díaz, anota: 'Se ha dedicado a do­
cumentar crónicas J..iOliciales co:wo podría dedicarse al alcoholismo ••• 11 • 

Los prGjuicios y los convencionalismos se lanzaban contra Flo­
rencia, como se i-)U(.;lle a1:,r1.:::ciar en la segunda cita de La Nacj.6n que 
nos ofrece Dardo Cuneo. Los ataques contra el señor Díaz son en ve~ 
dad, ataques contra 1Plorf.mcio, porque el es el señor Díaz. 11En la -
realidad de su viúa, - nos recuerda Julio Imbort - habla Sánchez e~ 
m.o el señor i)Íaz, con la misma vehenencia, con iguales palabras. Por 
otros o los r..lismos 1..10·tivos, su reacción es idéntica, y aunque sus -
argUL1entos no son plena.mente compartidos por los hop:i"bres del prejui­
cio o d.el convencionalismo de aquella época - y tampoco lo serían -
totalmente por los dehoy -, él los fundamenta con múltiples pruebas 
que los hechos re1;1.ll:)s ele la vida le llenan 1:::: s manos 11 • 

No cabe duc~s. que !_½._0..§.!ros Hij~ es una ot,ra distinta a las de­
más de la producci6n de Sánchez. En ella es palpable el afán de su­
peración del autor, q_ue intenta ya universalizar su teatro analizan­
do problemas sociales, tratando de embellecer sus expresiones· • .Aún -
cuando en ella sean notables las influencias del teatro de Ibsen y 
de la obra c1e Gorki, es indudablemente el primer paso de una nueva_ 

etapa en su obra, 1.u1n etapa. ¡nás ma,:Jura, que sería truncada por la -
mu0rte prematu.ra del dramaturgo. 

Poco tiem.r:,o dos1:1ués en Montevideo se estrena En Familia. El -
público pide la presencia clol autor, pero este no aparec;,-~plíá 
con sus oblignciones de sueltista haciendo un reportaje sqbre el -
hundiniento de un buque marselles en aguas uruguayas. 

La salud de Florencio decae, agrabando su neurastenia por lo 
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que tiene que buscar refugio en la estancia de un pariente. Allí pl~ 
nea su viaje a L'u:copa, quiere ir pronto pues siente que habrá de pe E,_ 

der la vida todavía joven. 
Restablecido regresa a Montevideo, a donde sube a las tablas -

la primera de sus obras que habría de gozar de estreno absoluto en 
su patria: ~2_s de~~.2._h~s de la salud. La obra fue recibida por el pú­
blico y por la crítica con un entusiasmo delirante. 

El tiempo pasa, Florencia Sánchez se mete a empresario y pie¡ 
de todo su dinero. Tiene además un amargo pleito con una compañía -

por haber montado pTu~~j;ro~. hij-9..§. sin requerir su autorización, cau­
sándole perjuicios. 

Gemma Caimm.t representa en tone es en italiano Nuestros H_i_j_Q§_, 

El éxito es arrollador, y Montevideo ent0ro ofrece un homenaje al -
autor, organizando una vclaüa en su honor en el Teatro Urquiza en la 
que se rel)resent;::.rá lu. mcnciono.tla obro.. Un cronista de la ~poca res~ 
ña la velada dicinndo: 11 Un público numerosísimo y selecto llenaba -
todas las localiéta<les y desde el primer acto del drama, el público -

se mostró conmoviclo y dispuesto a testimoniar su entusiasmo con fre­
néticos aplausos q~e obligaban a levantar el tel6n por repetidas ve-
ces ••• 11 

El autor había ofrecido dictar una conferencia durante el pri­
mer entreacto, pero sus sentimientos conmovidos por el desbordante 
entusiasmo del público s6lo le permiten manifestarse con las siguie~ 
tes palabras: "Seíio.res: Florencia Sánchez está enfermo. Enfermo de 
emoción. Preparado l)ara estas cam.pañas como para tantas otras, sien­
te por primera vez la sensacj_Ón de una derrota. Florencia Sánchez -
confiesa ser un sentimental y no se enrojecu por tal confesión, en 
estos tiempos en que el sentll.liento está si;.oordinado a las tantas -
exigencias de la vida práctica. Pero pocas veces lo práctico es lo 
real. Florencia S1nchez se atr~ve a dar las gracias, leyendo sí, por 
que si llegara a ustedes con la sola expresión de su gratitud, ten-­
dría que llorar y no üiría nada •.• He ofrecido una conferencia sobre 
la moral en el teatro. No la h8 scrito porque no he podido. Mis -
ideas so~rc la moral en el teatro están en la obra que ustedes aca­
ban de oir. Me afirmo en ella y hlG mantendré con ella todo el tiempo 
que me lo permita la evoluci6n del pensaraiento humano. Florencio.Sán 
chez tie~e ~ue ver esc:ita la palabra 'gracias' para poder decirla. -
a este publico; pero pide, en su sinc0ridad y con su hombría de bien 
q.uc este aplauso q1:1e llega a él, se distribuya. Que buena parte de 
el vaya a la memoria de Carlos María Ramírez, mi padre intelectual 
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y que también alcance al pueblo de Buenos Aires que me ha alentado y 

que tiene casi t2.nta culpa como Carlos lviaría Rru:aírez de que yo sirva 
para algo 11 • 

Al terminar la velada I!1lorencio se encontró que el público le -
abordaba en la calle para reiterarle su admiración. Numerosos espec­
tadores le rodeaban, vitoriándolo, 11 Sánchez, emocionadísimo, - cita 
a Julio Imbert - hacía esfuerzos por desprenderse de aquellas mani­
festaciones de cariño y llevándose las manos a la cabeza desmelenada 

hechaba el cabello abundoso hacía atrás, en un gesto nervioso, tre­
mando de agradecimiento, al par que decía: iDéjen.me, por favor! idé-
• 1 11 Jenme .••• 

Poco tiempo despu~s estrenaba otras de sus producciones, Marta 
Gruni, Saine en un acto y tr~s cuadros, con música dG Dante Aragno. 
La obra es en realidad intrascendente, inferior a otras obras menores 
del mismo Sánchcz, pero el autor ya es reconocido y la obra es reci­
bida con numerosos aplausos. Pero el autor no estaba presente para -
rcci birlos, el pueblo clo Buenos J~ires se hnbía levantado enfurecido 

contra el jefe ele la policía, y Sánchez, 11 el tera.ible, se había unido 
al movimiento 1:.io~ml:::.r;;. 

Otra vez 1 puso su pluma al servicio de La protesta humana, se -
mezclo en los mitines y en las manifestaciones de los obreros llevan 

' -
do en alto la bandera anarquista. Pero su esposa se preocupa por él, 
y Sánchez regresa a Montevideo a reunirse con ella~ Mientras tanto 
su obra Un buen neg,o_cio, sube al o-scenario. 

Sánchez fue :,un nómada soñador 11 • Su vida la pasó en un eterno 
ir y venir, no podía permanecer quieto mucho tiempo en el mismo si­
tio, y pronto la imagen de Europa, la gran atracción de su tiempo, -
se convirti6 en una obsesión. Tenía que ir acompletar su panorama -
del nundo, ya no le bastaban las obras ~ue prcs0ntaba las numerosas 
corapañías italianas y francesas que con frecuencia visitaba Buenos 
~ires, el tenía que ir, tenía que vivir el teatro europeo, y tenía 
que representar allá alg1.ma de sr . .-·: obras. 

Al ser entrevistado sobre la urgencia que tenía por emprender 
el viaje a Europa, contestó ilorE::ncio Sánchez lo siguiente: n - sí, 
Desde que me he hecho la ilusión de poder estrenar algo en aquel am­
biente y he sido animado Jor la crítica y los entendidos en ese pro­
pÓsi to, siento natural impaciencia. i~de:más hay que tener en cuenta 
que los repertorios anuales de las compañías se convinan con antici­
pación Y despu~s es muy dificil obtener un sitio - aunque modesto_ 
en el cartel 11 • 
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Las gestiones de ilorüncio ll0garon husta el Presidente de la 

República de Uruguay, 01 Dr. Clnuclio Tlilliraan, del que rcci bi6 nume­

rosas pror:1esas, que tardaban en cumplirse, por lo que lleg6 a pensar 

en hacer el viajo :,;>agándolo con su pluma: 11 - Trabajaré, luchar~, -

buscaré los m0di0s. - Decía Florencio -. Apunta de pluma se pueden 
hacer muchas cos2s. Y yo le tengo mucha confianza a la mía, porque 

es buena, porque os honrada, tanto que me ha dado de coiller en cinco 

afíos 11 • 

El deseo C:.0 0rnprender el viaje era tan grande que lleg6 a pen 

sar en Vender algunas de sus obras, como Los derechos de la _sal_l!,<!, 

Nuestros hijoas, !~-j~ª~-~ ... ; la venta de la propiedad literaria 
de estas obras se¿ur&~ente produciría los medios para llevar a cabo 

el viaje. 
Afortunadamente los grupos intelectuales ele importancia en la 

vida de Uruguay lo.~~niron que el prosic.lente cumpliera sus promesas, 

y el 22 de septiembre de 1909 se le enoarg6 una comisi6n oficial, 
11 1mra informar so1)rc la concurrencia de lu República a la Exposici6n 
Artística de Roma::. 

El sucrio tle una vida se convertía en realidad, por fin iba a 
conquistar :8uropa • ./ .. 1 despedirse dijo: 11Me voy n Europa. ¿A qué? A 

algo más que vivir y escribir comedias. Si el artista simpático --­
Nietzache se conforuaba con pan y arte, yo ambiciono pan, arte y 

gloria. 
" Se que <.tubo luchar y que la batalla será decisiva, pero mis 

armas son buenas: confianza y energía. Y en mi penacho he sustituido 
la vieja divisa del guarrero: 'vencer o mori~', por la más imjerio­
sa: vencer, vencer sieupre. La :~n·imera victv:-.:·ia acabaré de ganarla 
ms.ílanu al zarpar ol Prir:t.~.~e di Udine. De las futuras ya me oirés 
los relatos cuando vuelva a rendiros cuentas del uso que he hecho -
de vuestro estímulo. Hasta entonces señores 11 • 

Bm.barcó el 25 de septiembr0. Dejaba inconclusas varias obras, 
entre ellas son conocidos los apuntes en un acto de un drama que ha 
bría de temer cu:::,.tro y que llevaría por nombre La plebe; El derecho 

de la tristeza, sería otro drama e.u tres actos, que nunca teruinaría 
y una comedia, L~~_y_tuditfu. que tampoco llegaría a concretar. 

El 13 de octubre de ese año desembarcaba en Génova. 
Con entusinsuo recorre el ambiente teatral de Italia. Estable 

ce contactos con las gentes de teatro, destacando los empresarios 
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Grasso y Zacconi. El primero se entuGiasru.o con la obra Los Muertos, 
y llegó a un acuordo con el autor, pero el estreno de la misma no -
tuvo lugar sino ha:.:.:tn después de un tiempo de muerto el dramaturgo. 

Al ser entrevistaclo por J?avoni, Sánchez dijo: · 11 escribiré, pero 

despacio y con conciencia. No haré como algunos que relatan sus im­
presiones de la Lrgcntina, recogidas a la carrera, en autom.6vil, por 
la Avenida ele rila.yo. L. muchos de esos autores que escriben sobre la 

Argentina los llevaría a pie al 'Barrio de las ranas 11 • ;¡ 

Un día, por casualiuad, en la Galería del Duomo, encuentra Flo 

rencio a un viejo a111igo de L8:._casa del pueblo, a Santiago Devic. 

Quién habría de acom~añarlo hasta el día de su muerte. 
La salud de Sánchez empeoraba, cada día estaba más enfermo, el 

28 de octubre de 1910, uno de los t.res doctores que lo atendían, le 

dijo la verdad, su enfcrnedad era muy grave, el pulmón izquierdo h~ 

bía sido totaloente invadido por la tuberculosís. 
Sus amigos intentaron llev~rlo a Suiza, única y remota posibi 

lic1o.d de salvaci6n, pero el destino estaba 0n contra de él, y nume­
rosas dificultades lo impidieron, yor lo que al pasar por Milán, h};! 

bo necesidnd de intcirnurlo en un Hospital de Caridad. "Era el día -
de los LlUertos y yo llevaba uno conmigo", diría Santiago Devic ese 
dos de noviembre. 

El cinco de noviembre pide a su amigo Devic: 11 - escríbele a 
mis padres, y a Ce.tita que ahora vive en Carlos Calvo, diciéndole 
que yo estoy algo en_for-.ino y que volveré a ella11 

11 l Pobre gi;:~~antc ! - escribe Julio Imbert -. Nunca había si­
do más grande quo on -:;sos D.or:1entos. El no quería intranquilizar a -
los que amaba •••..• hora o stabo. 1 nlgo enfermo 11. Y vi vía las vísperas 
de su muerte. Los Y:iédicos c1ingnosticnron sin ~ísentir. Era cuesti6n 
de horas. Y aconsejnron a Flor~ncio losauxílios religiosos. Pero Sán 
chez no aceptó 12 asiGtuncia de un sacerdoteº -

• 11 - Hermana - dijo Florencia -, las visitas 1J.e complacen pero 
siempre que no vengan a uetcrse on lo mío. Los ideales que profeso 
me separan de un cura, pero su vis:.·:_:o. como at1.igo o como hombre no -
será rechazada. Sólo deseo que respeten mis creencias 11 • 

Julio IL1bcrt describe con gran acierto estos momentos decisi­
vos de la vida do Florencia Sánchez, dejénosle pues totalmente la -
palabra: 

,. " Sí, Sánchoz no rcz6 ªdurante horas, a oscuras 11 , cor.10 Gogol, 
~o~o_en la noche. No habló cnsi, pues todas 'las palabras ya son -
inutiles". Lo o.compo..ñaban en la pieza contigua dos amigos. Hombres 
no curas. Gogol, en el mismo momento del tránsito, adniti6 a su lado 

a un sacerdote. Rez6 sin intermitencias. Tenía un problema con Dios. 
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En las manos - rccorct,:ría n1erjkovski -, sostenía un rosario y abría 
inmensos los ojos ante la imagen de una virgen. Sánchcz, con su mul 
ti tud, a la q_ue no quería abnndonar. Los pá:cpados, pesados, caían -

más aún a plomo sobr-c su ltl.iretda neblinosa, consumida. No le tenía -

miedo a la muerte, pero no quería morir. El •¿Quién dijo miedo?' -
que Sánchez, en 01 UIJ.bral del trasmundo, dijo a su amigo Devic, es 
similar al 'Se trnt2.. de illorir; estoy listo y voy a morirn de Gogol, 
dicho al suyo Ho:.:.üaJ:rnv. La misma entereza de ánimo frente al miste­
rio, la raisma fortaleza noral: en éste, m,dula de religi6n y de fe; 
en aquél, de valon-'i;íc~ nutural, vigorizada en sus luchas rDbeldes, 
de macho de yunqu0 .• Pero Gogol resignado, y Sánchez sin resignaci6n • 

• • • • • • • • • • • • • •• 
" .t .. sí, la Lmcrte de Sánchez a la que él no temía, pero tampo­

co deseaba, resulta 1 de campo de batalla', muerte como todas las -­
muertes de snngro, y nás que drru~ática, trágica, pues es una muerte 
múltiple, de nas~, tlc ~uoblo unsncrado en la flor de la vida. 

No; Sñnchez 110 rcj~ó como Gogol. No podía hacerlo corao el es­
clavo. Fuera de 8.lt,-unas mujeres de clase social, fuera de los ni-­
ños obligados, fuorn de algunas viejecitas gringas, el pueblo joven 
a que pertenecía y uol que era una cxprasión genuina, fulminante, -
pueblo americano, ele extra.muro, no concurre a iglesias, no saber --­
te minar corrcct~22ntc un rozo. Ni lo intenta. Esto es una realidad. 

Y Sánchez, rcalistD., no se rlcsvirtu8.ba. 

• • • • • • • • • ••• • • • 
¡'Era ya al 7 ele novienbru. Rucia lns tres de la madrugada, 

un ahogo cono un rong_uüto, los clespertó. (Ji. lon amigos que lo vela 
ban) Se sentaron en la cru:1a, sobresaltados, G hicieron un profundo 
silencio pura escuchar. Lu voz Qe Sánchez ontreuuerta, dijo algo -­
confuso. Puro se le __ cntendieron las Últinas palabras: 

'- ¿quién elijo i::liudo, Devic?' 

• • • • •• • • • • • • . ' . 
11 .;~cababa c:o 1)artir on 'viaje a las estrellas', aligerado de 

su enorne peso físico. Pues, trágicru:iente, desaparecía con él una -
multitud 11. 

"Si yo nuero, cosa difícil, 
dudo ni anor a la vida, 
ouero porque he resuelto 
morir, La única dificul­
tad que no he sabido ven 
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cer en mi vida, ha sido la 
de vivir. 1or lo demás, si 
algo puede la voluntad de_ 
quien no ha podido tener­
la, dispongo: primero, que 
no haya entierro; segundo, 
que no haya luto; tercero, 
que mi cndávcr sea llevado 
sin ruido y con olor a la_ 
.:': .. sistcncia Pública, y de -

allí a la Morgue, Sería p~ 
ra raí un honor único que -
un 0studiante de medicina_ 
fundara su saber provuch,2. 
so para la humanidad en la 
disocción de cualquiera de 
nis músculos.u 

Testauento de Florencia Sánchez. 
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ANALISIS TIE BARRANCA ABAJO 

Desde el prin8ipio de la obra plantea Florencio Sánchez 
el ambiente tenso que predomina en la familia. En la primera esce­
na describe las relaciones entre las nujeres de la casa. Cada una de 
ellas manifiesta ya las características que, enriquecidas a lo lar­
go de la pieza, señalarán su personalidad, La tensi6n disminuye ha­
cia el final de la primera escena, y al empezar la segunda se.habla 
ya de algo tan poco personal como el tiempo, cuando este elemento 
no es figur~ principal de la tragedia. Al entrar a escena Zoilo, 
(esc.III), vuelve a sentirse que algo no marcha bien en las rela­
ciones familiares. Sobre esto se insiste en la siguiente escena, en 
la que además se insinua ya. que la situación económica de la fami­
lia no es buena. 

Nuevamente dismunuye la. tensi6n, ahora con la aparici6n 
de Martiniana, (ese.V), quién lleva un aire alegre y despreocupado 
al escenario. Se nos pone en antecedentes de todo lo que pasa; Mar 
tiniana nos explica que Don Zoilo se ha quedado "de la mañana a la 
noche" en la miseria, que la hacienda en que viven ya no es de ell)s 
y que Prudencia esta enamorada del nuevo propietario, mientras Don 
Zoilo la quiere casar con su ahijado, Aniceto. Queda claro también 
que Martiniana es la "Celestina" que favorece los amores de Prude_!! 
cia y los de Rudecinda. 

Regresa Zoilo a escena y provoca la salida chusca de Ma~ 
tiniana al informarle que su yegua ha huído campo afuera. 

Pero en la escena siguiente, (ese.VII), la tensi6n vuel­
ve a subir, Rudecinda se enfrenta a Zoilo acusándolo de querer 
quedarse con su parte de la herencia. Zoilo se violenta y la amena­
za. Al salir este, Rudecinda da escnpe a la furia que la domina. 

La tensi6n va subiendo, y en la escena octava, Robustia­
na se enfrenta con su madre y con Rudecinda, acusándolas de querer 
matar a Zoilo. Prudencia entra y se burla de Robustiana, mientras 
doña Dolores la hace titubear por un momento en sus acusaciones. 
Pero la tensi6n es ya muy grande y tiene que hacer crisis: Dolores 
abofetea a Robustiana, ésta to~a un banco y amenaza con golpearlas 
a todas. 

Entra Zoilo, {ese.X), Robustiana "deja caer el banco y se 
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le echa en los brazos, soilozando 11 • Zoilo la recibe con cariño. Se 
hace palpable la divisi6n en la familia. Rudecinda, Prudencia y 

Dolores contra Zoilo y Robustiana. Ahora Robustiana entera a su pa -
dre de las razones de Juan Luis para dejarlos vivir en la estancia 
y de los abusos quo se comenten a sus espaldas, 

Zoilo acompaña fuera de la escena a Robustiana. Dolores 
y Rudecinda estan anodadas. Zoilo regresa murmurando contra ellas, 
(ese.XII), llama al mozo, Batará, y lo envía por su ahijado y a 
encargar la carreta de:..J.os.;\,ueyes para poder mudarse. El ambiente 
es tenso. Zoilo ordena a Dolores que se prepare para el viaje. Es­
ta, temerosa, obedece. Rudecinda se enfrenta a Zoilo, (ese.XIV), y 
le exige le entregue su parte de la fortuna, Zoilo le aclara que 
todo se ha perdido. La tensión sube nuevamente hasta hacer crisis. 
El escenario queda desierto. 

Prudencia regresa, temerosa ee había alejado al ver 
enfurecido a su padre. Don Juan Luis entra a escena, hay una breve 
escaramusa de enamorados. El ambiente es tranquilo. Prudencia sale 
y entra Zoilo. El encuentro de Zoilo y Juan Luis, (ese.XVI), pare­
ce tranquilo. La tensi6n en el ambiente comienza a subir, pero no 
hay ninguna manifestación de choque entre los dos que pueda tomarse 
en cuenta. Entra Gutiérrez, el ambiente se mantiene ligeramente 
tenso, no hay ninguna manifestación palpable de la violencia que 
se hace Zoilo para recibirlos, 

Rudecinda entra al escenario, (ese.XVIII), el ambiente 
aparentemente es tranquilo. Al final de la eHcena subirá sin emba! 
go un poco la tensi6n. Rudecinda sale a petici6n de Zoilo. Entra 
Prudencia. Todo parece marchar b:i.en: cuando Zoilo la hace salir. 
La tensi6n comienza a subir de nuevo. Zoilo denuncia los fraudes 
de que ha sido victima, (ese.XXI), acusa a Juan Luis de ellos, y de 
abusar de su situaci6n de dependencia. La tensión ha subido viole~ 
taro.ente. Zoilo echa a Juan Luis y a Gutiérrez de su casa. Termina 
el primer acto en plena crisis. 

El segundo acto comienza bajo. Robustia.na se queja, Pru­
dencia se burla. En la escena segunda la tensión sube, se pone de 
manifiesto el renoor de las mujres: Prudencia, Rudecinda, Dolores, 
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contra Robustiana. La debilidad física de ésta, la frivolidad de 
las otras •. 

Robustiana llora mientras las deoás mujeres se van. En­
tra Zoilo y Robustiana oculta sus lágrimas. El cariño que hay en­
tro padre e hija se pone nuevamente de manifiesto. El ambiente es 
tranquilo. S6lo se inquieta por un momento con la presencia fugaz 
de Rudecinda, (ese.IV). Llega Batará. Habla de la mala situaci6n 
del campo. Entra Aniceto y comenta preocupado la muerte de los ani -
males. Zoilo dá nuestras definitivas de falta de ánimo. 

La tensión comienza a subir de nuevo. Rudecinda se en­
frenta u Zoilo, (ese.VII). Lo acusa de querer matarlas de ha.obre; 
éste le dice que se vaya al campo, a comer carroña. Zoilo sale, y 

poco después se va Rudecinda. Qu~dan sólos Robustiana y Aniceto, 
(ese.VIII). Al desarrollarse el diálogo se va desprendiendo que 
Robustinna esta cnaraoro.da de Aniceto. Este se da cuenta y queda 
pensativo. Sale, el escenario queda vacio. 

Martiniana entra haciendo gracias, es un escape para las 
pasiones que preparan la tragedia. El ambiente se transforma, la 
actitud de Martiniana convierte la tragedia en conedia. 

Violentrn"Jente la tcnsi6n vuelve a subir. Robustiana 
"aparece denudada", {ese.X), se le ve graveoente enferma. Rudecin­
da da muestra de su egoist~ indiferencia," :o.ientras Prudencia, Mar­
tiniana, y Dolores se angustíc..n por la enferoa. La llevan adentro 
Rudecinda le resta inportancia a la enfermed~d. Prudencia y Mar­
tiniana regresan, ésta Última r,)comienda di:.:i.gente un té de sauco. 
Dolores se va a prepararlo. 

El a.rabien te vuelve a S,}r propicio para la tr85edia, ( ese. 
XII), Martiniano. instiga a Rud08ÜlG.3. y a Prudencia a huir, les di­
ce que Juan Luis tiene ya todo preparado, s61o tienen que conven­
cer a Dolores. Martiniana le ofrece toda clase de justificaciones 
para su conducta. Prudencia duaa. Rudecinda se decide, sale a con­
vencer a Dolores. 

Prudencia teoerosa se asegura con Martiniana de quG na­
die sabe hasta que grado llegan ya sus relaciones con Juan Luis. 

Zoilo sale, (ese.XIV), informado de la enfermedad de Ro­
bustiana, entra a la casa. Regresa Rudecinda sin haber podido ha· -
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blar con Dolores. Martiniana empieza a despedirse. Entra el Sarge~ 
to. La tensión, que había b~jado un tanto, v~elve a subir, (ese.XVI 
El Sargento viene por Zoilo, por orden de Gutiérrez. Zoilo lamenta 
con élil.largura la afrenta, "como si el respeto fuese cosa de poca o 
mucha plata 11 • Las mujeres salen silenciosas. Zoilo sale 11 como pre­
so acostumbrao 11 • .Aniceto queda solo. 

Robustiana sale de la casa, (ese.XVIII), angustiada pre­
gunta por su pndre, quizá preciente la desgracia que se avecina. 
Entabla un diálogo con Aniceto, que poco a poco se convierte en un 
hermoso diálogo de mnor. Así termina la escena del segundo acto, 
una de las más bellas de la obra, entre los dulces sueños de un 
amor qu8 habrá de ser imposible. 

Da principio el tercer acto. Desde la primera escena, Ru 
decinda y Dolores hublan de huír. La primera insita a la otra para 
hablar con Zoilo y decirle que se van. Dolores se niega. De Zoilo 
dicen que "está nuy quebrao ya •.• 11 • 

Martiniana llega, su entrada no tiene la comicidad de las 
anteriores. Va al grano: 11 ¿1e hablaron?". Es necesario irse pronto 
de allí. Ya no soportan la oiseria. Quieren volver al "buen pasar". 
Nos enteramos por M~rtiniana que Robustiana ha muerto. Terminó el 
segundo acto para no volver a la escena. Algunos críticos repro­
chan uso a la obra, sin embargo cr8o ~~e es mucho mejor que haya 
ocurrido así, dejar a la iDagtnaci6n una IJ.U(~::..~'t;í:; na turai, y subra­
yar el horror de una situación qu:3 destroza a -~m hombre hasta ori­
llarlo a la uuerte voluntaria. 

Martiniana sigue insitando a la huída, Dolores duda y se 
arrepiente, mientras Rudecinda edtá cada vez más decidida. Martini~ 
na se burla de la oiseria en que vive. Zoilo ya no les dirije la p~ 
labra, sólo habla con Aniceto, (ese.V), le pregunta como ha quedado 
la tunba de Robustiana. 

Martiniana pide permiso a Zoilo para que "las rJ.uchachas" 
vayan a su casa. Zoilo, indiferen-~e a todo, lo concede. Prudencia 
entra a avisarlas. Zoilo se va. Aniceto echa a Martiniana de la ca­
sa y se enfrenta a Dolores y a Ru.decinda, (ese.VIII), arrojándoles 
en cara su egoísmo. Rudecinda defiende sus razones. Aniceto, exal-
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tado, las amenaza con su rebenque. 
Zoilo, que ha entrado poco antes y escuchando parte del 

diálogo interviene. Ordena a Aniceto que busque a Martiniana. Y ~l 
pide perdón a Dolores y a Rudecinda atribuyendose todas las faltas 
de ellas. 

A mi juicio ésta parte es una de las más flojas de la 
obra, y por lo tanto de las uás difíciles, ya que es fácil cáer 
en la sensiblería y el ridículo al llevarla a la escena, por lo 
que es necesaria tratarla con especial discresión. 

Prudencia entra, no entiende que pasa. Zoilo se lo acla­
ra, embargado por la amargura. Llega Martiniana, y Zoilo se va. 
Espera no volver a verlas, (ese. XIV). 

Rudecinda aclara a Martiniana que las han echado. Las 
mujeres hacen los preparativos necesarios, y se van. Martiniana 
trata de levantarles el ánimo, y de paso sacar provecho, pide el 
catre de la difunta mientras habla de las ventajas que las espera~ 

Zoilo queda sólo con Aniceto, (ese.XV). Este sospecha 
las intenciones de su padrino, le ruega que no se suicide. Zoilo 
diserta sobre el valor de la vida humana, sobre la sociedad, sobre 
el suicidio. Temina prometiéndole que no lo hará, le entrega su 
cuchillo. Aniceto se va confiado. Zoilo lentamente hace los prep~ 
rati vos pura nhorcarse •. 

La obra termina en un alto graco de emoci6n. La alta 
tensión provocada por los Últimos acontecimie~tos culmina con la 
expectac:.ón frente a los preparativos p::tra ln muerte. En pleno 

clímax. 
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ANALISIS DE PERSONAJES 

Los personajes de Barranca Abajo son posiblemente de los 
más completos que cre6 Florencio Sánchez, estan .. ~uy lejos de los 
muñecos que aparecían bajo la firma de Jack The.Ripper, tienen ya 
vida propia, y su análisis, si bien se presta a diferentes explica­
ciones, nos muestra algunas características individuales, que he 
tratado de reunir en las notas que siguen: el primer personaje es 
por méritos propios ••• 

DON ZOILO: 
"Don Zoilo es el Rey Lear gaucho" escribió un crítico es­

pañol, cuando Camila Quiroga represent6 Barranca Abajo en Madrid. 
Porque la tragedia del Rey tear que relata Shakespeare. es compara­
ble a la tragedia de Zoilo Carvajal, en las dos se narra el drama 
de un hombre viejo, que ha perdido todos sus bienes; en ambas el 
hombre viejo tiene una hija buena que habrá de morir, y dos hijas 
malas, (en el caso de Don Zoilo una hija y una hermana), que por su 
egoismo conducirán al padre, a la desesperación primero y después a 

la muerte. 
Solo que el drama de Zoilo es más cercano a nosotros, la 

tragedia de los desposeídos de la tierra que relata Florencio Sán­
chez, es común a todos los pueblos de Nuestra América. 

Don Zoilo, según José María Monner Sans en el pr6logo a 
su edición de tr0s piezas fundamentales de Florencia Sánchez, es el 
"Único carácter firmemente trazado po::- Sánchez 11 • 

Don Zoilo es un hombre viejo, un hombre que ha luchado 
toda su vida, prii:iero por sacar el máximo de rendimiento a la tie­
rra, y más tarde por defenderla de las manos ambiciosas que .acaba­
rían arrebatándosela. La lucha entre Zoilo y Juan Luis, por la tie­
rra, fue enredada y violenta, pero los artilugios de que se ha vali­
do Juan Luis, y la pasividad del viejo Zoilo que confiaba plenamente 
en los recursos legales, dejan a éste último en la calle. Zoilo ha 
creído que estando la verdad de su lado tenía forzosamente que ga­
nar el pleíto, él es un hombre Íntegr6 que "permanece fiel a sus 
principios (escribe Carlos Solorzano) y a su inconmovile amor por 
la tierra, apoyado solo en el débil amor de una hija tuberculosa que 
muere antes de concluir el drama. La soledad del padre ante la ena-
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genación que toda su familia muestra respecto de los valores tradi­
cionales de la vida rural es cada vez más dolorosa y termina por 
destruirlo totalmente". 

Zoilo reconoce que ha sido su pasividad la que ha contri­
buído a que no logre conservar 81:J. tierra. "No, no me defendí bien, 
no supe cumplir con mi deber, ¿sabe lo que debía hacer, sabe lo que 
debí hacer? iBuscar a su padre, a los jueces, a los letraos, jun­
tar1ns a todos ustedes, ladrones, y coserles las tripas a pufiala­
das, pa escarmiento de bandoleros, y salteadores! i~so debí hacer! 
iLso debí hacer! iCoserlos a puñaladas! ••• No lo hice porque soy 
un hombre muy manso de sí, y por consideraci6n a los mios. Sin em­
bargo ••• 

Don Zoilo no sabe adaptarse al raundo que vive, quiere do­
minarlo, quiere transformarlo dentro de sus rígidos conceptos de la 
vida, y al no poder vencerlo, opta por la muerte •. 

DOÑA DOLORES; 
El personaje de Doña Dolores representa a la mujer que se 

niega a enfrentar los problemas de la vida, y que para mejor lograr 
su evasión finge una serie de dolencias, que la justifican a sus 
ojos para ignorar todo lo que acontece al rededor, y para exigir t2 
das las atenciones y todos los cuidados. 

Dolores es en realidad de un~ gran debilidad de caracter, 
a la que se sobrepone moraentáneamentc cuando se siente humillada por 
su hija, Robustiana, quien la agrede directa ... en te; para vol ver de 
inmediato a refugiarse en sus 1:dolores". No pi.;.ede decirse que Dolo­
res no sienta amor por su hija Robustia.na, s6lo que el mismo egoís­
mo que le impide enterarse de lo que pasa cerca de ella, la lleva a 
negarle ioportancia a la enfermedad de la hija, creyendo así quiza, 
que ya no pasa nada. En última instancia, es la misma actitud que 
tiene hacia los desmanes de Prudencia y de Rudecinda; si no sa .. ent!_ 
ra de lo que ocurre, es que no pasa nada. 

La debilidad de carácter de Dolores se pone plenamente de 
manifiesto al final de la obra, c~ando ella siente que hace mal en 
abandonar a su marido, y sin embargo acepta que hagan de ella lo que 
quieran, esta dispuesta a todo, menos a enfrentarse a la realidad. 
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Tener que tomar una decisi6n va más allá de las fuerzas de Dolores. 
Cuando en el último momento, al final de la obra, los he­

chos la obligan a saber lo que sucede on el mundo que vive, su buen 
natural se impone, ya que "no es del todo malaº, pero la costumbre 
de ceder a las presiones de los demás no la deja imponerse, y pron­
to vuelve a dejarse llevar, a aceptar que decidan por ella, lo que 
ella debe hacer. 

PRUDENCIA: 
El personaje que representa Prudencia es el de una mujer 

joven, vigoroza, atractiva. Que obra con el egoísmo natural de su 
juventud, sin mala fé, inclusive podemos afirmar que actúa con cie~ 

ta timidés. 
Enamorada, acepta con igenuídad los galanteos de Don Juan 

Luis, segura de que su belleza le depara un futuro mejor. 
Su relación con el padre es de respeto 1 pero de respeto 

fundado en el temor, aunque, desde luego, no podemos afirmar que 
no sienta cariño por el pudre; es más en ocasiones, es manifiesto 
el cariño que siente por él, s6lo que en su egoísmo no ve el daño 
que hace a los que viven con ella, ni la tragedia que contibuya a 
provocar. 

Podemos decir que Prudencia hace su juego sola, ya que 
ni siquiera en Rudecinda confia, ella quiere conquistar a Juan Luis 
y solo se deja seducir porque cree eu las promesas de éste. 

Sus relaciones con Rnbustiana son normales, hasta que si 
siente que por culpa de ella tiE.:·,,.e que ale jal·se de su a.r:iante, y 

perder su ''buen vivir". Sin emba1'go la furia contra la hermana ce­
de al presenciar la enfermed2d de 6sta, siendo la primera en preo­
cuparse y en prestarle ayuda. Es importante también señalar que 
Prudencia opone como objeciones para la fuga, a la que insita Ru­
decinda, la preocupaci6n de lo que pueda pasar a su padre. 

Esta actitud de Prudencia, que la muestra preocupada por 
el bienestar de los demás, nos iLdica clarauente que por encima del 
eogÍSDo, estan para ella las relaciones familiares, y que es la de­
sorientación que vive la que la lleva por el camino de la frivoli­
dad, y que en otras circunstancias habría sido, quiza, un modelo 
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de hija. 

ROBUSTIAN.A.: 
En el personaje de rtobustiana quizo el autor reunir todas 

la virtudes de la familia. Robustiana es acendosa, buena hija, ho­
nesta, sencilla; pero también, cuando el momento lo requiere, es 
violenta, capaz de enfrentarse a su familia para defender lo que 
considera justo. 

Como buen personaje romántico padece tuberculosis, -enfei: 
medad que habría de matar también a su autor-. Su participaci6n en 
la obra es decisiva, ya que además de servir de contrapunto a la 
actitud de las deaás mujeres, es ella la encargada de provocar la 
crisis al poner en antecedentes a Don Zoilo de todo lo que pasa en 
la casa. 

Al agudizarse la crisis en las relaciones familiares, se 
agudiza en ltobustiana el "complejo de };lectra 11 que padece, lo que 
la lleva al extremo de buscar el amor de Aniceto, viendo en él un 
reflejo de su padre. Robustiana quiere encontrar en Aniceto una 
tabla de salv.?.ci6n para foruar un mundo aparte en el que predomi­
nen l~s relaciones de afecto al padre, mientras al resto de la fa­
milia 11 bien se las podía llevar un ventarrón". 

Al lado de la preocupación por el padre, predomina en Ro 
bustiana el ualestar que le ocasiona su enfermedad, de la que an­
sía librarse pronto. ~stos dos afanes se sintetisan en su Último 
parlamento, palabras finales de la última eGcena del segundo acto: 

"Dios! ••• Si parece un sueño. Vi·vii· tranquilos, sin nadie 
que moleste; queriéndose mucho, el pobre tata feliz allá lejos ••• 
en una casi ta blanca ••• Yo sano.... ¡.t,n una casi ta blanca! ••• .Allá 
lejos ••• 11 • 

RUDECIND.A: 
Rudecinda es una mujer madura, una mujer que se ha amar­

gado esperando la oportunidad de casarse, oportunidad que es ya so-
18.Ilente una ilusi6n. Rudecinda culpa de todos sus males a su herma­
no Zoilo, por eso sus relaciones con él son más violentas. 

Rudecinda es parlanchina, intrigante, frívola, coqueta, 
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con una coquetería que oculta un último afán por no quedarse solte­

ra. Indudablenente es la que tiene más carácter, como lo demuestra 

enfrentándose al hermano nl que todos temen. Considera que el cami­
no que ha seguido su hermano en la vida está equivocado, que por él 
ha perdido todo, inclusive la posibilidad de casarse. E ínsita a 
los demás miembros de la familia rer.elarse contra Zoilo, intentando 
así desahogar su propia rebeldía. Desencadena pasiones creyendose 
capaz de controlarlas, sin darse cuenta que va a ser víctima de 
ellas, y que los demás serán víctimas también. 

Rudecinda es el contrapunto de Robustiana, ve la realidad 
que la rodea, y hace esfuerzos desesperados por salvarse, si hubie­

ra sido hombre, seguramente habría abandonado a la familia para bu§ 
car fortuna en otro campo más propicio; como mujar; limitada por la 

sociedad en que vive trata de salvarse, siguiendo el camino que 
ella cree es 1~ salvaci6n, y trata de salvar a los demás, especial­

oente a Prudencia, en la que ve su imagen oás joven, no llega a dar 
se cuenta de que ésta la engaña, llevando sus relaciones con Juan 
Luis más allá de lo que la propia Rudecinda aconsejaba. 

Rudecinda es, en fin, una mujer que se rebela contra el 
medio en que vive, pero con una rebeldía desorientada que no podrá 
conducirla al fin que desea. 

MARTINIANA: 
Podrínnos decir que doñn Martiniana es simplemente, una 

celestina vulgar, sin embargo creo que el personaje es mucho más 
rico que esa definici6n ya qu.e i!1.dudablenente se trata de una mujer 

ya vieja, pero llena de vida! que disfruta los chismes que propaga 
y las intrigas que fabrica. Es una mujer que conoce las debilidades 
del nundo, y que sabe sacarles provecho. 

En realidad Martiniana no pierde oportunidad para sacar 
provecho de alguien, o de alguna situaci6n, como ejemplo podemos 
referirnos al siguiente parlamento del tercer acto: habla Martinia-

na: ••• 11. h.t , c t.l •• • ché ••• ! ••• iLa cama de la finadita! ••• ¿sabes que 
ne dan ganas de pedirla pa mi Nicasia? ••• " Y pedirá la cama sabien­
do "que ese L1al se pega ••• Pero con echarle agua hirviendo y dejar­

la al sol ••• " 



53 

Martiniana es el Último enlace de la familia con el mundo 
exterior, la que lleva y trae noticias, la que arregla encuentros 
y propaga intrigas, la que incita a la fanilia a la rebelión, mos­
trandole un espejismo del mundo exterior; naturalmente que la rebe­
li6n de la fan.ilia será cond~cida por los caminos que a ella le 
convienen. Puede decirse que la que más provecho saca de las pugnas 
internas de la fawilia, y de los auoríos de Prudencia y de Rudecin­
da, con Juan Luis y con Gutiérrez, respectiva.tiente, es Martiniana. 

Martiniana, en fin, es un especie de ángel del mal, que 
con su intervenci6n contribuye a llevar a la familia de Zoilo a la 
tragedia. 

ANICETO: 
Aniceto es exactau18nte el personaje opuesto a Martiniana, 

podría decirse de él que es la personificación de la generosidad. 
Al hablar de sus características, tendD-Í.amos que atribuírle casi t,Q 
das l&s virtudes, es serio, responsable, generoso, recibe a Don Zo! 
lo, su padrino, y a su familia, en su casa, y les brinda hospitali­
dad y abrigo. 

La única actitud reprobable que se atribuye a Aniceto en 
el texto, sale de labios de Prudencia, cuando en el tercer acto al 
estar hablando con Martiniana, ésta últiLla dice a prop6sito de la 
11finadita 11 Robustiana, lo si.guiente: n¿y era cierto que se casaba 
pronto con Aniceto?", a lo que PrLi.dencia responde: "Ya lo creo. 
Aniceto no la quería, ique iba a querer! ip<;;;ro por adular a Tata!". 
Desde luego no podemos olvidar q,-~3 quien hnbla así de Aniceto es 
parte interesada, y que pueden ser los celos, o más bien la vanidad 
femenina herida, la que la lle7an a docir lo anterior, aunque eso 
no se ape6ue a la verdad. 

Aniceto es en fin, una especie de ángel del bien, que 
expulsará de sus dominios a Martini~na, el ángel del mal; aunque 
su intervención no será efectiva para evitar la tragedia. Es opor­
tuno recordar que en la primera versión de la obra el final era 
otro, cuando Zoilo se disponía ahorcarse, era sorprendido por Ani­
ceto, con el que sostenía una larga ·discusión, en la que Zoilo fun­
daba su decisión; convencido Aniceto abandonaba la escena, perni-
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tiendo el suicidio. Al modificar el final se agregó un mayor realis 
no a la obra. 

DON JUAN LUIS: 
Don Juan Luis, es 1.-;..n. personaje que vemos poco en escena, 

aun cuando su presencia se hace sentir a lo largo de toda la obra, 
ya que él es la causa directa de la situación actual de la familia, 
y es quien provoca la rebeli6n dentro de la familia. 

Don Juan Luis es un joven arJ.bicioso, que ha logrado una 
sólida posici6n, además de fuerza política, gracias a su deshones­
tidad, a la que deberá también el llegar a convertirse en un caci­
que de la región; gracias a su juventud y apostura, le será facil 
hacer honor a su nombre de Don Juan. 

Don Juan Luis encuentra en Prudencia la oportunidad de 
una agradable diversión, y sin el menor empacho le hará creer que 
la ama, sabiendose intocable por su posición, no dudará en "quitar­
nos lo único que nos quedaba ••• la vergüenza y la honra ••• 11 

Don Juan Luis es el simbolo del uundo contra el que vivia 
Florencia Sánchez, es él explotador contra el que Florencio luchó 
toda su vida. Era fácil caricaturizarlo, como ya había hecho con 
el Chifle, de la Gente honest~, p~ro el teat~o que escribe ahora 
Florencia Sánchez, ya no esta formado por muñecos, el personaje de 
Don Juan Luis, tiene todas lns características de un houbre, aun 
cuando la descripción que hace de él no es tan completa como hubie­
ra podido desearse. 

GUTIERREZ: 
El cooisario Gutiérrez us un pobre hoobre que vive a la 

soubra de Don Juan Luis, de quien depende y a quién obedece. Pode­
mos decir que no tiene estatura propia. Es la inagen del hombre ser 
vil, que vive de las sobras de su amo. 

Es posible que inclusive quiera a Rudecinda, pero no se 
atreve a obrar por sí solo, por un lado los amoríos de Juan Luis 
son solanente un juego, y el no puede darles seriedad, dandoles se­
riedad a los suyos con Rudecinda, por otro lado teme a Don Zoilo, 
ya no sea más que "el viejo Zoilo", Gutiérrez recuerda que él lo 



conoce que era apenas "el hijo de la Parda Benita". 
Gutiérrez se atreve a enfrentarse a Zoilo, solamente 

cuando se siente protegido por su cargo de comisario. 
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de Batará podemoo decir muy poco, es un pe6n, que siente 
gran fidelidad por Don Zoilo, corao lo demuestra en alguna de las 
pocas escenas en que interviene en la obra. 

SARGENTO M.idiTIN: 

.Al igual que en el ca.so de Batará, el Sargento Martín, 
es un personaje secundario de cuyo carácter no hay nada que decir, 
apenas si podremos mencionar que es un buen hombre que cumple con 
su cleber. 
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INTRODUCCION A LA PUESTA EN ESCENA 

Como decíu arriba, al elaborar el primer libro de direc­
ción de Barrag.9.§:._Abajo, utilicé un sistema de trazo lineal de los 
movimientos que al llevarlo a la práctica no funcion6, pués no ha­
bía tenido en cuenta las pro~orcionos de los actores, por lo que 
éstos se encontraban al mo"(¡-,_, .-:-se demasiado apeñuscados. En parte pa­
ra resolver ese problema, J en parte para facilitar la impresi6n 
del texto, dadas las sencillas carácterísticas tipográficas con que 
se publicaría éste, me valí de un sistema más adecuado: el del ta­
blero de ajedrez. 

En ese sistema se divide el escenario en cuadrados de un 
máximo de un metro, yo los hice de cincuenta por cincuenta, y se 
utilizan piezas proporcionales a la figura humana, que en éste caso 
hice de plastilina. 

La desventaja de éste método reside en que no queda con­
signado el woviwiento completo a lo largo del escenario, sino sola­
mente el prinicipo y el final. Bsa desventaja, en general, no tiene 
mayor importancia pués hay un movimiento obligado por la posici6n de 
los actores; pero hay algunas ocasiones en que podría prestarse a 
duda sobre la forr.1a en que se resolvi6 el paso de un punto a otro. 
La desventaja de este método reside solamente en su valor como medio 
de comunicación con los posibles lectores del libro de direcci6n, 
ya que quien lo utiliza exclusivnnente como punto de partida para 
dirigir una obra, sabe cual fué el camino que sigui6 de una acota­
ci6n a otra. 

Algunos autores describen también la posición de la esce­
nografía y de los trastos por medio de las coordenadas, en el pre­
sente trabajo he preferido dibujarlos a 6randes rasgos sobre el ta­
blero, pués creo que eso facilitará la comprensión, además de que 
no hay cambios durante el desarrollo del acto que justifiquen el 
uso de las coordenadas. 

El libro de Direcci6n se ha dividido en dos columnas. En 
la del lado izquierdo se ha reproducido el texto original, tal y co­
no aparece en la edición de Dardo Cuneo. ~n la del lado derecho se 
inscriben los movimientos y las acotaciones del texto que se respe­
taron al llevar la obra a escena. 
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ACTO PRIMERO 

Representa la escena un patio 
de estancia; a la derecha y parte 
del foro frente de una casa anti­
gua, pero de buen aspecto; gale-­
ría sostenida por medio de colum­
nas. Gran parral que cubre todo -
el patio; a la izquierda un zaguán. 
Una mesa, cuatro sillas de paja, 
un brasero con cuatro planchas, un 
sillón de hamaca, una vela, una -
tabla de planchar, una caja de f6s 
foros, un banquito, varios papeles 
de estraza para hacer parches, una 
azucarera y un mate. Es de día. 

Al levantarse el telón apare­
cen en escena Dolores, sentada en 
el sill6n con la cabeza atada con 
un pañuelo blanco; Prudencia y Ru­
decinda, planchan.do. Robustiana -
haciendo parchecitos oon una vela. 

PERSONAJES 

DON ZOILO. - DOL"A DOLORES, SU ES­
POSA. - PRUDEMCIA y ROBUSTIANA, -
SUS HIJAS. - RUDBCINDA, 1IEP.li/LAUA 
DE DON ZOILO. ZOILO. - DON JUAN -
LUIS. - GUTIERRBZ, EL COMISARIO. -
BATARÁ, PEÓN. - EL SARGEUTO ML.RTÍN. 

Ro ElO 
Do G7 
Ru Ce 
Pr E4 

(La acción en la campaña de Entre Ríos~ 

ESCENA PRIVillR.A 

ROBUSTIANA - DOLORES - RUDECINDA -
PRUDENCIA 

Dolores.- Poneme pronto, hija, esos 
parches. 
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Robustiana.- Paresé, en el aire no 
puedo hacerlo. (Se acerca a la me- Ro 
sa, coloca los parches de papel so 
bre ella y les pone sebo de vela.T 
ill.quí, verás! 

camina a C6. Coloca los par­
ches de ~apel sobre la mesa 
y les pone sebo de vela~ 

Rudecinda. - i Eso es-1 i Llename la me 
sa de sebo, si te parece! ¿No ves? 
Ya gotiaste encima el paño. 

Robustiana •. - iJesús ! ¡por una man­
chi ta! 

Prudencia •. - Una manchita que des­
pués con la plancha caliente ensu­
cia toda la ropa ••• Ladiá esa vela ••• 
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Robustiana. - i Vi va, pues, la ¡:; -
trona! 

Prudencia. - iSacá esa porquería 
de ahí! (Da un manot6n a la vela, 
que va a caer sobre la enagua que 
plancha Rudecinda.) 

Rudecinda. - iAy! iBruta! iCómo -
me has puesto la enagua! · 

Prudencia. - (Displicente,) iOh! 
iFué sin querer! 

Robustiana, - iJuá, juá, juá! (Re 
coge la vela y trata de reanudar­
su tarea.) 

Rudecinda. - iA la miseria! iTanto 
trabajo que me habí2. dao planchar­
la! iOdiosa! ••• iTe 12 había de re 
fregar por el hocico! 

Prudencia. - iNo hay cuidao! 

Rudecinda. - iNo me diera Dios más 
trabajo! 
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Da un manotón en la vela que 
va a caer sobre la enagua que 
plancha Rudecinda. 

Pr Displicente 

Ro recoge la vela y trata de 
reanudar su tnrea 

Prudencia. - {hlejándose.) Pues, - Pr camina a E9 
hija, estarías todo el día ocupa.da. 

Rudecinda. - iAh, sí! iAh. sí! iYa 
verás! iSinvergüenza! (La corre.) 

Robustiana. - iJuá, juá, juá! (Al 
ver que no la alcanza.) 

Rudecinda. - (Deteniéndose.) Y 
vos ••• gallina crespa, lde qué te 
reís? 

Robustiana. - ¿yo? ••• iDe las cos­
qujJ las! ••• 

Rudecinda. - Pues tomá, para que 
te riás todo el día. (Le refriega 
las enaguas por la cara.) iAtrevi­
da! 

Robustiana. - iAh ••• madre! iBruja 
del diablo! ••• (Corre hasta la me­
sa y toma una plancha.) i.l,.cercate 
ahora! iAcercate; verás cómo te -
plancho la trompa. 

Prudencia. - iYa la tenés almidona 
da, ché Robusta! 

Ru corre a D9 
Pr CaJ.-:tina a Fl2 
Ro serie al ver que no la al-

canza 

Ru deteniéndose, se vuelve 

Ru camina a C7 y le refriega 
las enaguas por la cara a 
Ro 

Ro corre a E4 y tona la planch 
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Rudecinda. - (A Prudencia.) Vos1 
relamida, que te píntás con ~l ~¿­
pel de los festones para lucirle 

Ro dirigiéndose a Prudencia 

al rubio ••• 

Prudencia. - Peor es afeitarse la 
pera, ché, como hacen algunas ••• 

Robustiana. - iJuá, juá! (Cantando:) 
Mañana por la mañana 
se mueren todas las 
viejas ••• 
y las llevan a ente-
rrar al ••• 

Prudencia. - iAngelitos pal cielo! 

Dolores. - Por favor, mujeres, -­
por favor. Se me parte la cab~za. 
Parece que no tuvieran co~pas16n 
de esta pobre madre dolorida. Ro7 
bustiana, preparame esos p~rcheci­
tos ••• il':..y, mi Dj_os y la Virgen 
Santísima! •• • 

• ¡i . · ~,.,; nici f"l"V"""'º :t·c~T'" -Rudec..1 .,....:"'~º por 'lr.-.::.. 1,utro8 ~- t2-,.1s 
.'. ... jaS. • • no p;1,:-,;;.:-. .fF.J. t:>oLUe 

Robustiana. - Potro, pero uo pa tu 
doma. 

Dolores. - iHija mía, por favor! 

Robustiana. - iOh! iQue se calle 
ésa primero! iEs la que busca! (Ru- Hu 
decínda, rezongando, limpia las -
manchas de sebo.) Ahí tiene su re­
medio, mama. iPronto, que se enfría! 
(Colocándole los parchesJ Aquí. 
¿Ta caliente? iAhora el otro, ajajá! 

Dolores. - Gracias. Quiera Dios y 
María Santísima que me haga bien 
esto. (Rudecinda rezonga fuerte.) 

Robustiana. - (Por Rudecinda.) 
iJuera! iPasá juera, canela! (Pru­
dencia arregla las planchas en el 
brasero.) 

Dolores. - (~'i. Robustiana.) Mirá, 
hijita mía. Si hay agua caliente, 
cebame un mate de hojas de narango. 
iAy, Dios mío! 

Robustiana. - Bueno. (1Ultes de ha­
cer mutis.) iRudecinda! ¿Querés 

rezongando li~pia las oanchas 
de sebo.Ro camina a G6 y le 
coloca los parches a Do .Pr 
regresa a E4 
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vos un metocito de toronjil? lEs 
hu.ono pala ausencia! 

Rudecinda~ - iTomalo vos, Bacaray! 
(A Prudencia.) iLadiá el cuero! ••• 
(Toma otra plancha, la refriega so 
bre una chancleta ensebada.) iColo 
radas las planchas! iUff! iQué te= 
meridad! ••• (Pausa. Prudencia plan 
cha tarareando. Rudecinda trabaja­
por enfriar la plancha, y misia Do 
lores suspira quejumbrosa.) -

ESCfilI.1~ II 
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Ro sale por Gl4 

Pr da un paso a E3, Ruda un 
paso a tomar otra plancha y re­
gresa 

Se hace una pausa, Pr plancha 
tarareando. Ru trabaja por en­
friar la plancha y Do suspira 
quejumbrosa. 

Los mismos personajes y Don Zoilo (1) 

(Don Zoilo aparece por la puerta 
del foro. Se levanta de la siesta. 
Avanza lentamente y se fienta en 
un banquito. Pasado un momento, 
saca el cuchillo de la cintura y 
se pone a dibujar marcas en el su~ 
lo.) 

Dolores. - (Suspirando.) lAy, Je­
sús, Maria y José! 

Rudecinda. - Mala cara trae el tiem 
po. Parece que viene tormenta del -
lao de la sierra. 

Prudencia. - Ché, Rudecinda, ¿se 
hizo la luna ya? 

Rudecinda. - El almanaque la anun­
cia para hoy. Tul vez se haga con 
agua. 

Prudencia. - Con tal que no llueva 
mucho. 

Dolores. - iRobustaI iRobusta! i.Ay, 
Dios! (Zoilo se levanta y va a sen 
tarse a otro banquito.) 

Entra Zo por Gl4. Se levanta de 
siesta. Avanza lentamente hasta 
Dl2. Se sienta en el escal6n, y 
pasado un momento se pone a di· 
bujar marcas en el suelo. 

Do suspira 

Zo se levanta y va a sentarse 
a G5, de espaldas a Do 

Rudecinda. - (Ahuecando la voz.) Ru habla ahuecando la voz 
iGüenas tardes! ••• dijo el muchacho 
cuando vino ••• 

Prudencia. - iY lo pior jué que n~ 
die le respondi6! lLinda cosa! 

Rudecinda. - Ché, Zoilo, ¿me enea~ 
gaste el ~enerito pal viso de mi 
vestido? tZoilo no responde.) iZoi- zo no responde. 
1 • 'Eh' ·z ·1 1 ~Ta's sor o •••• a •••• a 01 o •••• v 

do? Decí.· •• ¿Encargaste el generi-= Zo hace mutis lento por H2 
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to rosa? 
(Zoilo se aleja y hace mutis lenta­
mente por la derecha) 

(l) El personaje de Don Zoilo estu­
vo, en el estreno, a cargo de Pablo 
Podestá. 

No creo que sea necesario, para 
abonar la desconcertante conducta 
del viejo Zoilo, recurrir a modelos 
extranjeros: al C-iovanni de ªCome 
le foglie", que también vaga como 
sonámbulo por la escena, o al col~ 
ga Grampton, de Hauptman, que tam­
bién arroja de su cusa a la propia 
familia. La semejanza de las situa 
ciones, si acaso permite colegir= 
una influencia, no prueba la false 
dad del carácter del viejo Zoiloº­
(Roberto Giusti: Florencia Sánchez 
pág. 102). 

Escena III 

Los mismos personajes menos Zoilo 

Rudecinda. - No te hagás el desen-
tendido, ¿eh? ••• (A Prudencia.) Ca- Ru hablándole a Pr 
paz de no ha0erlo pedido. Pero amal-
haya que no suceda porque se las -
he de cantar claro ••• Si se ha creído 
que debo aguantarle sus lunas, está 
muy equivocado ••• 

Dolores. - En el papelito que mand6 
a la pulpería no iba apuntao. 

Prudencia. - Yo lo puse ••• 

Dolores. - Pero él me lo hizo sacar. 

Prudencia. - ¿Qué? 

Dolores. - Dice que bonitas estamos 
para andar con lujos ••• iAy, mi 
Dios! 

Rudecrinda. - ¿Ah, sí? Dejalo que -
venga y yo le voy a preguntar quién 
paga mis lujos ••• iCaramba! iLe han 
entrao las eco~omias con lo ajeno! 

ESCENA IV 

Los mismos personajes y Doña Marti­
niana 

61 

Martiniana. - iBien lo decía yo! ••• Ma entra por H2 y se detiene 
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De juro que mi comadre Rudecinda -
está ~nn la palabra. IGüenas tardes 
les dé Dios! (Con cierto alborozo.) 
¿cómo le va? 

Prudencia. - iHola, ña Martiniana! 

Martiniana. - ¿c6mo está, comadre? 
¿cómo te va, Prudencia? iAy, Virgen 

en G4 

Ma habla eon alborozo 

Santa! Misia Dolores siempre con - Ma da un paso a F4 
sus achaques. i Qué tormento, mujer·! ••• 
¿Qué se ha puesto? ¿Parches de yer- Ma camina a G6 
ba? iPsch! ••• iCusí, cusí! Usté no 
se va a curar mientras no tome la 
ñopatía. Lo he visto a mi compadre 
Juan Avería hacer milagros ••• Tiene 
tan güena mano pa dar la ••• ¿y qué 
tal, muchachas? ¿Qué se cuenta e -
nuevo? Me viá sentar por nii cuenta, 
ya que no me convidan. Ma se sienta en G5 

Rudecinda. - ¿y mi ahijada? 

Martiniana. - iGüena, a Dios gra--
cias! La dejé apalc2.11do una ropita 
del calJitán Gutié:rrez, porque me -
mand6 hoy temprano al sargento a -
decirme que no me juera olvidar de 
tenerle, cuando menos, una camisa 
pronta pal sábado, que está de bai-
le. 

Rudecinda. - ¿n6nde? 

Prudencia. - Será muy lejos, pues 
nosotras no sabemos nada. 

Martiniana. - Háganse las mosquitas 
muertas. iNo van a saber! El sar-­
gento me dijo que la junci6n sería , 
aca. 
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Prudencia. - Como no bailemos con 
las sillas ••• 

Pr da unos pasos de baile hasta 
H} 

Rudecinda. - iQuén sabe! Tal vez 
piensen darnos alguna serenata. El 
comisario es buen cantor. 

Martiniana. - iSi, algo de eso he 
oído! 

Dolores. - iAy, mi Dios! iComo pa 
serenatas estamos! 

Martiniana. - Lo que es a Don Zoilo 
no le va a gustar mucho. Así lo 
decía yo al sargento. 
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Rudecinda. - iOh! Si fuésemos a ha 
cerle caso viviríamos peor que en 
un convento. 

Martiniana. - Parece medio maniáti­
co; aurtta, cuando iba dentrnado me 
topé con él y ni las güenas tardes 
me quiso dar ••• No es por conversar, 
pero dicen por ahí que está medio 
ido de la cabeza. También, hijita, 
a cualquiera le doy esa lotería. 
iMiren que quedarse de la mañana a 
la noche con una mano atrás y otra 
adelante como quien dice, perder el 
campo en que ha trabajao toda la vi 
da, y la hacienda y todo! Porque d! 
juramente entre jueces y procurado­
res, le han comido vaquitas y maja­
das. iY gracias que diÓ con un hom­
bre tari güeno como don Luis! Otro 
ya les hubiera intimao el desalojo, 
como se dice. j Qué ·11e rsona tan cum­
plida y de güénos sentimientos! iOh, 
no te pongas colora1a, Prudenci~! 
No lo hago por alabartelo ••• Che, 
decime, ¿tenés noticias de Aniceto? 
Dicen aue eGt::Í. -ooblando en el Sarandí 
pa casñrse con vos. ¿se jugará esa 
carrera? iI-Ium! ••• Lo dudo, ·a.ijo un 
pardo y se quedó t3,~rio.... iAh! iEso 
~í! Como honrqdo y trabajador no -
·(,' ··, · -· ~~ ~" í:8 ° J)H.lºv c1ul ~,1 ".l-f'é S $9 

.... '- . .t..... -· .... ~·· •. ' : ,J , •• ":L. ..•. - .,, ' 

r,,. :- hc..--:c que n.o b.2r1.an guena :,,tmt~ ... 
¿Es cierto ;1ue don Zoilo se empeña 
tanto en casurlos, ché? 

Prudencia. - Diga. UJie trajo aque­
lla planta de resedá? 

Martiniana. - iQuerrás creer que me 
iba olvidando! Sí, y no. El resedá 
se qu~dó en casa, pero te traigo 
unas semillitas de una planta pue­
blara muy linda. 

I'rudencia. - iA verlas, a verlas! 
(Acercándose.) 

Martiniana. - (Sacando un sobre del 
seno.) Están ahí adentro de ese pa­
pel. 

Prudencia. - (Ocultando la carta.) 
Se pueden sembrar ahora ••• 

:Martiniana. - Cuando vos querás, en 
todo tiempo. 

Pr camina a G5 

Ma saca un sobre del seno y se 
lo da a Pr 

Pr oculta la carta 
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Prudencia. - Pues yo misma voy a -
plantarlas. (Va .hacia el jardinci­
to de la derecha y abre la carta.) Pr cruza hasta Al5 y allí abre 

la carta 

Martiniana. - Pues sí se:fio:r, coma­
dre, dicen que anda la virgüela, -
¿será cierto? 

Rudecinda.- (Que ha seguido con in- Ru ha seguido con interés los 
terés los movimientos de Prudencia.)movimientos de Pr 
Parece ••• Se habla mucho. (Deja la Ru deja la plancha y camina a 
plancha y se apro:-:::ima a Prudencia.) Al4 

Martiniana, - Cor.,io calandria al se-
bo. (Volviendo a Dolores.) iCaramba, Ma dirigiéndose a Do 
caramba con doria Dolores! (Aproximá,a Ma aproxima el banco 
dose con el banco./ ¿1e sigue do-
liendo nomás? 

Rudecinda. - ¿Qué te dice Don Juan 
Luis, Ché? Leé palas dos. 

Prudencia. - Puede venir el viejo. 

Rudocinda. - A ver. Leé no más. 

Prudencia. - (Leyendo con dificul- Pr lee oon dificultad 
tad) 11 Chini ta mín 11 • 

Rudecinda. - iSi será zafao el ru­
bio! •.• 

Prudencia. - 11 Chini tu mía. Reci ;>í 
tu adorable cartita y con ella una 
de las más tiernas satisfacciones 
de nuestro naciente idilio. Si me 
convenzo de qu0 me amas de verasH.,. 
Sinvergüenza, i no c,stá convencido 
todavía! ¿Qué m2s quiere? iGoloso! 

Prudencia. - iAh, bueno! (lee.,' 
ªQue me amas de veras, y espero re­
cibir constantes y mejores pyuebas 
de tu car~ño. Tengo una sol& cosa 
que reprocharte. Lo esquiv~ que es­
tuviste conmigo la última tarde 11 • 

R1.1.decinda. - ¿ Ves? ¿Qué te di je? 

n-··f<¡rird:'~ • iYo n0 b--tVe 1~ culp1;! 
Senli1 ruido y crdi que venia m1;UI1a! 

Rudecinda. - iZonzal 1Pa lo que -
cuesta dar un besof Seguí leyendo. 

Prudencia. - i Si no .fne:cd. más que 
uno! (Leyendo.) 11 T..a. ul timti. {,arde 11 

iAy! Creo QUo llega t~ta. 
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Rudecinda. - No; viene lejos. Fii~ 
te prontito a ver si dice algo pa 
mi. 

Prudencia. - Esper2.te ••• 11 Dile a -
Rudecinda que esta tarde o mru1ana 
iré con el capitán Gutiérrez a re­
conciliarlo con don Zoiloli. 

Martiniana. - (Como dando una se-­
ñal.) Muchachas, ¿sembraron ya las 
semillas? 

Prudencia. - Acabamos de hacerlo. 
(Escondiendo la carta.) 

ESCJ.{i\Tf~ V 

Los mismos personcjes y Don Zoilo 

Zoilo. - (Con una maleta de lana en 
la mano, que deja caer a los pies de 
Dolores) 1U1í tienen los encargos de 
la pulpería. 

Martiniana. - (Zalamera.) Güenas -
tardes, Don Zoilo. Hace un rato no 
quiso saludar, ¿eh? 

Zoilo. - ¿Qué andás haciendo por -
acá? iNada gileno, de juro! 

Mnrtiniana. - Ya lo ve, pasiando un 
poquito. 

Zoilo. - Ahí se iba tu yegua campo 
ajuera, pisando las riendas. 

Martiniana. - (Mirando nl ca.rapo.) Y 
mesmo. Tuir.:üera.sa l ~L tubj_ana. (Yéndo­
se, a grito.) Ché, Nicolás, vos que 
tenés güenas piernas, atajamelá, -
. , , 'I 6Q.ueres. 

.G.;..iCBN"A VI 

Los mismos personajes menos Martini~ 
na. 

Rudecinda. - (Que ha estado revisan 
do las maletas, a Don Zoilo que se 
aleja.) iChé, Zoilo! iEh! ¿y mis 
encargos? 

Zoilo. - No sé. 

Rudecinda. - ¿cómo que no sab~s? 
Yo he pedido (recalcando) por mi -

65 

Pr esconde la carta 

Za entra Zo por H2, trae una 
maleta en la mano, que deja 
caer a los pies de Do para se­
guir a ElO 

Ma habla zalamera. se ponen 
de pie 

Ma mira en dirección al campo. 
Sale corriendo por H2 

Ru camina a F6 y Pr a F8 

Ru ha estado revisando. Zoca­
mina para salir por Gl4, se de­
tiene en Fl3 
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cuenta, pa pagarlo con mi platita, 
dos o tres cosas y un corte de ves-
tido pa Prudencia, la pobre, que no 
tiene qué ponerse. ¿Ande está eso? 

Zoilo. - Tará áhi ••• (Prudencia re-Pr recoge la maleta discretamen­
coge la maleta y se va izquierda.) te y se va a HlO 

Rudecinda. - iPor favor, ché! Mirá 
que voy a c~eer lo que andan diciea, 
do. Que tenes gente en el altillo. 

Zoilo. - Así ser2. 

Rudecinda. - Bueno. l>ame entonces Ru camina a E9 
la plata; yo har~ las compras. 

Zoilo. - No tengo plata. 

Rudecinda. - ¿y el dinero de los -
novillos que me vendiste el otro -
día? 

Zoilo. - Lo gasté. 

Rudecinda. - Mentira. Lo que hay es 
que vos pensás r0buscarte con lo - Ru da un paso adelante 
mío, después de h~ber tirado en --
pleitos y enredos la fortuna de tus 
hijos~ Eso es lo que hay. 

Zoilo. Güeno, ladiat0 de áhi o te 
sacudo un guantón. (Mutis.) 

ESCENA VII 

Los mismos perscaajcz menos Don 
Zoilo. 

Zo sale por Gl4 

Ru0~cinda. - Vas a pegar, desgracia. Ru volviendose a Do 
(Volviéndose.) ¿Has visto, Dolores? 
Ese hombre está loco o está borra-
cho ••• 

Dolores.- (Suspirando.) iQué cosa, 
Virgen Santo.! 

Rudccinda. - (Tirando violentamente Ru camina hasta B3, al pasar 
de las ropas de la mesa de la plan- junto a la mesa tira violenta­
cha.) iOh! ••• Lo que es conmigo va mente la ropa que plancha. 
a embromar poco ••• O me entrega a 
buenas mi parte o ••• 

ESCENA VIII 

Los mismos personajes y Robustiana 
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Robustiana. - Ahí tiene su mate, 
mama ••• Pucha, que hay gente desal 
mada en Gste r:1undo. Parece mentira. 
Es no tener ni pizca ••• 

R d . d '/"\ , t' d u ec1n a. - 6-..,¿Ue es as rezongan o, 
vos? 

Robustiana. - Lo< que se me antoja. 
¿por qué le has dicho esas cosas a 
tata? 

Rudecinda. - Porque las merece. 

Robustiana. - Qué ha de merecerlas 
el pobre viejo. iDesalmadas! Y par~ 
ce que les estorba y quieren matar­
lo a disgustos. 

Rudecinda. - Callnte la boca, hipQ 
crita. Buena jesuita sos vos ••• 

Robustiana. - Vale más.ser eso que 
unas perversas.y unas ••• desoreja­
das como ustedes. 

67 

Ro entra por Gl4, va al lado 
de Do y luego camina a El3 

Rudecinda. - (rliru&a, alzando una - Ru airada alza una plancha y 
planta.) A ver. Repetí lo que has - camina a 09 
dicho, insolente. 

Dolores. - iHijas, por misericordia, 
no metan tanto ruido! ¿No ven cómo -
estoy? 

Robustiana. - (Burlona.) iAy, Dios 
mío! iDoña jeremías! iUsted también 
es otra como ésas! Con el pretesto 
de su jaqueca y sus dolamas, no se 
ocupa de nada y deja que todo en -
esta casa ande como anda. iQué de­
montres! Vaya a acostarse si no -­
auiere oír lo que no le conviene. 
(Rudecinda y Dolores cambian ges­
tos de asombro.) 

Dolores. - (Llzándose.) iMocosa inso Do se alza 
lente! ¿Esa es la manera de tratar a 
tu madre? Te viá a enseñar a respe--
tarme. 

Robustiana. - Con su eje~plo no voy 
a aprender mucho, no hay cuidao ••• 

Dolores. - iMadre Santa! ¿Han oído -
ustedes? 

•:_: -_,_ f! ~.: :.} t~ 
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ESCENA IX 

Los mismos personajes y Prudencia 

Prudencia. - (Que ha oído el final Pr camina a E6 
de la escena.) iDejála, mamá! iLa 
picó el alacrán! 

Robustiana. - Callate vos, pander~ 
ta. 

Dolores. - iQué la vil dejar! Vení 
pa cá ••• Decí ••• ¿qué malos ejem- Ro da dos pasos a Fll 
ples te ha dao tu madre? 

Robustiana. - no sé.,. No sé... Ro da un paso atrasa Gl2 

Rudecinda. - Mirenlá. Retratada de 
cuerpo presente. iTira la piedra y 
esconde la mano! ••• 

Dolores. - iNo la ha de esconder! 
(Tomándola por un brazo.) iHablá, Do se pone de pie 
pues, largá el veneno! (La amenaza.) 

Robustiana. - ¡Déjeme! 

Rudecinda. - .Ahora se te van a des Ru da un paso al frente a DlO 
cubrir las hipocresías, tísica. -

Prudencia. - Las va a pagar todas 
juntus. Lengua lcr0s. Pr da un paso a F5 

Robustiana. - iJesús! iSe ha jun­
tao la partida! Pero no les viá a 
tener miedo. ¿:_;u.ieren que ·hable? 
Bueno... ¿s:tben qué más? Que las 
tres son unas ••• (Misia Dolores le 
tapa la boca de una bofetada.) 
iAy! ••• iPerra vida? ••• (~nfureci­
da, alza la mano e intenta arroja_t 
se sobre Dolores.) 

Rudecinda.- (Horrorizada.) iMucha­
cha! iA tu madre 1 

Robu.stiana. - (S8 d8tiene sorpren­
dida, pe:.o reaccione. rápidamente.) 
iA ella y a todos ustedes! (Se prit 
cipita sobre un banco y lo alza -
con ademán de arrojarlo. Las tres 
mujeres retroceden, asustadas.) 

ESCEN.A X 

Los mismos personajes y Don Zoilo 

Zoilo. - iHija! ¿Qu~ es esto? 

Ro camina a GlO 

Ro sigue hasta F9 
Do da un paso adelante y le 
tapa la boca de una bofetada. 
Ro enfurecida alza la mano y 
va a arrojarse contra Do, que 
retrocede a su lugar original. 

Ru reacciona gritando horrori­
zada 

Ro se detiene sorprendida, pe­
ro reacciona rápidamente. 
Ro se precipita a tomar el ban 
coque esta en G5 y lo alza con 
ademán do arrojarlo. Pr retro­
cede a D3, Do retrocede a F9 y 
Ru a Bll. 

Zo entra por Gl4 y se detiene 
en Gl3. 
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Robustiana. - (Deja e:,.-· c:.l banco 
y se le echa en loP brazos, sollo­
zando.) Uw. -h._.,c.a! iMi tatita! i11i 

Zoilo. - iCalmesé! iCalmesé! ¿Qué 
le han hecho, hija? iPobrecitai 
iVruuos! Tranquilícese que le va a 
venir la tos. Si ••• ya sé que us­
ted tiene razón. Yo, yo la voy a -
defender. 

Dolores. - (Dejándose caer en un -
sill6n.) iAy, Virgen Santísima de 
los Dolores! iGo rao parte esta ca­
beza! ( Rudecind[L y 1'rudencia con­
tinúan planchando.) 

Zoilo. - ( Entre i:rD.cundo y corunovi 
do.) iParecc mentira! iTam.añas mu-
jeres! Bueno, basta, hijita. ¿No 
ve? Ya le dentra la tos. lCalmesé, 

-., 

Ro deja caer el banco y corre 
a echarse en los brazos de Zo ,­
Ro queda en Ell. Zo baja a 
Fl2, mientras Ru camina a B5. 

Do regresa a G7 y se deja 
caer en el sillón. Ru va a 
C3 y Pr a•· Se ponen a plan 
~har de nuevo -

pues! ••• (Robustiana tose). Ro tose 

Robustiana. - Sí, tatu, ya me pasa. 

Zoilo. - ¿Quiere 1..m poco de agua? 
A ver ustedes, cuartudas, si se -
comiden a traer agua pa esta cria-
turi ta. (lmdecind.2. va a buscar el Ru sale lentamente por Gl4 
agua.) 

Robustiana. - Me pe ••• ga ••• ron po~· 
~uc ••• les dije ••• la verdad ••• 
iSon unas sinvergüenzas! 

Zoilo. - Demasiado lo veo. iPare­
ce mentira! iCanejo! iSe han pro­
puesto matarnos a disgustos! 

Prudencia. - iFijesé, mamá, en el 
jueguito de esa jcsuíta! 

Rudecinda. - i1J1Í tiene el agua! 
Eaata pa augurse. (Con un jarro.) 

Zoilo.- Tome unos traguitos ••• iAsí! 
¿se siente mejor? Tr2tc de sujetar 
esa tos pues ••• (Sonriendo.) lQué 
diablos! ••• Tírele de la riendita. 
¿Quiere acostarso un poquito? Ven­
ga a su cama. 

Robustiana. - (Mimosa.) iNo! •• , 
Muchas gracias. (Lo besa.) Muchas 
gracias. iEstoy bien y, además, -
quiero quedarme aquí porque ••• 
quién sabe qué enredos van a meter 

Ru regresa por Gl4, lleva un 
jarro, se detiene en E13, tien 
de el jarro a Ro y sigue a C3° 

Zo sonrie 

Ro se muestra mimosa, besa a 
Zo. 
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le ésas! 

Rudecinda. - Mirenlá a la nuy zo-­
rra ••• Tenés miedo &e que sepa la 
verdad, lno? 

Zoilo. - iCállese usté la boca! 

Rudecinda. - iOh!.,. ¿y por qué -
me he de callar? ¿Hemos de dejar -
que esa mocosa invente y arregle -
las cosas a su modo? iNo faltaba -

._i 

más! La madre la ha cachetiado y Ro se desliza a Fl3 
bien cachetiada porque le falt6 al 
respeto ••• 

Dolores. - iAy, Dios mío! 

Frudencia. - iClaro que sí! iCuan­
do menos ella tendrá corona! 

Rudecinda. - iY le levant6 la mano 
a Dolores! 

Zoilo.- i Güeno, güeno, güeno! 
iQue no empiece el cotorreo! Uste­
des desde un tiempo a esta parte -
me han agarrao a la gurisa pal pi­
quete, sin respetar que está enfer 
ma y por algo ha de ser ••• (Enérgi 
co.) iy ese algo lo vamos a acla-­
rar ahora mesmito! (A Dolores.) A 
ver, vos, doña quejidos, vos que - zo, enérgico, camina a ElO 
sos aquí la madre y la dueña e ca-

• I • ~ 't') sa, 6QUC enr1enao es es e. 

Dolores. - iVirg0n ~e los Desn.rnpa­
rados, como pn historias estoy con 
esta cabeza! 

Zoilo .. - iCanejo! Se la corta si Zo camina a 06 
no le sirve ~a cumplir con sus obli 
gaciones ••• {A Rudecinda.) Y vos, -
vamos a ver, aclarame pronto el -
asunto, no has de tener jaqueca --
t3IIlbién. Respond~ ••• 

Rudecinda. - (Chocante.) iNo sabía 
yo que te hubiesen nombrao juez! 

Zoilo.- No. Aquien nombrnron fué 
a no rebenque. (h'iostrando el tale- zo muestra el talero 
ro.) i1.sÍ es que no seas comadre y 
respondé como la gente. Ya se te 
ha pasuo la edad de las macacadas. 

Rudecinda. - iTe voy a contestar 

70 
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cuando me digás qué has hecho de 
mis intereses! 

Zoilo. - (Airado, conteni~~dose.) 
¿Eh? iHum.! ••• Ta güeno. Bsperate -
un poco, que te voy a dar lindas -
noticias. (Hosco, retorciendo el -
rebenque.) Vr;.mos a ver,. hijita. U~ 
ted ha de ser más güena. Cuéntele 
a ·su tata todas las cosas que tiene 
que contarle •. Repose.di ta y sin apu­
rarse mucho, que se fatiga.•·• 

Robustiana. - No, tQta, no tengo -
nada que decirle. 

Zoilo. - ¿cómo es eso? 

Robustiana. - Digo ••• no. Es que ••• 
Lo único ••• es eso ••• que no metra 
tan bien. 

Zoilo. - Por ulgo ha de ser, enton 
ces. Vamos •• ; ernpioce. 

71 

Zo se muestra airado, pero se 
contiene. 

Zo camina a E9 

Robustinna. - Porque no me quieren, Ro camina a Dl2 
será. 

Zoilo. - Bueno, hijita. Hable de 
una vez, no me ve.ya a disgustar 
usted también •. (Grave.) 

Robustiana. - Es que ••• si lo digo 
d . t , , se isgus ara mas. 

Zoilo. - Ya cúiste, matrera. Ahora 
no tendrás 1111:.í.s remedio que largar 
el lazo ••• y tire sin raiedo que no 
le vió. maiíerinr a la argolla. iEs­
tá bien sogueao el güez viejo! 

Dolores. - iAy, hijas! iNo puedo -
más! Voy a echarme on la cama un -
ratito. 

Zoilo. - iNo, no, no, no! iDe aquí 
no se muuve nadie! ~-~ la primera que 
quiera dirse lo rom1;0 las canillas 
de un talerazo. E'rapiece el cuento. 

Robustiana. - No, no ••• tata ••• Us­
té se va a enojar nucho. 

Zoilo. - ir.Iás de lo que estoy! Y ya 
me ves tan mansito •. Encomience ••• 
Vamos. (Recalcando.) Había una vez 
unas mujeres ••• 

Zo da un paso a DlO 

Do se pone de pie, y con pasos 
rápidos llega a Gll. 
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Robustiana. - Bueno, lo que yo -
tenía que decirle era que, en es-
ta casa, no lo respetun a usted, y 
que las cosas no son lo que parecen ••• 
(Alzándose.) Y entré por un carni- Ro intenta irse pero zo la 
nito y salí por otro... detiene 

Z ·1 'N · ' 1 id 1 t 01 o. - , ·o me JUyas .••• ~ e an e, 
adelante, sentatc. ~so de que no 
me respetan hace tiempo que lo sé. 
Vamos a lo otro. 

Robustiana. - Yo creo que nosotros 
debíamos irnos de estn estanciaa•• 
De todos modos ya no es nuestra, 

¿verdad? 

Zoilo. - iClaro que nol 

Robustiana. - iY como no hemos de 
vivir la vida de pr,:;stao, cuanto 
más antes mejor, 1:ienos vergüenza! 

Zoilo.- Es natural, pero no com-­
prendo a qué viene eso ••• 

Robustiana. - Vieno a que si usté 
supiera por qué Don Juan Luis nos 
ha dejno seguir viviendo en la es­
·c;ancia después de ganr el pleito, 
ya se hnbría mnndao mudar. 

Rudecinda. - i :i.ve mnría ! i Qué es- Ru camina a C6 
cándalo de mujer intrigante! ••• 

iZoilo! ••• íPero Zoilot ¿Tenés va­
lor de dejarte enredar por una mo­
cosa? 

Zoilo.- Siga, m'hija ••• siga no -
más. Esto se va poniendo bonito. 

Rudccinda. - i~h, no! lQué esperan Ru sigue a B8 
za! Sí vos (;stás chocho con la gu= 
risa, nosotras no. U,fo entendés? 
iFaltnba otra cosa! iMandesé mudar 
de aquí, tísica~ lengua larga! iYaf ••• 
(A Zoilo.) No, no me mirés con --
esos ojos, que no te tengo miedo. 
i .. ver ustedes, qué hacen; vos, Do­
lores ••• Prudencia, Vengan a arran 
carle el colmillo a esta víbora, -
pues. (A Robustiena.) Contestá, la 
diada. ¿Qué tenés que decir de ma= 
lo de Don Juan Luis? 

Dolores. - iAy, mi Dios! 

Zoilo. - Siga, hija, y no se asus-
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te, porque aquí está don t&lero -
con ganas de comer cola. 

Robustiana. - Si, tata. iVergüenza 
da decirlo! ••• iCuando usté se va 
pal pueblo, la gente se lo pasa -
aquí de puro baile corrido! 

Zoilo. - Me lo maliciaba. 

Robustiana. - iCon don Juan Luis, 
el comisario Gutiérrez y una run­
fla más! 

Z o i 1 o. - i .A ... ½. ! U1h- Ad e 1 ante. 

Robustiana. - Y lo peor es que, es 
que ••• Prudencia ••• (Llora.) No, 
no digo más ••• (Prudencia se aleja 
disimuladamente v clcsc.uarece TJOr la 
izquierda.) ~ - -

Zoilo. - iVamos, pues, no llo:ce! 
Hable. Prudencia, ¿qué? 

Robustiana. - Prudoncin ••• al po­
bre ••• al pobre Aniceto, tan bueno 
y que tan ••• to que la quiere ••• le 
juega feo con Don Juan Luis. 

Zoilo. - Uili! Eso es lo que quería 
saber bien. khora si, ahora si, no 
cuente más, m'hija, no se fatigue. 
Venga a su cuarto, así d0scansa ••• 
(La conduce hacia el foro; al pa­
sar junto a Dolores alza el talero 
como para aplastarla.) iNo te viá 
pegar! iNo te asustés, infeliz! 

ESCEN.ú. XI 

Rudecinda Dolores 

Rudecinda. - (Permanece un instan­
te cavilosa, y con aire desprecia­
tivo.) Bueno, ¿y qué? (Viendo llo­
rar a Dolores.) No te aflijas hija. 
Yu lo hemos de endorazar a Zoilo. 
i 1íocosa lengua ln1~ga ! ¡ Quién hubie 
ra creído! 

ESCENA XII 

Los mismos personajes, Don Zoilo y 
Batará 

Zoilo. - iArrastradas! ili.rrnstra­
das! Merecián que las deslomara a 

73 

Ro llora, Pr disimuladamente 
sale por H3 

Zo conduce a Ro, para salir 
por Gl4, al pasar junto a Do 
alza el talero amenazante. 

Ru permanece un instante ca­
bilosa, luego habla con aire 
despreciativo~ y camina a sen­
tarse en G7 

Zo entra por Gl4, se detiene 
en Fl3, sigue a El2 y termina 
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palos ••• Arrastra.dno... (Llamando~ el movimiento en 013. 
iBatará! iBatará! (Paselndose.) 
¡Ovejas! iPeores entuavía! Las ove 
jas siquiP:ra .no hacen daño a naiJ.es ••• 
iBatará! 

74 

Batará. - Mande, señor. Ba entra por H3 y se detiene 
en G3 

Zoilo. - ¿Qué cabsllo hay en la -
soga? 

Batará. - iEl doradillo tuerto, -
señor! 

Zo camina a D9 

Ba camina a F4 

Zoilo. - ¿Aguantará un buen galope? Zo sigue a t6 

Batará. - iYu lo creo, señor! 

· ilo. - Bien, Vo.s :.:::. cnsillnrlo -
seguida y le bujás ln ~ano has­
el Sarandí. ¿sebes ande est& -

blando J,niceto? 

Batará. - Si, sehor. 

Zoilo. - LlegJs y 18 decís que se 
venga con vos porz1uc tengo que ha­
ba.arle... ¡ Lh ! • • • Te o.rrimás a lo 
de mi compadre Luna~ decirle en -
mi nombre que ncccoito la carreta 
con güeye s pa mai'ü:ma, que me haga 
el favor de mandáI'ínela de madruga­
da. 

Batará. - Ta bien, señor. 

Zoilo. - EntoncJs, volá. 

ESCEN.ú. XIII 

Los mismos personajes menos Batará 

Zoilo. - (Después QG pasearse un 
momento, a Dolores.) Y usté, seño­
ra, tiene que mejorarse en seguidi 
tu de la cabeza, loyc? iEn seguidi 
ta! -

Dolores. - iLy! iJesús, Mnría y -
José! Si, estoy un poco más alivi_§; 
da ya. il:.::e hc.n hecho bien los par­
checitost 

Zoilo. - ifues se ~livia del todo 
' . d 1 ' y se va rapi·o u arreg ar con esus, 

las cacharpas ruts nacesarias pal 
viaje; mañana al aclarar nos vamos 
de aquí! 

Ba sale por H2 

Zo lo ve alejarse, da dos pa­
sos siguiendolo y luego regre­
sa a F9 
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Dolores. - iAve Mr.Lría Ft1.rísima! 

Rudecinda. - ¿y ande nos va.11os? 

Zoilo. - ¡ ~:x1de a usté no se le im- Zo camina a DlO 
porta! iCaneJo! iY2, muévanse! ••• 
(Paseándose~) 

Dolores. - (Yéndose.) Virgen de los Do se va por Gl4 
Desamparados, ¿qué va a ser de no-
so tras? 

ESCENA XIV 

Rudecinda - Zoilo 

Rudccinda. - Decime, Zoilo. ¿Te has 
enloquecido endeveras? ¿~nde nos -
llevás? 

Zoilo. - iAl medio del campj iQué 
sé yo! iNo me van fultar una tap~ 
ra vieja ande meterlas! 

Rudecinda. - i .ii.h l i Yo no voy! i Soy 
libre! 

Zoilo. - Que d.ate, si q_uerés. 

Rudecinda. - Pero primero me vas a Ru camina a E9 
entregar lo que me pertenece, mi -
parte de la herencia.~. 

Zoilo. - iPedíseln Q tu amigo ei Zo se aleja a Al2 
diablo, quo se la llevó con todo -
lo mío! 

Rudecinda. - ¿cómo? (Espantada.) 

Zoilo. - iLlevándosela! 

Rudecinda. - iAy! iMadre! iYa lo - Ru avanza a 08 
maliciaba! ¿con que me has fundido 
también? ¿con que me has tirado -
mis pesitos? ¿con que me quedo en 
la calle? L~h ! • • • i Canalla! •• • i Sin 
vergüenza! La... -

Zoilo. - (Imponente.) iPhsss! iCu! 
dado con la boca! 

Rudecinda. - iCanalla! iCanalla! 
iLadrón! 

Zoilo. - iRudecinda! 

Rudecinda. - iNo ta tengo miedo! 
Te lo viá decir miJ. y cincuenta ve-

Ru casi se avalansa a BlO 
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ces ••• i0anallal iOUatrero! IOua-
trero! 

Zo1lo. - (Hace un ademán de irse, 
pero se detiene.) IPero herma.na! 
lHemana! ••• iEs posible! 

Rudecinda, - (Llora.) Madre de mi 

Zo i.nici-a un falso mutis po;r 
Al6 

alma que me han dejado en la calle •• , ~, 
me han dejado en la calle ••• mi --
hermano me ha robao. ~. (Desaparece Ru desa¡~rece _l)or Gl4 llorando 
por el for:o llorando a gritos. Zo1 a gritoS'- -
lo, abrumado, hace mutis lentamente 
por la primera puerta izquierda.) Zo sale ... l~temente por 1316 

ESCENii. XV 

Prudencia - Don Juan Lui~ 

(Después de una breve pausa ap~­
rece Prt.tdencia. Mira cautelosamen­
te en todas direcciones y no vt~n­
do a' nadie corre hacia la de~,eba, 
deteniéndose sorprendida junto_a.l 
port6n.} 

Prudencia.• (Ademán de huir.) 
iAh!.! •• 

Despu~s de una ~e pausa en­
tra JL por H2 y sigue a E2 
Pr entra cautelosamente por H3 
y se detiene sorprendida. 

Pr hace ademán de huir 

Luis .... iBuenaa tardes! iNo se va- JL le tiende la mano 
ya! ¿cómo está? (Tendi~ndole la m! noJ .· 

Prudencia.~ (Como avergonzada.) Ay, Fr avanza a F6 
Jesús ••• cómo me encuentra ••• 

Luis. - (Reteníéndole la mano des­
pués'd~ cerciorarse que están so­
los.) iEncantado~a la encuentro, -
moníaiaa, lli Vi.di tal 

JL camina a F5 y le toma lama 
no, que retiene después de oer= 
cio.ra.rse que están soloe. 

Prudencia. - No ••• no ••• Déjeme ••• Pr se aafa y va a ES 
Váyase ••• iTata. e.stá ahí! ••• 

Luis. - (Goloso, avanzando.) ¡y JL avanza a E7 
qué tiene! i Dormirá! iVení~ pren-
da! 

Prudencia. - (Compungida.) iNo; -
váyase, sabe todo! JBstá furioso! 

Luis. - iOh! Ya lo amansaremos. 
¿Recibiste mi carta? 

Prudencia. - Si• (~& de mir.ar Pr mira a todos lados y respol! 
a todos lados, con fingido enojo.) -de con fingido enojo. 
Usté es U,tl,. '8.H"0vido y un zafao. 
~t;i'il' 
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Luis. - ¿Aceptás? ¿si~ ¿Irás a ca­
sa de Martiniana? 

Prudencia. - Este ••• Jesús, ~lento 
ruido. (Huyendo hacia el foro.) · 
iTataf iLo buscan! (Mutis segunda 
izquierda.) 

Luis. - iArisca la china! 

ESCENA XVI 
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P'!- .sa]..e co.tr:iendo por Gl4 

Zoilo - Don Juan Luis 

Zoilo, - ¿Quién m€ busca? iAh! 

Luis. - ¿Qué tal, viejo? ¿cómo le 
va? ¿Está bueno? Le habré interrum 
pido la siesta, ¿no? -

zo, que ha entrado un momento 
. .a.nte.s. por B16 afi detiene en 
·'J314 . 

JL avanza a D9 

Zoilo. - Bien, gracias, tome asien zo va a 013 
to. (Pronto aparecen en una de las 
puertas, Prudencia, Rudecinda y D~ 
lores, curiosean inquietas un ins-
tante y se van.) 

Luis. - No, traigo un amigo, Y no JL avanza a Cll 
sé si usted tendrá gusto en reci-
birlo. 

Zoilo. - No ha de ser muy chúcaro zo va a A9 
cuando no le han ladrao los perros. 

Luis. - Es una buen persona. 

Zoilo. - Ya caigo. El capitán Gu­
tiérrez. ¿No? (Se rasca la cabeza 
con rabia.) iTá güeno! ••• 

Luis. - Y me he propuesto que se 
den un abrazo, Dos buenos criollos 
como ustedes, no pueden vivir.a.sí, 
enojados. De parte de Gutiérrez ni 
que hablar ••• 

Zo se raooa la cabeza con 
rabia 

Zoilo. - (Muy irónico.) iClaro! zo muy in6nico 
iNi qué: hablar! l\iande no más, ami-
gazo. iUsted es muy duefio! Vaya y 
dígale a ese buen mozo que se apee ••• 
Yo voy a sujetar los perros •• ~ 

Luis. - Acérquecc no máe, co1niaa- J'L va. n E8 
río. Ya está pactado el armisti~in. 
(Voces df>.Od.c ia-vorja. Va a su en-
.ouGni;rQ.) 
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ESCENA XVII 

Los mismos personajes - Gutiérrez 

Luis. - {Aparatoso; empujando a G~ 
tiérrez.) Ahí lo tiene al amigo 
don Zoilo olvidado por completo de 
las antigu.as diferencias ••• Pax v2 
bis. 

Gutiérrez. - iCuánto me alegro! 
¿cómo te vat Zoilo? (Extendiendo 
los brazos.J 

Zoilo. - (Empacado, ofreciéndole 
la mano.) GU ••• en día ••• 

Gutiérrez. - (Cortado.) ¿Tu fami­
lia, buena? (Pausa~ 

Zoilo. - Tomen asiento. 

Luis. - Eso es ••• (Ocupando el si­
llón. Señala una silla.) Siéntese 
por acá, comisario. ¿Tiempo lindo, 
verdad? Arrime un banco, pues •••. 
(Zoilo se sienta.) Las muchachas 
estarán de tarea seguramente, y h~ 
mos venido a interrumpirlas. Segu­
ro que han ido a arreglarse. Díga­
les que por nosotros no se preocu­
pen. iPueden salir no más, que -­
siempre están bien! (Pausa embara­
zosa.) 

Gutiérrez. - (Por decir algo.) iQué 
embromar con las cosas! 

Luis. - ¿con qué cosas? 

Gutiérrez. - Ninguna. Decía por de 
cir, no más •. Es costumbre~ 

ESCEN.i1. XVIII 

Dichos - Rudecinda 

Rudecinda. - (Un tanto trastornada 
y hablando con relativa exagera--­
ción.) iAy! ••• iCuánto bueno tene­
mos por acá! ••• ¿c6mo está, Gutié­
rrez? ¿Qué milagro es éste?iDon 
Juan Luis! Vean en qué figura me 
agarran. 

Luis. - Usted siempre está buena 
moza. 
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Gu entra por H2, se.detiene 
en G3 y termina el movimiento 
en E6 

JL lo empuja hasta 08 

Gu le abre los brazos a Zo 

Zo, sin saber que hacer le ofre­
ce la mano. 

JL se sienta en G7 

Gu va a sentarse al banco en Cl5 
Zo va a c3, jala la silla que 
está en Cl y se sienta. 

Se hace una pausa embarazosa 

Entra Ru por Gl4, viene un tan­
to trastornada y hablando con 
relativa exageraci6n. Camina a 
Fl2, sigue a ElO y termina en 
D9 
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Rudecinda. - iAve María! No se bur 
le. -
Gutiérrez. - Tome asiento. (Ofre­
ciéndole su silla.) Gu poni~ndose de pie le ofl'Qdo 

su asiento 
Rudecinda. - iNo faltaba más! iUs-
ted está bien, no, no, no! Ya me -
van a traer. (A voces.) Robusta, 
sacá unas sillas. ¿y qué tal? ¿Qué 
buena noticia nos traen? ¿Qué se -
cuenta por ahí? Ya me han dicho -
que usted, Gutiérrez ••• 

Ru grita llamando a Ro 

Zoilo.- iRudecinda! Vaya a ver qué Zo se pone de pie enérgico 
quiere Dolores. 

Rudecinda. - No; no me ha llamado. 

Zoilo. - (Alzándose.) Va ••• ya a -
ver ..• qué ••• quiere ••• Dolores! 

ESCENA XIX 

Dichos menos Rudecinda Ru 
Gu 

Luis. - iQué muchacha de buen ge­
nio, esta Rudecinda! Siempre ale-
gre y conversadora~ •• isi, señor! ••• 
¿y no tenemos un matecito, viejo 
Zoilo? ••• Lo encuentro medio serio. 
Seguro que no ha dormido la siesta. So 
Mi padre es así; cuando no sestea 
anda que parece alunao ••• 

Gutiérrez. - (Cambiando de postu­
ra.) iQué embromar con las cosas! 

ESCENA XX 

sale por Gl4 
se sienta de nuevo 

se sienta 

Dichos - Prudencia 

Prudencia. - (Con muoha cortedad) 
iBuena::i ta.rd.esl 

Luis. - (Yendo a su encuentro.) 
íViva! ••• iSaliÓ el sol! iSeñori­
ta ! ••• 

Pr entra por Gl4, se detiene 
en Fl3, sigue a Dll y termina 
en G9 

Prudencia. - Bien, ¿y usted? 

Gutiérrez. - iSeñorita Prudencial 
iQué moza! 

Prudencia. - Bien, ¿y usted? To-­
men asiento. Estén con comodidad. 

JL se pone de pie 

Gu lo imita 
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Luis. - Gracias; siempre tan inte­
resante, Prudencia. Linda raza, -
amigo Don Zoilo. 

Zoilo. - Ché, Prudencia. Andá que 
te llama Rudecinda. 

Prudencia. - ¿A mí? iNo he oído! 

Zoilo. - Ché, Prudencia. Andá que 
te llama Rudecinda. 

Prudencia. - (Ltemorizada.) iVoy; 
con licencia! 

ESCENA XXI 

Dichos menos Prudencia 

Luis. - Pues yo no he oído. 

Zoilo. - (1~lterado.) iPero yo sí, 
canejo! ¿Me entiende? 

Luis. - Eueno, viejo. Tendrá raz6n; 
no es pa tanto. 

Gutiérrez. - iHum! ••• Qué embro-
mar ••• Qué embromar con las cosas ••• 

Zoilo.- Ta bien. Dispense. (Aproxi 
mando su banco a Juan Luis.) Di- -
ga ••• ¿Tendrá mucho que hacer áura? 

Luis. - ¿yo? 

Zoilo. - ~l mismo. 

Luis. - iNo! Pero no me explico. 

Zoilo. - Tenía que decirle dos pa­
labritas. 

Luis.- 1~ sus órdenes, viejo. Ya s~ 
be que siempre ••• 

Gutiérrez. - (ii.lzándose.) Andate -
pa tu casa, Fedro, que parece que 
te echan. 

Zoilo. - Quedate, no más. Siempre 
es güeno que la autoridad oiga t~ 
bién algunas cosas ••• Este, pues. 

JL se sienta, Gu duda y lo 
imita. 
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Pr, atemorizada sale por Gl4 

Gu se pone de pie e inicia un 
falso mutis. 

Como le iba diciendo. Usted sabe Gu vuelve a sentarse 
que esta casa y este campo fueron 
míos, que los heredé de mi padre, 
y que habían sido de ais agüelos ••• 
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¿no? Que todas las vaquitas y ove­
jitas esistentes en el campo, el -
pan de mis hijos, las crié yo a -­
juerza de trabajo y sudores, ¿no -
es eso? Bien saben todos que, con 
mi familia, jué creciendo mi haber 
a pesar de que la mala suerte, como 
la sombra al árbol, siempre me acom 
ña6. -

Luis. - No sé por qué viene eso, 
francamBnte. 

Zoilo. - Un día ••• Déjeme hablar. 
Un día se les antojó a ustedes que 
el campo no era raío, sino de uste­
des; metieron ese pleito de revin­
dicación, yo me defendí, las cosas 
se enredaron como. herencia de bra­
silero y cuando quise acordar ama-., . .. . neci sin campo, ni vacas, ni ove--
jas, ni techo pa amparar a los mios. 

Luis. - Pero usted bien sabe que la 
razón estaba de nuestra parte. 

Zoilo. - Taría cuando los jueces 
lo dijeron, pero yo dispués no su­
pe hacer saber otras razones que 
yo tenía. 

Luis. - Usted se defendió muy bien, 
sin embargo. 

Zoilo.- (Alzándose, terrible.) No, 
no me defendí bien, no supe cum--­
plir con mi deber. ¿sabe lo iue -
debía hacer, sabe lo que debi ha­
cer? iBuscar n su padre, a los -
jueces, a los letraos, juntarlos a 
todos ustedes, ladrones, y coser­
les las tripas a puñaladas. pa es­
carmiento de bandoleros y saltiado 
res! iEso debí hacer! iEso debía ha 
cer! iCoserlos a puñaladas! -

Luis. - (Confuso.) iCaramba, Don 
Zoilo! iPor favor! 

Gutiérrez. - (Interponiéndose.) 
iHombre, Zoilo! 1Calmate! iRespetá 
un poco, que estoy yo acá! 

Zoilo.- (Serenándose.) iToy calmao! 
Ladiate de ái ••• Eso debí hacer. 
iEso! (Sentándose.) No lo hice 
porque soy un hombre muy manso de 
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Zo se pone de pie iracundo 

Gu se pone de pie 

Zo se sienta 

Gu se sienta también 
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sí, y por consideración a los mios. 
Sin embargo ••• 

Luis. - Repito, señor, que no aca­
bo de explicarme los motivos de su 
actitud. Por otra parte, ¿no nos -
hemos portado con bastante genero­
sidad? iLes hemos dejado seguir -
viviendo en la estancia! Nos dispo 
nemos a ocuparlo bien para que pu¡ 
da acabar tranquilamente sus días. 
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Zoilo. - (Irguiéndose.) iCállese Zo se pone nuevamente de pie 
la boca, mocoso! •• , lLinda genero-
sidad! iBellacos! 

Luis. - iSeñor! ••• (Poniéndose de JL se pone tambi~n de pie 
pie.) 

Zoilo. - iLinda generosidad! Pa qui 
tarnos lo único que nos quedaba, - Zo camina a E9 
la vergüenza. y la honra, es que 
nos han dejuo aquí ••• iSaltiadores! 
iParece mentira que haiga cristia- Gu se levanta también 
nos tan desalmaos! ••• No les basta 
dejar en la mitad del campo al po-
bre paisano viejo, a que se gane 
la vida cuando ya ni fuerzas tiene, 
sino que entoavía pensaban servir-
se de él y su far,_¡ilia pa desagua-
char cuantas malas costumbres han 
aprendido! Ya podés ir tocando de 
aquí, ibandido! Mañana esta casa 
será tuya ••• iPero lo que áura hay 
adentro es bien mío! iY este plei-
to yo lo fallo! iJuera de aquí! 

Luis. - iPero, señor! 

Zoilo. - (iJnarrando el talero.) 
iJuera, he dicho! 

Luis. - Está bien ••• (Se va lenta­
mente.) 

Zoilo. - (A Gutiérrez, que intenta 
seguirlo.) Y en cuanto a vos, entrá 
si querés a sacar tu prenda. iPasá 
no más, no tengás miedo! ••• 

Guti~rrez. - Yo, •• 

Zoilo. - iAh! ••• iNo querés! Bueno, 
tocá también. Y cuidadito con ponér 
teme por delante otra vez. (Gutié--

JL sale lentamente por H2 

Gu intenta seguirlo;_ Zo le ha­
bla 

rrez mutis.) iHerejes! iSaltiado- Gu sale por H2 
res! (Los sigue un momento con la 
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mirada, balbuceando frases incom-­
prensibles. Después recorre con una 
mirada las cosas que lo rodean, 
avanza unos pasos y se deja caer 
abrumado en el sillón.) iSeñor! 
iSeñor! ¿Qué le habré hecho a la 
suerte pa que me trate así? ••• 
iQué, qué le habré hecho! ••• (Deja 
caer la cabeza sobre las rodillasJ 

Tel6n lento. 
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Zo los sigue F6, balbuceando 
frases incomprensibles. Des­
pu~s recorre con la mirada las 
cosas que lo rodean, y termina 
dejandose caer abrumado en el 
sill6n Gu 

Zo termina con la cabeza entre 
las manos, que apoya sobre las 
rodillas. 
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ACTO SEGUNDO 

Representa la escena a gran -
foro, tel6n de campo, a la izquier 
da un rancho con puerta y ventana­
practicable; sobre el mojinete del 
rancho, un nido de horneros. A la 
derecha rompimiento de árboles. Un 
carrito con un barril de lo::: c:ile 
se usan para trasporte de ag-c.i~. Un 
banco largo debajo del alero del 
rancho, un banquito, im jarro de 
lata. Es de día. 

Al levantarse el tel6n apare­
cen en escena, Robustiana pisando 
maíz en un mortero. Prudencia co­
siendo un vestido. 

ESCENA PRIMERA 

Robustiana - Prudencia 

Robustiana. - iChé, Prudencia! ¿Que 
rés seguir pisando esta maza.morra?­
Me canso mucho. Yo haría otra cosa 
cualquiera. 

Prudencia. - Pisala vos con toda 
tu alma. Tengo que acabar esta po­
llera. 

Robustiana. - iQué sos mala! Llama 
la a mama entonces o a Rudecinda.-

Prudencia. - (Volviéndose, a voces.) 
¡Mama! ••• iRudecinda! Vengan a ser 
vira la señorita de la casa, y -­
tráiganla un trono para que esté a 
gusto. 

ESOEMA II 

Dichos - Dolores - Rudecinda 

Dolores. - ¿Qué hay? 

Prudencia. - Que la princesa de -
chimango no puede pisar maíz. 

Dolores. - ¿y qué podés hacer, en­
tonces? Bien sabés que no hemos va 
nido acá pa estarnos de brazos cru 
zados. -
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Al levantarse el tel6n aparecen 
en escena, Ro de pie, pisando 
maíz en un mortero, y Pr senta­
da, cosiendo a mano un vestido. 

Pr-E6 

Ro habla sin dejar de trabajar. 

Pr sin apartar la vista de lo 
que cose. 

Ro deja de pisar el maíz. 

Pr medio se levanta de su asien 
to y grita en dirección a la 
cas. 

Ro reanuda el trabajo. 

Do entra por E3 y camina hasta 
D4-

Pr seflalando a Ro 

Robustiana. - Si, señora, lo sé muy Ro deja de nuevo de pisar maíz. 
bien, pero tampoco viá permitir que 
me tengan de piona. 

Rudecinda. - (Ásomándose a la ven- Ru se asoma por Cl 
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tana.) ¿ya está la marquesa buscan 
do cuestiones? Cuándo no... -

Robustiana. - Callate vos, comadr~ 
ja •• • 

Rudecinda. - Andá, correveidile, -
buscá camorra no más pa des-pt...,~~ dir 
le a contar a tata que te e::>b:<.J1os 
martirizando. 

Robustiana. - {Dejando la tar~a.) 
Por Dios ••• ¿Quierén hacerme el fa 
vor de decirme cuándo, cuándo me -
dejarán en paz? ¿yo, qué les hago? 
Bien buena que soy, no me meto con 
ustedes y trabajo como una burra, 
sin quejarme nunca, a pesar de que 
estoy bien enferma ••• y ahora por 
que les pido que me ayuden un poco, 
me echan la perrada como a novillo 
chúcaro! 

Rudecinda. - (Que ha salido un mo­
mento antes con el pelo suelto, -
peinándose.) iJesús, la víctima! -
Si no hubiera sido por tus enriados, 
no te verías en estos trances. 

Robustiana. - iPor favor! 

Rudecinda. - (Remedando.) iPor fa­
vor! ••• iVéanle el aire de románti 
ca! ••• Cómo se conoce que anda ena 
morada; no te pongús colorada. ¿Te 
crees que no sabemos que andás 
atrás de Aniceto? 

Robustiana. - Bueno, por Dios. No 
hablemos más. Haré lo que ustedes 
quieran. Trabajaré hasta que re--­
viente. (Continúa pisando maíz.) 
De todos modos, no les voy a dar -
mucho trabajo, no, pronto no más. 
(Aparte, casi llorosa.) iSi no fue 
ra por el pobre tata, que me quie= 
re tanto! 

Prudencia. - (A Rudecinda.) ¿Te pa 
rece que será bastante el ancho? -
Le puse cuatro paños. 

Dolores. - iAve María! iQué anchu­
ra! 

Rudecinda. - No, señora ••• iCon el 
fruncido! iA ver! Esperate, tengo 
las manos llenas de aceite. 
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Ro responde con ira, y vuelve a . , 
pisar mai.z. 

Ro dejando la tarea. 

Do camina a 03 

Ru entra por E3, con el pelo 
suelto, peinándose, camina 
hasta D4 

Ro suplicante. 

Ru remedando 

Ro continua pisando maíz 

Ro medio volviéndose aparte 

Pr hablándole a Ru, le muestra 
lo que cose 

Ruda un paso hacia Pr 

Do se acerca por detras. de Ru 



30 

Prudencia. ¿y si la midiéramos -
con la tuya, lila? ¿Ande la tenés? 

Rudecinda. - A los pies de mi cama. Ru sale por E3 
Vení. (Mutis ambas.) Pr la sigue 

Dolores. - Ahora van a ver c1>7f-O so- Do sale detras por E3 
bra. Ese tartán es muy ancL~~ (Mu-
tis.) 

ESCENA III 

Robustiana - Zoilo 
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Robustiana. - (Angustiada.) iNo -
guiaren a nadie! iPobre tatita! -
(Llora un instante, apoyada en el Ro 
mortero. Oyense rumores a la izquier 
da. Robustiana alza la cabeza, se -
enjuga rápidamente las lágrimas y 
continúa la tarea canturreando un 
aire alegre. - Zoilo avanza por la 
izquierda a caballo, con un balde 

se apoya llorosa en el morte­
ro. Se oyen rumores por Al6. 
Ro alza la cabeza. Canta sua­
vemente. Se limpia las lágri­
mas, y aparentando alegría con 
tinúa la tarea. 

en la mano, arrantrando un barril 
de agua. Desmonta, desata el caba-
llo y lo lleva fuera y volviendo -
acomoda la rastra.) 

Zoilo, - lBuen d!a, hija! 

Robustiana. - iLa bendición, tati­
ta! 

Zoilo. - iDios la haga una santa! 
Pasó mala noche, ¿eh? ¿por qué se 
ha levantao hoy? 

Robustiana. - No, dormí bien. 

Zoilo. - Te sentí toser toda la no­
che. 

Robustiana. - Dormida, sería. 

Zoilo. - Traiga, yo acabo. 

Robustiana. - iNo, deje! lSime gus­
ta! 

Zoilo. - Pero le hace mal. Salga. 

Zo entra por Al6 y se detiene B12 

Zo se sienta en el banquito 

Zo levanta y avanza a C9 

Robustiana. - Bueno, Entonces yo - Ro retrocediendo a DS 
voy a ordeñar, ¿eh? 

Zoilo. - ¿cómo? ¿No han sacado le­
che entuavía? 
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Robustiana. - No, señor, porque ••• 

Zoilo. - ¿y qué hacen ésas? ¿A que 
hora se levantaron? 
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Robustiana. - Muy temprano •• º 

Zoilo. - i Dolores! i Rudecir.c·.~:,:_; 
(llamando. ) 

Zo llama con fuerza. 

Robustiana. - Yo fuí que ••• 

ESCENA IV 

Dichos Rudecinda 

Rudecinda. - iJesús! ¿Qué te duele? Ru entra por E3 y se detiene en 
D4 

Zoilo. - ¿No han podido salir en-
tuavía de la madriguera? ¿Por qué 
no han ordeñado de una vez? 

Rudecinda. - iQué apuro! Ya fué 
Dolores. (Intencionada.) Te vino -
con el parte alguna tijereta, ¿no? 
¿cuánto le pagás por viaje? {Hace 
una mueca de desprecio a Robustia­
na, da un coletazo y desaparece. -
Pausa.) 

Ru con mala intención 

Ru hace una mueca de desprecio a 
Ro y sale por E3. 

ESCENA V 

Robustiana - Zoilo - Batará 

Batará. - (Aparece silbando, saca Ba 
un jarro de agua del barril y bebe.) 
iTa fría! (A Robustiana.) iDía! -
iSión! iMadrina! Aquí le traigo pa 
usté. (Le ofrece una yunta de per­
dices.) 

Zoilo. - ¿y Aniceto? 

Batará. - iAhí viene! Se apart6 a 
bombiar el torito osco, que parece 
medio trist6n. 

Zoilo. - ¿Encontraron algo? 

entra silvando por H7, camina 
hasta Gl2, allí toma un poco 
de agua de un pequeño barril 
Saluda a Ro. 
Le ofrece a Ro unas perdices. 
que deja momentaneamente en 
el pretil del pozo 

Batará. - Si, señor. Cueriamos tres Ba camina a D6. Al pasar al lado 
con la ternera rosilla que murió - de Ro le da las perdices. 
ayer. 

Robustiana. - iAve María Purísima! 
iQué temeridad! 

Batará. - Y por el cañad6n grande, 
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encontramos un güey echado, y a la 
lechera chorriada muy seria. 

Zoilo. - ¿Les dieron güelta la pi­
sada? 

Batará. - Si, señor. Pero pq ~i ~ue 
ese remedio no las cura. i :p~·:\ :. ! 1 

iPidemia bruta! Se empieza ..:.. ~oner 
serio el animal, desganao, s ! ,,c:ha 
y al rato no más queda tieso QOmo 
una guampa clavada en el sue1o. De­
be ser algún pasto malo. 

Robustiana. - iQué tristeza! lEra 
lo único que nos faltaba! iQue de­
trás de que tenemos tan poco, se -
nos mueran los animales! iY con el 
invierno encima! 

Zoilo. - iNo hay que afligirse, -
m'hija! iNo hay mal que dure cien 
años! iAistá Aniceto! 

ESCENA VI 

Dichos - Aniceto 

Aniceto, - Tres ••• y dos por morir. 
(A Robustiana.) Buenos días ••• (A 
Zoilo) Hay que mandar la rastra pa 
juntar los cueros. (Sentándose en 
cualquier parte.) Dicen que don -­
Luis tiene un remedio bueno allá en 
la estancia. 

Zoilo. - Si, una vacuna ••• 2ero -
ese debe sar para animales finos. 

Batará. - iGüena vacuna! iCua~do -
vino el ingeniero ése, pa probar el 
remedio, se murió medio rodeo de -
mestizas en la estancia grande, -
bah! ••• Ese franchute nomás ha de 
haber sido el que trujo la epide-­
mia. 

Aniceto. - Grano malo no es. 

Zoilo. - Ultima.mente sea lo que -
sea ••• ~ue se muera todo de una -
vez. Si fuera mío el campo ya le -
habría prendido fuego.- iEnsillame 
el overo! 
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An entra por H7 y camina hasta 
Al2 y se sienta 

Ba sale por Al6 
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ESCENA VII 

Rudecinda - Zoilo - Aniceto 

Rudecinda. - iChé, princesa! Podés 
ir a tender la cama, si te pal'."ece, 
¿o esperás que las sirvient!'o;~ lo -
hA.gan? Pronto es mediodía, ~ '. ':'ldO 
está sucio. 
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Ru entra por E3 y se detiene C3 

Robuatiana. - No rezongués. Is. Ro sale por E3 
voy ••• (Váse.) 

Rudecinda. - iMovete, pues! (A Ani 
ceto.) Buen día. ¿No han carniao?7 Ru dirigiéndose a An camina a B6 

Zoilo. - No sé qué ••• iSi no te -
carniamos a vos! 

Rudecinda. - iTas muy chusco! iNo 
hablo con vos! 

Aniceto. - No hay nada, doña. An­
duve mirando si encontraba alguna 
ternera en buenas carnes y ••• 

Rudecinda. - Pues yo he visto mu­
chas ••• · 

Aniceto. - Ajenas, serían ••• 

Zoilo. - No perdás tiempo, hijo, -
en escuchar zonceras.· 

Rudecinda. - iZonceras! ¿y qué co 
memos, entonces? ¿Querés seguir= 
manteniéndonos a pura mazamorra? 
Charque no hay más. 

Zoilo. - Pero hay mucho rulo, y m~ 
cho moño y mucha comadrería. 

Rudecinda. - Mejor. 

Zoilo. - iEntonces, no se queje, -
canejo! 

Rudecinda. - iAvisá si también pen 
sás matarnos de hambre! -

Zoilo. - Si tenés tanta, pegá un -
volido pal campo. iCarniza no te -
ha de faltar! ••• Podrás hartarte 
con tus amigos los caranchos. Ché, 
Aniceto. Voy adir hasta el boli­
che a buscar un parche poroso pa -
Robusta, que la pobre está muy mal 
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de la tos ••• Reparame un poco esto 
y si se alborotan mucho las cotorras~a.sale lentamente por Al6 
meniales chumbo nomáa. (Váse lenta-
mente.) 

Rudecinda. - Eso es, pa esa f{:'.:.·'.:cha 
tísica todos los cuidaos; 2..· ,:-o 'l3-
más que revienten • .Andá no :". · .• 
Andá no más, g_ue poco te va ,e,. :1,;,rar 
el contento. {A Aniceto.) ¿ ~~ ~;.:::té, 
lo han dejao de cuidador? Bc~j ~·co -
papel, ¿no? iJá ••• ja! ••• El maizal 
con espantajo. (Mutis.) 

ESCENA VIII 

Robustiana - Aniceto 

Aniceto. - iPcha, que son piores! 
(Se pone a lavar las manos junto al 
barril, echándose agua con el ja-­
rro.) 

Robustiana. - iEspérese! iYo le -
ayudo! 

Aniceto. - No, dejá. Ya va a estar, 
hija. 

Robustiana. - (Tomando el jarro y 
volcándole agua en las manos.) iHi 
ja! iLa facha para padre de fami­
lia! ¿Quiere jab6n? 

Aniceto. - iGracias, ya está! (In­
tenta secarse con el poncho.) 

Robustiana. - iAve María! No haga 
eso, no sea ••• (Va corriendo aden­
tro y vuelve con una toalla.) iJe­
sús! No puedo correr ••• Parece que 
me ahogo. 

Aniceto. - ¿ves? Por meterte a co­
medida. 

-
Robustiana. - Ya pas6. (Burlona.) 

Ru dirigiéndose a An. 

Ru sale por E3 

An camina a GlO y se pone a la­
varse las manos. 

Ro entra por E3 y camina hasta 
Gl2 

To toma agua del barril y le vue! 
ca una poca en las manos 

An intenta secarse con el poncho 

Ro sale corriendo por E3 y regr~ 
sa a F9 

iRéteme nomás, tatita! iNo digo! - Ro hablando con burla 
Si tiene el andar de padre de fa.mi 
lia. 

Aniceto. - iOh! ••• Te ha dado fuer­
te con eso. 

Robustiana. - iClaro! iSi metrata 
con seriedad! 
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Aniceto. - ¿yo? 

Robustiana. - iSiempre que me ha­
bla pone una cara! ••• (Remedando.) 
"¡Gracias, hija! Hacé esto, mq1-ija! Ro habla remedando 
iBuen día, m'hija! li O si nn c:_;e "90-
ne bueno y mansito como tat:.:. ,1!e 

trata de usted. "·iH_ij ita, ..: ·, cío 
puede hac·erle mal!. iHija,. .s .... <-r:ce­
mé eso, quiere!" i Ja, ja, j r:. ¡ :.:ual 
quier día, equivocada, le 1-,j_d_·, la­
bendición. 

Aniceto. - iVean las cosas q~e se 
le ocurren! Es mi manera así. 

Robustiana. - ¿y cómo con otras no 
lo hace? 

Aniceto. - iAh! Porque, porque ••• 

Robustiana. - iDígalo, pues! ¿A -
que no se anima? 

Aniceto. - Porque, bueno ••• y si -
vamos a ver, ¿por qué vos me tratás 
de usted y con tanto respeto? 

Robusttana. - (Confundida.) ¿yo? ••• Ro sin saber que decir 
¿yo? Este ••• imiren qué gracia! - 1 

Porque ••• ¿Quiere que le cebe mate? 

Aniceto. - iNo, señor! iResponda -
primero! 

Robustiana. - Pues porque ••• antes, 
como yo era chica, y usted·... tama 
ño hombre, me parecía feo tratarlo 
de vos. 

Aniceto. - ¿y ahora? 

Robustiana: - (Ruborizá.ndosé.) Aho Ro ruborizándose 
ra. Ahora porque ••• porque me da= 
vergüenza. 

Aniceto. - (Extrañado.) iVergüenza An con extrañeza 
de mí! iDe un hermano casi! 
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Robustiana. - No ••• ivergüenza, no! 
Este. iS·i! iNo sé 0 qutf!' Pero ••• (Co 
mo inquiriéndose por sus propios - Ro guiada por sus propios pensa 
pensamientos.) iAy! iSi nos vieran mientos -
juntos! Conversando así de estas -
cosas ••• 

Ani°ceto. - ¿l)e cuáles? 
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Robustiana. - iNada, nada! Este ••• 
,caramba! Venga a sentarse y habla 
remos como dos buenos amiguitos •• 7 

Aniceto. - (Con mayor extra.ñaza. y 
curiosidad.) ¿y antes cómc 1-,;:-: 1·jJ.ába 
mos? 

Robustiana. - (Impaciente.. : ,_ ,Jsús ••• 
si parezco loca! iNo sé ni _._:_. ·:ue 
digo! Quería decir ••• No me .::::-,,6a 
caso, ¿eh? Bueno. iSiéntes2~ !A -
ver! ¿Qué iba a preguntarle? iAh! ••• 
ya me acuerdo. Diga ••• ¿por qué v~ 
nía tan triste esta mañana del cam 
po? -

Aniceto. - (Ingenuo.) Pensando en 
todas las desgracias de padrino -­
Zoilo. 

Robustiana. - iCierto! iPobre tati 
ta! iMe da una lástima! iA veces= 
tengo miedo de que vaya a hacer al­
guna barbaridad! Pues ••• ¿y en otras 
cosas pensaba? 

Aniceto. - iEn nada! 

Robustiana. - ¿En nada, en nada -
más? Vamos ••• ¿A que no me dice la 
verdad? 

Aniceto. - Por Dios que no ••• 

Robustiana. - lSe curó tan pronto? ••• 

Aniceto. - iAy, hijita! iNo había 
caído! 

Robustiana. - ¿otra vez? iBendi­
ci6n, tatita! 

Aniceto. - Bueno. No te trataré más 
así, si no te agrada. 

Robustiana. - Me agrada. Es que us 
ted piensa siempre que soy muy chi 
quilina. Pero dejemos eso. ¿No ve= 
nía pensando en alguna persona? 

Aniceto. - No hablemos de difuntos. 
Aquello tiene una cruz encima. 

Robustiana. - Yo siempre pensé que 
Prudencia le iba a jugar feo ••• 
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Ro camina a ES y se sienta en 
el borde del banco 

An más extrañado y curioso 

Ro se corre en el banco quedan 
do en E6 

An hablando con ingenuidad ca­
mina a E7 

An se sienta al lado de Ro 
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Aniceto. - No me quería y se acabó. 

Robustiana. - Hizo mal, ¿verd~i? 

A . t ·p , h" , . ' nice o. - 1 a mi que 1z0 ,~.,...~.n. 
Peor es casarse sin cariño, 

Robustiana. - Usted sí que . . '.".le­
ría deveras. iQué lástima! ::_;_._.-,'.sa.) 
Yo ••• todavía no he tenido :-:.::: ~.8 ••• 
ninguno • • • ninguno. • • ningU:"':.í., ...... 

Aniceto. - ¿Te gustaría? 

Robustiana. - iMiren qué gracia! 
Ya lo creo! Un novio de endeveras, 
pa que se casara conmigo y nos lle 
vásemos a tata a vivir con nosotros. 
Siempre pienso en eso. 

Aniceto. - ¿Al viejo solo? ¿y las 
otras? 

Robustiana. - iNi me acordaba! Bue 
no, la verdad es que para lo que -
sirven, bien se las podía llevar 
un ventarrón! 

Aniceto. - (Pensativo~ Conque ••• 
Pensando en novios ••• iEstá bien! 
iTa bueno! 

Robustiana. - (Después de un mamen 
to.) Diga ••• ¿verdad que estoy mu= 
cho más gruesa? 

Aniceto. - (Sorprendido en su dis­
tracción.) ¿Qué? 

Robustiana. - iAve María, qué dis­
traído! ••• ¿No me halla más repues 
t ? -a. 

Aniceto. - iMucho! 

Robustiana. - Si no fuera por la 
tos, estaría ya tan alta y robusta 
como Prudencia, ¿verdad? Sin embar 
go, Dios da pan al que no tiene -­
dientes. 

Aniceto. - iAsí es! 
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Ro camina a ClO, queda de es­
paldas a An. 

An pensativo 

Ro volviéndose, después de un 
momento 

An contesta sorprendido en su 
distracci6n 

Robustiana. - Yo, en lugar de ella ••• Ro camina a F8 

Aniceto. - iQué! ••• (Vivamente.) An vivamente 
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Robustiana. - iNada! 

Aniceto. - (Alzándose.) En lugar 
de ella ••• ¿que? 

Robustiana. - iAy, qué cu:;:-.i_, :.:.~ l 

Aniceto. - Diga, pues ••• 

Robuctiana. - (Azorada, de ;i . ante 
el gesto insistente de An::i.c:= · __ ~) 
Pero ••• ¿yo qué he dicho? .fi i •. :i rlO -
me haga caso. iEstaba distreiia! 
iAy, me voy! iSoy muy aturdi1a! 
Adi6s, ¿eh? (Volviéndose.) ¿No se 
va a enojar conmigo? 

Aniceto. - (Tierno.) iVenga, hija, 
escúcheme! 

Robustiana. - (Viva.mente.) iBendi­
ci6n, tata! (Váse lentamente por 
detrás del rancho.) 

ESCENA IX 

Martiniana - Rudecinda - Dolores -
Prudencia 

Martiniana. - (Desde adentro iz-­
quierda.) iAve María Purísima! (con 
otro tono.) iSin pecado concebida! 
iApiate no más, Martiniana, y pasá 
adelante! (Apareciendo.) iJesús, 
qué recibimiento! iNi que juera el 
rey de Francia! ••• iAy, cómo vienen 
todos! ••• (Saludando.) iReverencias! 
lQuédense sentaos no más. iLos per­
dono! 

Rudecinda. - iAy, comadre! iCómo 
le va! iLa conocí en la voz! 

Martiniana.- Dejura.mente; porque ni 
me había visto ••• Creí mesmamente 
que el rancho se hubiera vuelto ta 
pera ••• (Aparecen sucesiva.mente Do 
lores y Prudencia.) iDoña DoloresT 
lPrudencia! Estaban atariadas, 
¿verdad? 

Prudencia. - No ••• Conversando no , 
mas. 

Rudecinda. - Tome asiento, comadre. 
(Acercando un banco.) 

Martiniana.- iSiempre cumplida! Tan -
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Ro volviéndose de cara a An 

An alzándose 

Ro azorada, da un paso atrás 

Ro inicia mutis, 
Ro volviéndose 

Anda un paso a ella 

Ro con viveza 
Ro sale lentamente por H7 
An la ve partir y sale por Hl6 

Mase oye su voz desde dentro 

Ma entra por Al6 camina hasta 
013 

Ma saludando con dignidad. 

Ru entra por E3 y se detiene 
en·D5 

Ma camina a BlO 

Do y Pr entran por E3 y se de­
tienen, Do en D4 y Pr en 03 

Do se sienta en E6 

Ma se sienta en Al2 
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to honor de una comadre. 

Prudencia. - ¿y qué buenos vientos Pr caminando a D9 
la traen? 

Martiniana. - iMiren la pizcueta! 
Ya sabe que son güenos vientos. 

Prudencia. - De aquel rumbo ••• 

Martiniana. - No pueden ser malos, 
¿eh? 8in embargo, ande ustedes me 
ven, casi se me forma remolino en 
el viaje. 

Rudecinda. - iCuente! 

Prudencia. - ¿Qu6 le ocurri6? 

Martiniana. - Nada, Que venía pa 
acá y al llegar al portoncito e la 
cuchilla, ¿con quién creerán que 
me topo? iNada menos que con el -
viejo Zoilo! 

Prudencia. - iCon tata! 

Martiniana. - iAnde vas, vieja ••• 
arcabucera ••• !, me gritó. Ande me 
da la rial gana ••• , le contesté ••• 
Y ái no más me quiso atravesar el 
caballo por delante. Pero yo no -
quería tener cuestiones con él, -
por ustedes, ¿saben?, nada más; ta 
lonié la tubia:ia vieja y enderecé­
p'acá al galope. 

Prudencia. - iMenos mal! 

Ru camina a 07 

Pr camina a Cll 
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Martiniana. - iVerás, hijita! iLa 
cuestión no acabó ái! En cuanto me 
vido galopiando, ¿adivinen lo que 
hizo ese viejo hereje? i.Ande te -
vas a ir, avestruz loco!, me grit6 

Ru regresa y se sienta en el es­
calón en D5 

y empezó a revoliar las boliadoras. 
Sea cosa, dije.yo, que lo haga, y 
sujeté. ¿vas por casa? ¿Que le im­
porta? Y se ar.m6 la tinguitanga. 
Sí, señor, viá visitar a mi comadre 
y a las muchachas, que las pobres 
son tan güenas y usté las tiene vi 
viendo en la inopia, soterradas eñ 
una madriguera, y que tal y que cual. 
iPcha! ••• Ahí no más me durmi6 a 
insultos. Pero yo no me quedé atrás 
y le dije, defendiéndolas a ustedes, 
como era mi obligaci6n, tantas ver 
dades, que el hombre se ator6. Au= 
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rita no más me pega un chirlo, pen­
sé. iPero nada! ••• Se ouedó un rato 
serio, y dispués, entrando en razón 
dejuramente, me dijo: Hacé lo que 
te acomode •• , ial fin y al cabo! ••• 
¿Qué le parece? iDespues habrá quien 
dice que fia Martiniana Rebenque no 
sabe hacer las cosas! iA.~! ¿y sabes 
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lo que me dijo también al principio? ••• 
Que sabía muy bien que don Juan 
Luis había estao en casa aquel día 
que vos fuiste, Prudencia, a pasar 
camigo ••• ¿Qué temeridad, no? 

ESCIDIA X 

Dichos - Robustiana 

Robustiana. - (Aparece demudada, 
sosteniéndose en el marco de la 
puerta, con voz muy d~bil.) ¿Me -
quieren dar un poco de agua? 

Rudecinda. - Ahí está el barril. 

Robustiana. - (Tose, tapándose la 
boca con un pañuelo que debe estar 
ligeramente manchado de sangre.) 
iNo ••• puedo ••• ! 

Martiniana. - ¿c6mo te va, hija? ••• 
iChé! ••• ¿Qué tenés? (Acude en su 
ayuda.) iVengan! Que a esta mucha­
cha le da un mal ••• 

Dolores.- (Alarmada.) Hija ••• ¿Qué 
te pasa? 

Martiniana. - (Avanza sosteniéndo­
la.) Coraje, mujer, no es nada ••• 
No se aflija ••• Con un poco de -
agua ••• 

Prudencia. - (Que se ha acercado 
llevando el agua.) Tomá el agua. 
iParece que echa sangre! 

Rudecinda. - iDe las muelas, será! 

Robustiana. - (Bebe un sorbo de -
agua, sofocada siempre por la tos, 
y a poco reacciona un tanto.) No 
fué nada ••• Lléverune adentro. 

Dolores. - iVirgen Santa! iQué sus 
to! 

Martiniana. - (Conduciéndola con -

Ro entra por E3, viene demuda­
da se apoya en el marco en 
C3 habla con voz muy débil 

Ro tose, tapándose la boca con 
un pañuelo 

Ma camina a C4 

Do se levanta camina a D8 

Ma avanza sosteniendo a Ro has 
ta sentarla en E6t Ma queda 
en F7 Pr va por agua a GlO 
Do retrocede a D9 

Pr lleva el agua y queda en ES 

Ru camina lndolente a B3 

Ro bebe un s'Qrbo de agua, no 
ha dejado de toser quedo 
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Prudencia.) Hay que cuidarse, hija, 
esa tos ••• Así ••• empiezan todos 
los tísicos ••• Yo siemprB 1.e decía 
a la finadita hija de don B~silio 
Fuentes ••• Cuidate, muchacha.,. 
Cuida te, JrUchacha, y ella... (Mu­
tis.) 

ESCENA XI 

Dichos menos Robustiana y Marti 
niana 

Dolores. - Esta hija todavía nos 
va a dar un disgusto, verás lo que 
te digo. 

Rudecinda. - No te preocupés. De -
mimosa lo hace. Pa hacer méritos 
con el bobeta del padre. 

Dolores. - iNo exagerés! lEnferma 
está! 

Rudecinda. - Bueno ••• Pero la cosa 
no es pa tantos aspavientos. 

Martiniana. - (Reapareciendo con -
Prudencia.) Ya está aliviada, 

Dolores. - ¿se acosto? 

Martiniana. - Si.,. Vestida nomás ••• 
Sería bueno que usted fuera a verla, 
misia Dolores ••• iy le diera\un te 
cito de cualquier cosa! -

Dolores, - (Disponi~ndose a ir.) 
Eso es ••• Un té de sauco, ¿será -
bueno? 

Martiniana. - Si, o sino una cucha­
rada de aceite de comer ••• Suaviza 
el caño de la respiración. (Dolo­
res Mutis.) 

ESCENA XII 

Dichos menos Dolores 
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Ma ayuda a levantarse a Ro y con 
la colaboraci6n de Pr la lle­
va, saliendo por E3 

Ru camina a A7 

Ma y Pr entran por E3. Pr queda 
C3 y Ma camina a B5 

Do sale por E3 

Rudecinda, - Y después, comadre, - Ruda un paso a B6 
, ¿qué pas6'? 

Prudencia. - Tata se fué y ••• ¿qué? Pr da un paso a 04 

Martiniana. - Y nada más. Ma caminando a sentarse en E6 

Prudencia. - ¿Qué noticias nos trae? 
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Rudecinda. - No tenga miedo ••• 

Martiniana. - Bueno, dice don Juan 
Luis que no halla otro remedio, -
que ustedes deben apurarse y con­
vencer a dofia Dolores y mandarse -
mudar con ella pala estancia vie­
ja ••• El día que ustedes quieran -
él les manda el breke al camino -
y ••• ia las de juir! 

Prudencia. - ¿y Robusta? ¿y tata? 

Rudecinda. - ¿y Aniceto? 

Martiniana. - Ese es zonzo de un -
lao ••• A Robusta la llevan nomás, 
y en cuanto al viejo, ya verán c6-
mo poniéndole el nido en una jau­
la, cái como misto ••• Tá aquerencia 
daza con ustedes. y más si le lle-­
van a la gurisa. 

Rudecinda. - ¿y c6mo? 

Ru camina a E8 

Pr da dos pasos a D5 

Ru camina a BlO 

Prudencia. Yo tengo miedo por - Pr camina a ES 
tata. Es capaz de matar a Juan Luis. 

Martiniana. - iQué va a matar ése! 
Y además no tiene raz6n, porque -
don Juan Luis no se mete en nada. 
Son ustedes mesmas laa que se re-
suelven. ¿por qué le van a consen-
tir a ese hombre, después que les 
ha derrochao el güen pasar que te 
nían, que las tenga aquí encerradas 
y muriéndose de hambre? iNo falta-
ba más! Si juese por algo malo yo 
sería la primera en decirles, ino 
lo hagan! Pero es pal bien de to-
dos, hijas. Ustedes se van allá, 
primero, lo convencen al viejo, y 
después a vivir la güena vida. Vos 
con tu Juan Luis, que tal vez se 
case pronto, como me lo ha asigu-
rao; usted, comadre, con su comi-
sario ••• , que me han dicho que an-
da en tratos pa poblar y ayuntar-
se ••• ¿eh? Se pone contenta, y to 
do como antes. -

Prudencia. - Si, la cosa es muy -
linda. Pero, tata, tata. 

Martiniana. - iQué tanto preocu--
parte del viejo! Peor sería que ju 
yeras vos sola con tu rubio, como-
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sucede tantas veces; demasiado hon 
rada que sos entuavía, hijita. A -
otros más copetudos que el viejo 
Zoilo, les han hecho doblar el co­
gote las hijas, por meterse a con­
trariarles los amores. Ustedes no 
van a cometer ningún pecao, y ade­
más si el viejo tiene tanta ver-­
güenza de vivir como él dice, de 
prestao, más vergüenza debería de 
darle en seguir manteniéndose a -
costillas de un pobre, como el ta­
pe Aniceto! Que es el dueño de to­
do esto. 
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Rudecinda. - Y Últimamente si él 
no quiere venirse con nosotras, -
que se quede, pa eso estaremos Do 
lores y yo, pal respeto de la ca= 
sa ••• ique diablos! (Resuelta.) -
iSe acabó! Voy a conversar con Do 
lores y verás cómo la convenzo. - Ru sale por E3 

Martiniana. - iAsí me gusta, coma-
dre l Las mujeres han de ser d·e re-
solución. 

ESCENA XIII 

Prudencia - Martiniana 

Prudencia. - Rudecinda no sabe na­
da de aquello, ¿verdad? 

Martiniana. - iQué esperanzas! Te 
has creído que soy alguna ••• lNo -
faltaba más! 

Prudencia. - No, es que me parece 
que anda desconfiada. 

Martiniana. - No hagás caso. Hacé 
de cuenta que todo ha pasao entre 
vos y él. Además, pa decir la ver­
dá, yo no vide nada ••• Taba en la 
cachimba lavando. 

Prudencia. - iPschiss! 

ESCENA XIV 

Dichos - Rudecinda - Zoilo 

Zoilo. - ¿Ande está Robustiana? 

Prudencia. - Acostada. 

Martiniana. - Mire, don Zoilo, Tie-

Pr sentándose al lado de Ma en 
E5 

Zo entrando por Al6, cruza y sa­
le por E3 
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ne que cuidar mucho a ésa; no la -
hallo bien. No me gusta ningtm po­
quito esa tos. (Zoilo des~parece.) 
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Rudecinda. - No pude hablar con Do Ru entra por E3 y camina a ES 
lores, ~ero es lo mismo. ¿pa cuán= 
do podrá ser, comadre? 

Martiniana. - Cualquier día. No -
tienen más que avisanue. Ya saben 
quepa obra güena siempre estoy -
lista. 

Rudecinda. - Bueno, pasao mañana. 
¿Te parece, Prudencia? iO mejor -
mañana nomás! 

ESC~A XV 

Dichos - Aniceto - Sargento 

Aniceto. - iPase adelante! 

Sar~ento. - Güen día. (A Rudecin­
da.) ¿c6mo le va, doña? (A Pruden­
cia.) ¿Qué hace ña Martiniana? 

Prudencia. - ¿cómo está, sargento? 
¿y el comisario? 

An y Sa entran por Hl6, An se 
queda en Fl3 y Sa camina a DlO 

Sargento. - Güeno, Les manda muchos Sa se acerca a darle la carta a 
recuerdos y esta carta pa usté. Ru y queda en C4 

Rudecinda. - Está bien, gracias. 

Martiniana. - ¿Anda de recorrida 
o viene derecho? 

Sargento. - Derecho ••• Vengo en co 
misión. (Volviéndose a Aniceto.) - Sa camina a B9 
iAh! ••• Y con usted tampoco anda 

muY. bien el comisario. Dice que por 
qué no jué a la reuni6n de los -­
otros días, que si ya se le ha ol­
vidao que hay elecciones, y supe­
rior gobierno, y partidos. 

Aniceto. - Digalé que no voy ande 
no me convidan. 

Anda un paso a Gl2 

Sargento. - iNo se retobe, am.igazo! Sa camina a DlO 
La política anda alborotada y no -
es güeno andar mal con el superior. 
¿y don Zoilo? (A Rudecinda.) Me di 
jo el capitán que no se juesen a= 
asustar las mozas, que no es pana 
da malo. Estará un rato en la ofi= 
cina. Cuando hable con él lo largan. 
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Zoilo. - ¿Qué andás queriendo vos 
por acá? 

Sargento. - Güen día, viejo. Aquí 
andamos. Este. Vengo a citarlo. 

Zoilo. - ¿A mí? 

Sargento. - Es verdá. 

Zoilo. -¿Pa qué? 

Sargento. - Vaya a saber uno ••• Lo 
mandan y vá. 

Zoilo. - ¿y no tienen otra cosa -
que hacer que molestar vecinos? 

Sargento. - Así será. (Batará se -
asoma, escucha un momento la con­
versación y se va.) 

Zoilo. - Ta güeno. Pues ••• Decile 
a Gutiérrez que si por casualidad 
tiene algo que decirme, mande o -
venga. ¿Me has oído? 

Sargento. - Es que vengo en comi-. , 
sion. 

Zoilo. - iY a mí qué me importa! 

Sargento. - Con orden de llevarlo. 

Zoilo. - iA mí! iA mí! 

Sargento. - Eso es. 

Zoilo. - ¿pero han oído ustedes? 

Sargento. - {Paternal.) No ha de 
ser por nada. Cuesti6n de un rato. 
Venga no más. Si se resiste va a -
ser piar. 

Martiniana. - Claro que sí; mejor 
es dir a las güenas. ¿Qué se saca 
con resistir a la autoridá? 

Zoilo. - iCallá esa lengua, vos! 
Vamos a ver un poco, ¿no está equi 
vocado? ¿vos sabés Quién soy yo? -
iDon Zoilo Carbajalf iEl vecino -
don Zoilo Carbajal! 

Sargento. - Si, señor. Pero eso -
era antes, y perdone. Aura es el -
viejo Zoilo, como dicen todos. 
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Zo entra por E3 y se detiene C3 

Sa camina a B6 

Ba entra por Hl6 se detiene un 
momento en Gll y sale por 
Hl6 
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Zoilo. - iEl viejo Zoilo! 

Sargento. - s!, amigo, cuando uno 
se güelve pobre, hasta el apelati­
vo le borran. 

Zoilo. - iEl viejo Zoilo! Con ra­
z6n ese militar de Gutiérrez se -
permite nada menos que mandarme -
buscar preso. En cambio ~l tiene -
aura hasta apellido ••• Cuando yo -
lo conocí no era más que Anastasio, 
el hijo de la parda Benita ••• ITrom 
petas! (A voces.)iTrompetas, cane-­
jos! 

Aniceto. - No se altere, padrino. 
A cada chancho le llega su turno. 

Zoilo. - iNo m1 he de alterar, hi­
jo! Tiene raz6n el sargento. iEl -
viejo Zoilo y gracias! iPa todo el 
mundo! Y los mejores a gatas si me 
tienen lástima. iTrompetas! Y si -
yo tuviera la culpa, menos mal. Si 
hubiera derrochao, si hubiera ju­
gao, si hubiera sido un mal hombre 
en la vida, si le hubiera hecho da 
ño a algún cristiano, pase, lo teñ 
dría merecido. Pero juí bueno y -­
servicial, nunca cometí una mala -
acción, nunca ••• icanejo! Y aura -
porque me ~eo en la mala, la gente 
me agarra pal manoseo, como si el 
respeto fuese cosa de poca o mucha 
plata. 

Sargento. - Eso es. Eso es. 

Rudecinda. - iAve María! iNo esag~ 
res! 

Zoilo. - iQue no esagere! iSi al -
menos ustedes me respetaran! Pero 
ni eso, canejo. iNi los míos me -
guardan consideraci6n! Soy más vie 
jo Zoilo pa ustedes, que pal más~ 
ingrato de los ajenos ••• iVida mi­
serable! ••• iY yo tengo la culpa! 
iYo! ••• iYo! Por ser demasiado pa­
cífico. Por no haber dejao una ten 
dal de bellacos. i Yo •• -. tuve la cÜl 
pa (Después de una pausa.) iY di- -
cen que hay un Dios! ••• (Pausa pro 
longada; las mujeres silenciosas= 
vánse foro. Zoilo se pasea.) 
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.An camina a DlO 

Ru da un paso a D7 

Ma, Pr y Ru salen silenciosamen­
te por H7. Zo se pasea de 03 a 
D5, varias veces. 
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ESCENA XVII 

Zoilo - Aniceto - Sargento - Bata 
rá 

Zoilo. - Está bien, sargento. Llé­
veme nomás. ¿Tiene orden de atarme? 
Proceda nomás. 

Sargento. - iQué esperanza! Y aun­
que tuviese. Yo no ato cristiano -
manso. 

Zoilo. - ¿No sabe qu~ hay contra -
mi? 

$argentino. - Decían que una denu~ 
cia de un vecino. 

Zoilo. - iTambién eso! Quién sabe 
si no me acusan de carniar ajeno. 
Lo único que me faltaba ••• 
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Batará. - (Que se aproxima por de- Ba entra por Hl6 camina a Ell 
trás del rancho a Aniceto.) Si --
quiere resistir le escondo la ca-
rabina al milico. 

Aniceto. - Salí de acá. 

Zoilo. - (Al Sargento.) Cuando gus Zo camina de D5 a B8 
te ••• Tengo el caballo ensillao. -
(A Aniceto.) Hasta la güelta, hijo. Zo camina a 012 
Si tardo, cuidemé mucho a la ~tri-
sa ••• que la pobrecita no esta muy 
bien. 

Aniceto. - Vaya tranquilo. 

Zoilo. - Güenc. Marc...~aré adelante 
como preso acostumbrao. 

Sargento. - (A Aniceto.) iSalú, -
mozo! (Batará lo sigue azorado.) 

ESCENA XVIII 

Robustiana - Aniooto 

Zo sale por Al6, le sigue el Sa 
y atras Ba 

Robustiana. - Aniceto ••• ¿y tata? Ro entra pn~ E} y se detiene D4 

Aniceto. - .Ahí lo llevan. 

Robustiana. - Preso, ¿verdad? 

Aniceto.-Preso. Ro corre a B7 
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Robustiana, - iAy, tatita! (Echán­
dose a correr,) 

Aniceto. - (Deteniéndola.) iNo, no 
vaya! Se afligiría mucho ••• 

Robustiana. - iTata no ha dao mo­
tivo! Lo llevan pa hacerle alguna 
maldad! Déjeme ir. iYo quiero ver­
lo! iCapaces de matarlo, lárgueme! 

Aniceto. - Venga acá. No se aflija. 
Es pa una declaración. 

Robustiana. - iNo, no, no, no! -­
iUsted me engaña! iAy, tatita que­
rido! (Llora desconsolada.) 

Aniceto, - Calmesé ••• no sea mala. 

Robustiana. - iAniceto! iAniceto! 
iEl coraz6n me anuncia desgracia, 
déjeme ir! 

Aniceto. -¿Qué sacaría con afligir 
a su tata? Es una injusticia que 
lo prendan sin motivo. Pero qué le 
hemos de hacer. Calmesé y espere­
mos. Antes de la noche lo tendre­
mos de vuelta. 

Robustiana. - Pero, ¿y mama? ¿y -
Prudencia? ¿y la otra? ¿Qué han -
hecho por tata? 

Ániceto. - iNada, hija! Ahí andan 
con el rabo caído, con vergüenza, 
seguramente. 

Robustiana. - Qué idea. iTal vez -
ellas nomás! ••• Serían capaces, -
las infames, (Enérgica.) iOh!, •• 
Yo lo he de saber ••• 

Aniceto. - Quedesé quieta, no se -
meta con esas brujas, que es pa -
pior. 

Robustiana, - Sí, son ellas, son -
ellas, pa quedar más libres. ~Ay, 
Dios Santo! lQué infames! 

Aniceto. - No sería dificil, Pero 
calmesé, Tal vez todo eso sea pa -
mejor. No hay mal que dure cien -
años, •• Estése tranquila y tenga 
paciencia. 
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Ro corre a Bl2 

An camina a Cll 

Ro llora 

Ro quiere ir a la casa. An la 
alcanza quedan RoB9 y An 
BlO 
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Robustiana. - i.Ah! Usted es muy -
bueno. El único que lo quiere. 

Aniceto. - iBien se lo merece! Ama 
laya me saliera bien una idea y ve 
rían cómo pronto cambiaban lasco= 
sas. 

Robustiana. - ¿Qué idea? Cuénteme­
la. 

Aniceto. - Después, más tarde. 

Robustiana. - iNo! iAhora! Dígame 
lapa consolarme. -

Aniceto. - Bueno, si me promete -
ser juiciosa. ¿se acuerda lo que -
hace un rato me decía, hablando de 
novios? 

Robustiana. - Si. 

Aniceto. - Pues ya le tengo uno. 

Robustiana. - ¿como yo quería? -
(Sorprendida.) 

Aniceto. - Igualito ••• De modo que 
si a usted le gusta ••• un día nos 
casamos. 

Robustiana. - iAy, Jesús! 

Aniceto. - ¿Qué es eso, hija? Le 
hice mal. Si hubiera sabido ••• 

Robustiana. - No ••• un mareo. ¿pe­
ro lo dice de veras? (Asentimiento.) 
¿ne veras? lille veras? iAy! ••• Ani­
ceto ••• me dan ganas de llorar ••• 
de llorar mucho. iMi Dios, qué ale 
gría! (Llora, estrechándose a Ani= 
ceto, que la acaricia enternecido.) 

Aniceto. - iPobrecita! 

Robustiana. - iQué dicha! iQué di­
cha! ¿ve? Ahora me río ••• de modo ••• 
que usté me quiere ••• ¿y usté cree 
que yo me voy a curar y a poner -
buena moza ••• y nos casamos?¿ Y 
viviremos con tata los tres, los -
tres solitos? ¿sí? Entonces no llo , 
ro mas. 

Aniceto. - ¿Aceta? 

Ro corre a A5 

An camina a B6 
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Robustiana. - iDios! ••• Si parece un 
sueflo. Vivir tranquilos, sin nadie 
que moleste, queriéndose mucho, el 
pobre tata feliz allá lejos ••• en 
una casita blanca ••• Yo sana ••• sa 
na ••• iEn una casita blanca! ••• -
Allá lejos ••• (Radiante va dejando 
resbalar la cabeza sobre el pecho 
de Aniceto.) 

Telón 
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ACTO TERCBRO 

Igual decoración que el acto 
s"?gundo, más una cama de fierro -
bajo el alero, junto a la puerta. 
Es de día. 

Al levantarse el telón, apare­
ce en escena Don Zoilo, encerando 
un lazo y silbando despacito. Al 
concluir, lo cuelga del alero. Lue 
go de un pequeño momento, hace mu= 
tis por el foro, a tiempo que salen 
del rancho Rudecinda y Dolores. 

ESCENA I 

Rudecinda - Dolores 

Rudecinda. - ,Ahí se va solo! iAn­
dá a hablarle! Le decís claramente 
y con firmeza. Verás cómo dice que 
sí; está muy quebrao ya ••• iPeor 
sería que nos fuésemos, dejándolo 
solo en el estado en que se halla! 

Dolores. - Es que no me animo; me 
da no sé qué. ¿por qué no le hablás 
vos? 

Rudecinda. Bien sabés que conmi­
go, ni palabra. 

Dolores. - ¿y Prudencia? 

Rudecinda. - iPeor todavía! An.ima­
te, mujer. Después de todo, no te 
va a castigar. Y como mujer dél -
que sos, tenés derecho a darle un 
consejo sobre cosas que son pal -
bien de todos. 

Dolores. - No. De veras. No puedo. 
Siento vergüenza, miedo, qué sé yo. 

Rudecinda. - iJesús! ••• ¿Te dentr6 
el arrepentimiento y la vergüenza 
después que todo está hecho? Ade­
más, no se trata de un delito. 

Dolores. - No me convencés ••• Pre­
fiero que nos vayamos callaos no -
más. Como pensábamos irnos la otra 
vez. 

Rudecinda. - Se ofenderá más y no 
quedrá saber después de nada. 
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Al levantarse el tel6n aparece 
Don Zoilo (Zo E6) encerando un 
lazo y silbando despacito. Al co. 
cluir lo cuelga del alero. Lue­
go de un pequeño momento sale 
por Hl6. Al mismo tiempo salen 
del rancho Rudecinda y Dolores. 
Ru y Do entran por E3, caminan 
hasta detenerse en: 
Ru D5 
Do D3 

Ru camina a ES, queda de espal­
das a Do. 

Do camina a E6 y toma asiento 

Volviéndose, queda de cara a Do 
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Dolores. - Y don Luis, ¿No le iba 
a escribir? ••• 

Rvdecinda. - Le escribió. pero el 
viejo rompió la carta sin leerla. 
Resolvete, pues. 

Dolores. - No ••• No ••• y no. 

Rudecinda. - iBueno! Se hará como 
vos decís. Pero después no me echés 
las culpas si el viejo se empaca ••• 
iMirá! Ahí llega Martiniana con el 
breque. iSi te hubieses decidido, 
ya estaríamos prontas. iPase, pase, Ru camina a FlO 
comadre! 

ESCENA II 

Dichos - Martiniana 
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Martiniana. - iBuen día les dé Dios! Ma entra por Hl6, camina hasta 
Gl2. 

Rudecinda. - ¿Qué es ese lujo, co­
madre? iEn coche! 

Martiniana. - Ya me ve. iQué corte! 
Pasaba el brque vacido por frente 
a casa, domando esa junta, y le pe 
dí al pión que me trujese. (Bajo.T 
Allá lo vide al viejo a pie, por -
entre los yuyos. ¿1e hablaroa? 

Rudecinda. - iQué! iEsta pavota no 
se anima! Nos vamos calladas. 

Martiniana. - Como ustedes quieran. 
Pero yo en el caso de ustedes, le 
hubiese dicho claro las cosas. El 
viejo, que ya está bastante descon 
fiao, puede creer que se trata de­
cosas malas. Cuando íbamos a juir 
la otra vez, era distinto. Enton­
ces vivía entuavía la finadita Ro­
bustiana. Dios la perdone, y era -
más fácil de convencer. 

Rudecinda. - Ya lo estás oyendo, Do 
lores. 

Dolores. - Tendrán ustedes raz6n ••• 
Pero yo no me atrevo a decirle na­
da ••• 

Ma continúa caminando hasta E7 
Rula sigue ha quedar en D5 

Bajando la voz. 

Rudecinda. - iEntonces nos quedare 
mos ••• a seguir viviendo una vida- Ru camina hasta A3 
arrastrada, como los sapos, en la 
humedad de este rancho, sin tener 
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qu~ comer casi, ni qué ponernos, ni 
relaciones, ni nada! 

Dol0Tes. - No sé por qué .... pero -
me pa.r·ece que me anuncia e: cora­
zón que eso sería lo mejor ••• Al -
fin y al cabo no lo pasamos tan -
mal ••• Y tenga los defectos que te~ 
ga, mi marido no es un mal hombre. 

Ru se vuelve 

Rudecinda. - Pero bien sabés que es Ru camina hasta D8 
un maniático. Por necesidad, sería 
la primera en acetar la miseria ••• 
Pero lo hace de gusto, de caprich~ 
so ••• Don Juan Luis le ofrece tra-
bajo, nos deja seguir viviendo en 
la estancia, como si fuera nuestra. 
¿par qué no quiere? Si no le gust~ 
baque Juan Luis tuviese amores --
con Prudencia y que Gutiérrez me -
visitase, y que nos divirtiésemos 
de cuando en cuando, con decirlo, 
santas pascuas ••• Todo fué por hacer 
le el gusto a ese ladiao de l~nice- -
to, que andaba celoso de Prudencia 
y por los chismes de la gurisa ••• 
Por eso no má.s. i~hora, que se acab6 
el asunto, no veo por qué ha de se 
guir porfiando. -

Dolores. - iBien, no hablemos 
por favor! ••• iHagan de mí lo 
quieran! Pero no me animo{ no 
animo a hablarle. (Se va.J 

ESCENA III 

Martiniana - Rudecinda. 

, 
mas,-
que 
me -

Martiniana. - Ultimamente, ni le -
hablen ••• Yo decía por decir ••• Mi­
re, comadre ••• Vámonos no más. La 
cosa sería hacerlo retirar al vie­
jo hoy del rancho. Vamos a pensar. 
Si me hubieran avisao hoy temprano, 
yo le h_ablo a Gutiérrez pa que lo 
cite como la vez pasada. iEstuvo -
güeno aquello! iLástima que la en­
fermedad de la gurisa no nos dej6 
juir! iQué cosa! Si no juese ~ue -
se murió la pobrecita, pensaria que 
lo hizo de gusto. Dios me perdone. 

Rudecinda. - Bueno, ly cómo haría­
mos, comadre? 

Martiniana. - iPhiss! Ni que hablar. 
(Rudecinda mutis~) 

Do sale de escena por E3 

Mase sienta en E6 

Ru hace mutis por E3 
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ESCENA IV 

Martiniana - Prudencia 

MA.,~ti.r,ig,na. - Güeno., Pit2.rr;!!los, co 
mo ,ji~io un gringo ••• (Lí2 '::.n ciga= 
rrillo y lo enciende.) 

Prudencia. - ¿Qu~ tal, Martiniana? 

Martiniana. - Aquí andamos, hija ••• 
Ya te habrás despedido de toda es­
ta miseria. Mire que se precisa -­
anchetas pa tenerlas tanto tiempo 
soterradas en semejante madriguera. 
Fíjate, ché ••• 11 a.1nansión con que 
te pensaba obsequiar ese abomba.o -
de Aniceto! ••• ¿Pensaría que una 
muchacha decente y educada y acos­
tumbrada a la comodidad, iba a ser 
feliz entre esos cuatro terrones? 
iQué abombao! Mejor han hecho su -
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Lía un cigarrillo y lo enciende 

Pr entra por H7 y se detiene en 
F8. 

J?r camina a D9 

Mase levanta y camina a F8 

Ma sigue mostrando el rancho 
y camina hasta Bl2 

casa aquellos horneritos, en el m2 
jinete ••• iQué embromar! ••• iChé ••• Ma camina, casi corre, con li-
ché! ••• iLa cama de la finadita!... gereza hasta B2 
¿Sabés que me dan ganas de pedirla 
pa mi Nicasia? La mesma que lo h~ 
go ••• Dicen que ese mal se pega ••• 
Pero con echarle agua hirviendo y 
dejarla al sol. Tá en muy güen uso 

Ma volviéndose en dirección 
A Pr pero sin soltar la cama. 

y es de las juertes. iYa te armas- Ma vuelve a ver la cama y luego 
tes, Martiniana! ••• iPobre gurisa!... a Pr. 
Quien iba a creer. Y ya hace ••• -
¿cuánto, ché? ¿como veinte días? 
iDios la tenga en güen sitio a la 
infeliz! iCómo pasa el tiempo! 
Ché, ¿y era cierto que se casaba -
pronto con J.i.niceto? 

Prudencia. - Ya lo creo. Aniceto 
no la quería, iqué iba a querer! 
iPero por adular a tata! 

Martiniana. - Enfermedad b:ru.ta,¿ech? 
¿Qué dur6? Ocho días o nueve y se 
jué en sangre por la boca. (Suspi­
rando.) iAy, pobrecita! ¿y el vie­
jo sigue callao no más? 

Prudencia. - Ni una palabra. Desde 
que Robustiana se puso mal, hasta 
ahora, no le hemos oido decir esta 
boca es mía ••• Conversa con Anice­
to, y eso lejos de la casa ••• y -
después se pasa el día dando vuel­
tas y silbando despacito. 

Pr camina a 06 

Ma suspirando suelta la cama y 
camina a C4 

Pr caminando lentamente va has­
ta A2 
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ESCENA IV 

Martiniana - Prudencia 

M8~"ti.rüana. - Güeno., Pi t 2.J'8"!TI.OS, co 
me ,'J.i~io un gringo ••• (LL., '::.n ciga= 
rrillo y lo enciende.) 

Prudencia. - ¿Qué tal, Martiniana? 

Martiniana. - Aquí andamos, hija ••• 
Ya te habrás despedido de toda es­
ta miseria. Mire que se precisa -­
anchetas pa tenerlas tanto tiempo 
soterradas en semejante madriguera. 
Fijate, ché ••• iL amansión con que 
te pensaba obsequiar ese abombao -
de Aniceto! ••• ¿pensaría que una 
muchacha decente y educada y acos­
tumbrada a la comodidad, iba a ser 
feliz entre esos cuatro terrones? 
iQué abombao! Mejor han hecho su -

110 

Lía un cigarrillo y lo enciende 

Pr entra por H7 y se detiene en 
F8. 

Fr camina a D9 

Mase levanta y camina a F8 

Ma sigue mostrando el rancho 
y camina hasta Bl2 

casa aquellos horneritos, en el IDQ 
jinete ••• iQué eDbromar! ••• iChé ••• Ma camina, casi corre, con li-
ché! ••• iLa cama de la finadita!... gereza hasta B2 
¿sabés que me dan ganas de pedirla 
pa mi Nicasia? La mesma que lo h~ 
go ••• Dicen que ese mal se pega ••• 
Pero con echarle agua hirviendo y 
dejarla al sol. Tá en muy güen uso 

Ma volviéndose en direcci6n 
A Fr pero sin soltar la cama. 

y es de las juertes. iYa te armas- Ma vuelve a ver la cama y luego 
t M t . · 1 ·p " ' 1 es, ar iniana .••• , oore gurisa.... a Pr. 
Quien iba a creer. Y ya hace ••• -
¿cuánto, ché? ¿como veinte días? 
iDios la tenga en güen sitio a la 
infeliz! ¡cómo pasa el tiempo! 
Ché, ¿y era cierto que se casaba -
pronto con Aniceto? 

Prudencia. - Ya lo creo·. Aniceto Pr camina a 06 
no la quería, iqué iba a querer! 
iPero por adular a tata! 

Martiniana. - Enfer-.medad bruta, ¿ech? 
¿Qué dur6? Ocho días o nueve y se 
jué en sangre por la boca. (Suspi- Ma suspirando suelta la cama y 
rando.) iAy, pobrecita! ¿y el vie- camina a C4 
jo sigue callao no más? 

Prudencia. - Ni una palabra. Desde Pr caminando lentamente va has-
que Robustiana se puso mal, hasta ta A2 
ahora, no le hemos oído decir esta 
boca es mía ••• Conversa con Anice-
to, y eso lejos de la casa ••• y -
después se pasa el día dando vuel-
tas y silbando despacito. 
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Martiniana. - Ha quedao maniático 
con el golpe. Ln quería con locu­
ra. 

ESCENl1. Y 

D-::.chos - .Aniceto .. ¡/:,_, lo 

Aniceto. - (Cruza la escena. con -
alg:.;.c.as herramientas en la mano y 
van depositarlas bajo el alero. 
Zoilo entra un instante después, 
silbando en la forma indicada.) 

Zoilo. - ¿Acab6? 

Aniceto. - Sí, señor. 

Zoilo. - ¿Quedó juerte la cruz? 

Aniceto. - Sí, señor ••• Y alrede­
dor de la verja le planté unas en­
redaderitas. Va a quedar muy lin­
do. 
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An entra por H7, lleva unas -
herramientas en la mano, que de­
ja recargadas en el pozo, de allí 
sigue lentamente a E8. Acabando 
de dejar las herramientas entra 
Zoilo, silvando quedo, llega por 
Hl6 y se detiene en FlO. 

Zo camina a Gl2, allí toma 
un poco de agua, medio se sianta 
en el pretil del pozo, tan te,. un 

Martiniana. - Gilen día, Don Zoilo ••• lazo que hay allí. 
Yo venía con el breque a pedirle - Ma camina a DIO 

Zoilo. - Gracias, hijo. (Toma agua; 
tantea un lazo.) 

que las dejara a Dolores y a las -
muchachas ir a pasar la tarde a -
casa. 

Zoilo. - ¿Qué? 

Martiniana. - Ir a casa. Las po­
bres están tan tristes y solas, que 
me dió pena ••• 

Zoilo. - ¿cómo no? Es mucho mejor. 
(Mutis.) 

Martiniana. - Muchas gracias, Don 
Zoilo. Ya sabía ••• (Volviéndose.) 
Ché, Prudencia, andá avísales que 
está arreglao, que vengan no más 
cuando quieran. 

ESCENA VI 

Aniceto - Martiniana 

Zo hace mutis por H7 

Ma volviéndose en dirección a Pr 

Ma camina msta B7 

Pr sale por E3 

Aniceto. - iEh! iVieja! En seguida, An camina a es 
pero en seguidita, ¿me oye?, sube 
en ese b:rEq_ue y se manda mudar. 
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Martiniana. - Pero ••• 

Aniceto. - No alce la voz ••• (Ense An le enseña el talero 
ñandole el taleros) ¿ve esto? iGüe 
~0! •. ~ iSin chista~! 

Mart:L.•."iana. - Yo ••• 
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Anic~~c3 - iVolando he dicho! iYa! ••• 
(fü:¿·.rtiniana se va encogida bajo el Ma 
temor del talero, con qu.e la amena 
za durante un trecho .Aniceto.) -

ESCENJ:.. VII 

Aniceto - Rudecinda 

se va encogida bajo el temor 
del talero conque la amenaza 
durante un trecho An. Ma sale 
por Hl6, An la sigue y se de­
tiene en Gl3. 

.A.niceto. - (Volviéndose.) iSon lo An volviéndose. 
último de lo pior! iOvejas l00as! 

Rudecinda.- ¿y mi comadre? Ru entra a escena por E3 y sed~ 
tiene en D6 

Aniceto. - Se jué. 

Rudecinda. - ¿cómo? iNo puede ser! Ru camina a E9 

Aniceto. - Yo la eché. An camina a Ell 

Rudecinda. - Marti ••• {Queriendo - Ru corre a Gl3, queriendo llama_! 
llamarla.) la. 

Aniceto. - (A la vez violento.) -
iCállese! iLlame a Doña Dolores! 

Rudecinda. - (Sorprendida.) Pero, 
¿qué hay? 

An grita violento 11 ,Calle se!" 
Ru voltea. An se vuelve lenta 
mente, camina a D9 mientras= 
dice ••• Ru, sorprendida, cami 
na a D7 -

.Aniceto. - Llamelá y sabrá. (Rude- Ru va a E3 y hace señas al inte-
cinda, asomándose a la puerta del rior 
rancho, hace señas.) 

ESCENA VIII 

Dichos - Dolores 

Dolores. - ¿Qué pasa? 

Rudecinda. - No sé ••• i\niceto ••• 

Dolores. - ¿Qué quer~s, hijo? 

Aniceto. - Digan ••• ¿No tienen al­
ma ustedes? ¿Qu~ herejía andan por 
hacer? ••• 

Ru camina a B6, sale Do de la 
casa y se detiene en D4 
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Dolores. - { Con:t"'-lrJii:!.P.) ¿}To.eoi:ira.$? 'Do oonfundida. 

Jlni.o~t0. - Las mismas. ¿No Jo~ da 
ni u~ ~oco de lástj~~ du ese pobre 
h,::,,·,111...11::c: -¡j ejo? ¿Quit:-.·:,:,an aca~)ar de -
IDA.ta:::.-:, _, ':' 

R1;,/:_,~ :1i . .rJ:.-:1. - Ché... ¿;·; ~)Xl qué dere- Ru camina a E7 
che ·¡,,:_, ~:,f':'tés en nuest:i.·as coss.8? -
¿T0 dejó enseñada la lección Robus 
tiana? 

J,niceto. - Con el derecho qua tiene 
todo hombre bueno de evitar una ma 
la ación ••• ¿se quieren dir pala­
estancia vieja ••• ,- escaparse y aban 
donarlo, cuando más carece de con-­
suelos y de cuidados el infeliz? -
¿Qué les precisa darle ese G.L.:'gu.s-
to que lo mataría? Vea, Doña Dolo- An camina a 06 
res. Usted es una mujer de respeto 
y no del todo mala. Por favor. Im-
póngase de una vez ••• Mande en su 
casa, resignesé a todo y trate de 
que padrino Zoilo vuelva a encon--
trar en la familia el amor y el -
respeto que le han quitao ••• 

Dolores. - Yo, yo, yo no sé nada, 
hijo. 

Rudecinda. - Dolores hará lo que -
mejor le cuadre. ¿Has oído? Y no 
se precisa consejos de entremeti-
dos. 

Ruda un paso a DB 
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Aniceto. - Callesé. iUsted es la 
pior! La que le tiene regüeltos -
los sesos a esas dos desgraciadas. 
Ya tiene edá bastante pa aprender 
un poco e juicio ••• 

An volviéndose en direcci6n a Ru 

Rudecinda. - iJesús María! iY des­
pués quedrán que una no se queje; 
si hasta este mulato guacho se per 
mite manosiarla! ¿Qué te has er6i~ 
c..,:) trompeta? 

lmiceto. - H8~n ei·ravor. iNo gri­
te! i'Pod1'.'Ífl. 01r! 

Rude~inda. - Bueno. iQue oiga! Si 
lo tiene que saber después, que lo 
sepa ahora ••• Si, señor ••• Nos va­
mos pala estancia, a lo nuestro ••• 
Queremos vivir con la comodidad -
que Zoilo nos quit6 por un puro -
capricho •••. · iA eso! ••• Y si a él 

Ru camina a Bll 

Anda un paso a r:n 

Ru camina hasta A3. 
Do da un paso a D5 
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no le gusta, que se muerda. No va­
mos a estar aquí tres mujeres (Zoi 
lo arqrece por detFai del rancho)­
(i¿ sp··:¡=;stas a sac:;:¿_-:>.r::::..:: >-_,<"; toda la 
vi:.:- ::c.,.. el ant::>J·.1 o.e u~i .:-Lejo ma­
ni,' ·:. --'~,, ! 

Zo aparece por H7, camina. lenta­
mente y se detiene en Gll 

Dolores., - lAy! iNo s0! iE:-,:-oy tan 
af'J_i.g-i.r,A. ! 

.A.ni e et o~ - Bueno. 1 Si uste M; dice 
nada, yo, yo no voy a permitir que 
cometan esa gran picardi~: 

Rudecinda. - ¿vas a orejiarle ••• 
como es tu costumbre? iSi no les -
tenemos miedo! ••• A ninguno J& los 
dos. iw.dá contale 1 decile ~ue... Ruda un paso a B4 

Aniceto. - iAh! Con que ni esa ver-
güenza les queda ••• 1.Arrastrcdas! ••• 
Con que se empeñan en matarlo de -
pena. Pues güeno, lo matareúos en-
tre todos, pero les viá sobar el -
lomo de una paliza primero y toda-
vía será poco. 1Pa lo que merecen! 
iDervengozadas! ¿Qué se han pensao? ••• 
¿se creen que soy ciego? ••• ¿se --
creen que no sé que la mataron a -
gisgustos a la pobre chiquilina? -
¿se piensan que no sé que entre la 
vieja Martiniana y usté, que es -
otra •• , perdida, como ella, han he 
cho que a esa infeliz de Prudencia 
la perdiera Don Juan Luis? ••• 

Rudecinda, - iMientel 

Dolores. - Virgen de los Desampar~ 
dos, ¿qué estoy oyendo? 

Aniceto. - La verdá. Usté es una -
pobre diabla y no ha visto nada. -
Por eso el empeño de irse. Pá ha­
cer las cosas más a gusto •••. iEsta 
con su Gutiérrez y la otra con su 
estanciero! ••• Y como si juese to­
davía poca infamia, pa tener un -­
hombre honrao y güeno de pantalla 
de tanta inmundicia. (Pausa.) (Do- Do llora 
lores llora.) Y ahora, si quieren 
ustedes, pueden dirse, pero van a 
tener que dir pasando bajo el man-
go de este rebenque. 
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Rudecinda. - (Reaccionando enérgi- Ru 
ca.) iEh! ¿Quién sos vos? lGuacho! 

reacciona con energía, y da un 
paso a quedar en 04, al lado 
de Do. 

J; 1,L .. ,:-· .. - ¿yo?;;-. t i' .. ·.1_:,--:. :<:.. talero.)An alza el talero. 

ESC:C.:JL JX 

Dicho:::; 

Zo·i.lo~ -~ (Imponent0. :¡: Anice·:~,:; i (Es 
tup-::fac·~ión.) Usté ne -:,:-;_9ne r..ingúñ 
derE::).:,:. 

Anicet<-', Perdone, señor. 

Rudecinda. - Es mentira, Zoilo. 

Zo se levanta imponente, causando 
general estupefacci6n, camina 
a BlO 

Ru camina a E8 

Zoilo .... (A Aniceto.) Vayéj,, hijo ••• Zo le habla a An ignorando a Ru 
Haga dar güelta a ese brqae ~ue se 
va ••• 

Aniceto. - Ta bien ••• (Mt'.tL:,,.) 

ESCENA X 

Rudeciruil.a - Zoilo - Dolores 

(Zoilo se aproxima silbando al 
barril, bebe unos sorbos de agua, 
que paladea con fruici6n.) 

Rudecinda. - ¿Has visto a ese atre 
vido insolente? LPura mentira! -

Zoilo. - (Se sienta.) Sís eso. 

An hace mutis por Hl6 

Zo regresa a Gll, bebe unos sor­
bos de agua, 

Zo se sienta en el borde el pozo, 

Rudecinda. - (Recobrando confianza.)Ru, recobrando la confianza se 
Debe estar aburrido de tenernos ya. sienta en E6 

Dolores. -iZoilot iZoilo! iPerdon~ Do angustiada camina a E9 
me! 

Zoilo. - {Como dejando caer lenta- Zo hablando lentamente 
mente las palabras.) ¿yo? Ustedes 
son las que deben perdonarme, La -
culpa es mía. No he sabido tratar-
las como se merecían. Con vos fuí Zo camina lentamente a Dl2 
malo siempre ••• No te quise. No pu 
de portarme bien en tantos añ.os de 
vida juntos. No te enseñé tampoco 
a ser güena, honrada y hacendosa. 
iY güena madre sobre todo! 

Dolores. - iZoilo! iPor favor! Do se aproxima a Zo, queda en 
Ell 

Zoilo. - Con vos también, hermana, 
me porte mal. Nunca te dí un güen Ru se pone de pie 
consejo, empeñao en hacerte desgr~ 
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ciada. Después, te derroché tu par 
te de la herencia como un perdula= 
rio cualquiera. (I-é.,Lt::-i::.,) Tu1is pobres 
h . . . b. é f " t. d . -. r.:, ,"I - - ~· ·~·· ·~r - '". - , C"' l,:· ,; "Ga.m l n Ut;.c,_• ... ·. \ . .1.~- -lli8"' e fill.S 
ma:i..::8 ejemplos. 2~~-::it::_vcc m(· '.):Puse a 
1 ··1· "ddd 1· .. -a :~ o 1.c1. a e -·:.;:.~'J..c.::::~J.CJ.~, y en -
cu::ir.cto ( con voz pp:lp;~¡rl,~. :i?·Jr la emo 
ción) y en cuanto a J_t1. otres ..• ~ ---
aquel angelito del cielo, la ~até 
yo, la maté yo, a disgustos. (Ocul 
ta;d.o 1~. cabeza en lu Jalda dcü --= 
poncho con un hondo so1loz0.) 

(Ru.decinda se deja caer en un 
banco, UQrumada. Pausa prolongada.) 

Zoilo. - (Rehaci~ndose, d& pie~) -
GUeno, vayan aprontando nomás las 
cosas pa dirse. Va a llegar c.i.. br~ 
que. 

Dolores. - (Echándose al cuello.) 
iNo ••• no, Zoilo! iNo nos vamos! 
iPerdón! iAhora lo comprendo! He-
mos sido unas perversas e ,. ~ uri.as ma 
las mujeres. • • Pero, perdo:·u.1no s •• -; 

Zoilo. - (Apartándose con firmeza.) 
•e, l ' ºD'. ' V h lua ga .••• 1 eJeme .••• aya a a-
cer lo que le he dicho ••• 

Dolores. - iPor María Santísima! 
Te lo pido de rodillas ••• iPerdón ••• 
perdoncito! ••• Te prometemos cam­
biar para siempre. 

Zoilo. - iNo! ••• iNo! ••• iLevánte­
se! 

Dolores. - Te juro que viá ser una 
buena esposa ••• Una buena madre. 
Una santa. Que volveremos a la bue 
na vida de antes, que todo el tiem 
po va a ser poco pa quererte y pa­
cuidarte. iDecí que nos perdonás, 
decí que sí. (Abrazada a sus pier­
nas.) 

Zoilo. - iSalÍ! iDejáme! (La apar­
ta con violencia. Dolores queda de 
rodillas, llorando sobre los brazos, 
que apoya en el suelo.) Y usté, -
hermana. Vamos, arriba ••• iArriba, 
pues! (Rudecinda hace un gesto ne­
gativo.) iOh! ••• ¿Aura no les gus­
ta? Vamos a ver ••• (Se dirige a la 
puerta del rancho y al llegar se -
encuentra con Prudencia.) iHija! 
iUsted faltaba! iVenga ••• iAbrace 
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Zo camina a Cl4 

Zo camina a Al3 

Ru se deja caer en el banco. 
Pausa prolongada 

Zo camina enérgico a 09 

Do va a echársela al cuello, 
queda en DlO 

Zo la aparta con firmeza y cami 
na a Fl2 

Do lo sigue a Ell y se inca 

Do se abraza a sus piernas 

Zo la aparta con violencia, Do 
queda de rodillas llorando 
sobre los brazos que apoya en 
el suelo. 
Za camina a E8 

Ru hace un gesto negativo 

Pr entra a escena por E3, sed~ 
ti ene en D4, Zo va a D5 
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a su padre! iAsÍ! 

ESCEX.(i. 7I 

Dichos - Prudenc:i ::. 

Prudencia. - Peros pero, iQ~e pasa? 

ZoiL~. - Nada, no se asust(; º Quie­
ro hacerla feliz. Jj.1, mando c.,:: su 
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hom1r8, con su •• , ( ·:·~ntra al :;- ::-1.n.cho.) Zo hace mutis por E3 

ESCENA .:~II 

Prudencia - Dolores - Rudecinda 

Prudencia. - i Virgi2n Santa! ¿,Qué 
ocurre? (Afligida.) ilv!amá! 1~:2.IDi ta 
querida ••• LevántesJ. Venga~ (La -
alza.) ¿1e peg6? iFué capaz de pe-· 
garle! 

Dolores. - iHija desgraciada! (La 
abraza.) 

Pr camina a DlO. Alza a su madre 
la abraza y lentamente la co,g 
duce al banco. Do queda en 
Al2 y Pr queda en Bl3 

Prudencia, - Conduciéndola a un -­
banco.) ¿pero, qué será esto~ Dios 
mío? (A Rudecinda.) iVos contame! Pr le habla a Ruque no responde 
¿Fué tata? (Rudecinda no responde.) 
il-..y t qué desgracia! (Viendo a Zoi- Zo entra por E3 se .detiene en ])ll 
lo.J iTata, tata! ¿Qu~ es esto? 

ESCENA XIII 

Dichos - Zoilo 

Zoilo. - (Tirando algunos atados de 
ropa.) iQue se van ••• a la estancia 
vieja ••• que fué del viejo Zoilo! ••• 
¿No tenían todo pronto pa juir? 
iPues aura yo les doy permiso pa 
ser dichosas! Güeno, i\.hÍ tienen -
sus ropas ••• iAdiosito! Que sean -
felices. 

Dolores. - ¡zoilo, no! 

Zoilo. - ¡Está el breque! Que cuan 
do vuelva, no las 2ncuentre aquí.­
(Se va por detras del rancho, len­
tamente.) 

ESCENA XIV 

Dolores - Prudencia - Martinia 
na 

Zo tira varios. atados de .. ropa 

Camina para hacer Zo mutis por 
H7 

Zo desde G8 

Zo hace mutis por H7 
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Martiniana. - iBien decía yo que -
eran cosas de ese ladiado de Nice­
tci! ¿Qué? ¿y esto que es? !Una por 
un lao ••• otra por otro,,. ~J ~en­
rlal ! • • • ¡Hum! Me pare e e e'. .<· _;-j () re..,. 
benque a dao junción... i ~- :·_ ,h'.a­
lüen, m"'.lj eres! ¿Jué muy f¡_-_ ... :r:·1.,e la 
tunda? i:No hagan caso! Lor ·:'~:.rlos 
sueien hacer bien pa la sE .. ·;'E'º •• 

i Y después, qué dirn.ontres ¡ ·~: ·: se 
puede dir a pescar sin ten\.:.., ,,, -
contratiempo! i (¿uién hubie::·:1 (: cei­
do que ese viejo sotreta le ija a 
dar a la vejez por castigar ":,_;¡_je-­
res! ••• Pero digan algo, crL:~:La-­
nas. ¿se han tragao la lengu::·;, 

Rudecinda. - ( .. Uzándose.) Cf ;_·~ese, 
comadre. ( Sale lilliceto y durc'··rte 
toda la escena se mantiene a .~is­
tancia, cruzado de brazos.) 

Martiniana. - iVaya, gracias a -­
Dios que golvió una en sí! A mí me 
jué a llamar Niceto ••• ¿Qué ha:¡? 
¿Nos vamos o nos quedamos? 

Rudecinda. - Sí. Nos V?~o3 ••• iEch~ 
das! i Ese gaucho dP An1.ce!9, la. 
echó a perde~' ,volo~es! ,~h! ,Do­
lores! ¡v.a. basta, muJer! ••• Tene­
moA ~~a pensar en irnos •• ~ Ya ois­
.+~ lo que dijo Zoilo. 

Dolores.- No. Yo me quedo. Vayan 
ustedes nomás. 

Rudecinda. - iQué has de quedar! 
¿sos sorda, entonces? Vos, Pru1en­
cia ••• ¿estás vestida? Bueno, &n­
dando. (A Dolores.) iVamos, levan­
tate que las cosas no están pades­
mayos! iVaya cargando esos bultos, 
comadre! 

Martiniana. - il.l fin hacen lasco­
sas como Dios manda ••• (Recoge los 
atados.) 

Rudecinda. - iMovete pues, Dolores! 

Dolores. - iNo! Quiero verlo, ha­
blar con él primero; esto no puede 
ser. 

Rudecinda. - Como pá historias está 
el otro. 
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Entra Ma por Hl6 y se detiene 
en Fll 

Ma avanza a DlO 

Ru se levanta. 
an entra por Hl6 y se detiene en 
Gl3, desde donde contempla la 
escena cruzado de brazos. 

Ma camina a ES 

Ru camina a ClO 

Ruda un paso a Bll 

Ma camina a C5 y recoge algunos 
atados. 
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Martiniana. - Obedezca, Doña ••• Con 
la conciencia a estas horas no se Ma 
hace nada. Dicen, aunque sea mala 

camina a B2, recoge más ropa. 

c omparanci a, que cuando 1~_:,· :: ,rj_ e j a 
se arrepiente, tata Dios.,~ :ene 
triste. Aura que me acue:.· ·:;J, .:..No 
me querrían dar o vender .:.; ·,; <;a cama 
de la f inai ta? Le vendrÍE: ,· ~ r~n a 
Nicasia, que tiene que dor:·::.:.r en 
un catre de guasquillas. i :.· ;_ co.bie 
ra en el pescante, la mesm::-. ~u.e la 
cargaba! i Linda! Es de las r:·:.:,e du-
ran ••• 

Rudecinda. - i Si, mujer! Mafia.na -
mismo lo mandamos buscar. Vs:i"·ás -
como se le pasa. iQué va a hacer 
sin nosotras! 

Martiniana. - (A Prudencia~ s~medi 
te pues, y ayudame a cargar el --­
equipaje. Es mucho peso pa unn mu­
jer vieja. Andá con eso nomás. En 
marcha, como dijo el finao J:;,rti­
gas ••• (.Antes de hacer mutis,) iHas 
ta verte, rancho pobre! -

(Aniceto las sigue un trecho y 
se detiene pensativo observándolas.) 

ESCENA XV 

Aniceto - Zoilo (1) 

(Zoilo apareoo por detrás del 
rancho, observa la escena y 
avanza despacio hasta arrimar 
se a Aniceto.) -

Zoilo. - iHijo! 

Aniceto. - (Sorprendido.) iEh! 

Zoilo. - Vaya a acompañarlas un -
poco ••• y después repunta las ove­
jitas pa carniar ••• ¿eh? iVaya! 

Viendo el catre se acerca más a 
él. 

Ru ayuda a levantarse a Do y len· 
tamente salén, llevándola del 
brazo, por Hl6 

Ma le habla a Pr 
Ma comienza a caminar, al llegar 

a E9 la alcanza Pr, que queda 
en DlO, y le ayuda con parte 
del equipaje. Salen rumbo a 
Hl6 
Mase detiene en El2 y dice 
Ma hace mutis detrás de Pr pe 
Hl6. An las sigue con la vis­
ta y luego lentamente camina 
ElO 

Zo entra por H7, observa la ese< 
na y avanza despacio hasta E~ 

An sorprendido 

Aniceto. - (Observándolo fija.raen- An observa fijamente a Zo 
te) ¿pa carniar? ••• Bueno ••• Este ••• 
¿Me empriesta el cuchillo? El mío 
lo he perdido... Anda un paso a ElO 

Zoilo. - ¿y cómo? ¿No lo tenés ahí? 

~niceto. - Es que ••• vea ••• le di­
ré la verdad. Tengo miedo de que 
haga una locura. 
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Zoilo. - iY de ahí! ••• ¿si la hi­
ciera? ¿No tendría raz6n acaso? ••• 
¿Quián me lo iba a impedir? 

Aniceto. - iTodos! iYo! ••• ¿cree 
acaso que esa chamuchina de gente 
merece que un hombre güeno se mate 
por ella? 

Zoilo. - Yo no me mato por ellos, 
me mato por mi mesmo. 

Zo camina a Bll 

Anda un paso a D9 

Aniceto. - iNo, padrino! Calmesé. An da un paso a ClO 
¿Qué consigue con desesperarse? 

Zoilo. - (Alzándose.) Eso es lo -
mesmo que decirle a un deudo en el 
velorio: iNo llore, amigo, la cosa 
no tiene remedio! iNo hay dello-
rar, canejo! ••• iSi quiere tanto Zo camina a A6 
a ese hijo, a esa pariente! Todos 
somos güenos pa consolar y pa dar 
consejos. Ninguno pa hacer lo que 
manda. Y no hablo por vos, hijo. 
Agarran a un hombre sano, güeno ••• 
honrao, trabajador, servicial ••• 
lo despojan de todo lo que tiene, 
de sus bienes amontonaos a juerza 
de sudor, del cariño de su familia, 
que es su mejor consuelo, de su -
honra ••• icanejo!, que es su reli-
quia, lo agarran, le retiran la - Zo camina a B3 
consideración, le pierden el res-
peto, lo manosean, lo pisotean, lo 
soban, le quitan hasta el apelli-
do ••• y cuando ese disgraciao, --
cuando ese viejo Zoilo, cansao, -
deshecho, inútil pa todo, sin una 
esperanza, loco de vergüenza y de 
sufrimientos, resuelve acabar de 
una vez con tanta inmundicia de -
vida, todos corren a atajarlo. iNo 
se mate, que la vida es güena! 
¿Güena pa qué? Zo camina a D6 

Aniceto. - Yo, padrino... An regresa a D9 

Zoilo. - No lo digo por vos, hijo ••• 
Y bien, ya está ••• No me maté ••• 
iToy vivo! ¿y aura, qué me dan? 
¿Me degüelven lo perdido? ¿Mi for-
tuna, mis hijos, mi honra, mi tran 
quilidad7 (Exclamaci6n.) i.Ah, no!-
1Demasiado hemos hecho con no de-
jarte morir! Li.ura arregla te como Zo camina a ES 
podás, viejo Zoilo! ••• 
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Aniceto. - iAsí es nomás! 

Zoilo. - (Palmeándolo afectuoso.) Zo le palmea afectuosos 
iEntonces, hijo ••• vaya a repuntar 
la majadita ••• como le había encar 
gao ! ¡Vaya!... i Déjeme tranquilo!-
No lo hago. Camine a repuntar la 
majadi ta. 

Anic eto. - .:1.sÍ me gusta. Vi va ••• 
viva ••• 

Zoilo. - iAmalaya fuese tan fácil 
vivir como morir! ••• iPor lo demás, 
algún día tiGne que ser!... Zo camina a Fl2 

~niceto. - iOh! ••• IQué injusticia! 

Zoilo.- ¿Injusticia? iSi lo sabrá 
el viejo Zoilo! iVaya! iNo va a -
pasar nada ••• le prometo! ••• Tome 
el cuchillo ••• Vaya a repuntar la 
majadita ••• (Zoilo lo sigue con la 
mirada un instante, y volviéndose 
al barril extrae un jarro de agua 
y lo bebe con avidez, luego va en 
dirección al alero y toma el lazo 
que había colg~do y lo estira, prue 
ba si está bien flexible y lo ar- -
ma, silbando siempre el aire indi­
cado. Colocándose después debajo 
del palo del mojinete, trata de -
asegurar Gl lazo, pero al arrojar­
lo se le enreda en el nido de hor 
nero. Forcejea un momento con fas 
tidio por voltear el nido.) Las= 
cosas de Dios ••• iSe deshace más 
facilmente el nido de un hombre 
que el nido de un pájaro! (Reanu­
da su tarea de amarrar el lazo has 
ta que consigue su propósito. Se -
dispone a ahorcarse. Cuando está 
seguro de la resistencia de la so­
ga se vuelve al centro de la esce­
na, bebe más agua, toma un banco 
y va a colocarlo dobajo de la hor­
ca.) 

Telón 

An camina a Fll, toma el cuchillo 
y sale por H7. Zo lo sigue con 
la mirada un instante, luego 
va a Gll, toma un poco de agua 
de allí sigue a F?, toma el -
lazo y lo estira, prueba si 
está bien flexible y lo arma, 
silbando siempre con suavidad. 
Trata después de asegurar el 
lazo del palo del mojinete, 
pero al tratar de asegurarlos 
le enreda en un nido de horne 
ro. Forcejea un momento. 

Cuando logra su prop6sito, regre­
sa a Gll, toma un poco de agua, 
camina a Al2, toma el banco y se 
dirige a F7. Lentamente cae el 
Tel6n 
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CONCLUSION 

La conclusi6n de este trabajo no puede ser otra que el r~ 
sumen de las experiencias adquiridas al llevar a escena la obra~­
rranca Abajo de Florencia Sánchez, 

Tres son, a mi juicio, los principales resultados de esta 
puesta en escena: 

Primero, el teatro hispanoamericano es una importante, y 

poco explorada, fuente de obras que pueden llevarse a la escena, 
sirviendo para enriquecer nuestro panorama teatral y para ayudar a 
echar las bases de un teatro con fuerte raigambre en la cultura de 
Nuestra América. 

Segundo, la preparación de un libro de direcci6n, previo 
a la puesta en escena, es, como ya señalé con anterioridad, la base 
que facilitará una buena representaci6n. El desorden, la improv1sa­
ci6n en el Último momento, se evitan con un libro de direcci6n det~ 
lladrunente elaborado en la tranquilidad del estudio. No pretendo 
desde luego, que todos los pensamientos expresados en el libro de 
dirección puGdan ser escenificados en la misma medida, la experien­
cia me ha enseñado que son numerosas las modificaciones que tienen 
que hacerse sobre el tablado, pero sí debo insistir en que es un 
insustituible punto de partida para 1ener una idea clara de lo ·que 
se va a hacer desde el_primer ensayo. Es decir, que al representar 
la obra, esta no quedará igual a como se la viaualis6 en el libro 
de dirección, pero es indudable que la presencia de ese trabajo 
previo se sentirá a lo largo de toda la obra. 

El tercer punto es a mi juicio el más importantet la pues -
ta en escena de Barranca Abaj9 me permitió comprobar que hay un 
gran número de personas de extracc16n popular, interesadas por el 
teatro, al punto de ceder buena parte de su tiempo, a lo largo de 
un año,en este caso concreto, a esta actividad, sin recibir otra 
recompensa que la satisfacción de lo que estaban haciendo. Ese tipo 
de personas, conscientes de que su nivel cultural es pobre, difí­
cilmente se atreverán a acercarse a un centro de cultura para estu -diar teatro, y sin embargo, si tienen las facilidades necesarias se 
abocarán con entusiasmo a esa tarea. A mi juicio toca al Estado dar 
esas facilidades para que, como en el caso tantas veces citado de 
la escenificaci6n de Barranca Abajo, se pueda iniciar la incorpor~ 
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ci6n al campo de la cultura por medio del teatro, de personas que 
hasta ahora han permanecido alejadas. 
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VOCABULARIO 

A) 
Aborabao.- Achispado, ebrio, aturdido, torpe. 

Alunao, Alunada.- Lunático, lunática. 
Ancheta.-

E) 

Bacaray.­
Bobeta.­
Boliadoras.-

Boliche.­
Bombiar.­

Breke.-

C) 

Cacharpas.­
CachLnba.­
Caranchos.­
Carnear.-

Carnizn.­
Cuereada.-

Cuerear.­
Canejo.-

Chauuchina.­
Chancho.­
Charque.­
Chiuango.­
Chirlo.­
Chucaro.­
Chusco.­
Chorriada.-

D) 

Dejuraii.1.ente.­
Dolam.as.-

Partida de mercaderías. 

Ternero nonato o de vientre 
Necio, tonto. 
Instrumento campesino, consistente en dos bolas uni­
das a una cuerda, que se utiliza para lazar el gana­
do. 
Tendej6n. 
Tuxplorar el campo enemigo. 
Breque, carricoche. 

Trebejos, trastos de poco valor. 
Hoyo que se hace para acumular agua potable. 
Ave parecida al zopilote. 
Matar y descuartizar las reses para aprovechar su 
carne. 
La carne de una res. 
Poner las pieles del ganado al sol y al aire para 
secarlas. 
Ocuparse de las faenas de la cuereada. 
caramba ( excla:,mci6n) 

Populacho 
Cerdo 
Cecina, tasajo. 
Ave de rapiña 
Herida o cicatriz prolongada en la cara. 
Bravío, raulo o oula ind6mitos. 
Gracioso 
Persona que todo lo hace mal, desaliñadamente. 

De derecho 
Dolames, vicios y enfermedades ocultas. 



G) 

Gringo.­
Guampa.-
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Extrnnjero~ Que no es originario de Hispanoa.Q.érica. 
Bejuco que s~ cría en las mergenes del río Uruguay. 

Guasquillas.- Guascat tira trenzada de cuero. 
Gurisa.- Nombre indigena para desingnar a un insecto. 
Guacha.- Jugada perdida o falsa. 

H) 

Horneritos.-

L.) 

Ladiao •. -

M) 

Macacadas.­
Majadita.­
Mañerasa.­

Mañeriar •. -
Mañero.-
Mate.-

Matrera.­
Mazaoorra.­
Milico.­
Misto.­
Mojinete.-

Mortero.-

O) 

Overo.-

:P) 

Pandereta.-

Nombre de un pájaro rioplatense que hace su nido 
de barro, de la figura de un horno. 

Persona fea, desgarbada o medio desvergonzada que 
no lleva ergido el cuerpo, por extensi6n: persona 
de pocos o cortos alcances~ 

De lo que hacb el Macaco, especie de mono. 
Manada o hato do ganado lanar. 
Que tiene m~las mañas. 
Mañear. Dispon(;lr de una cosa con maña •. 

Mañoso, ladino. 
Acebo sudaL1ericano, con cuyas hojas se hace una in­
fusi6n que se toma a modo de té. Nombre de la infu­
si6n. 
Astuto, diestra, 
Poleadas de hc._~~.na de maíz con azúcar o mil, 

Miliciano •. Soldo.do de la frontera. 
Esp0cie de gorrión. 
Frontón o remate triangular de la fachada de un ra.a 
cho, 
Entre campesinos y ganaderos, piedra o tronco ague­
cado en que se da sal al ganado. 

Cierto color del ganado 

Inetrut1ento músico de percusi6n, 



:Pavada.­
Perdulario.-­
Pollera.-

Pizcueta.­
Pavota..-

R) 

Rastra.­
Rebenque.­
Resedá.­
Retur.­
Retobado.­
Rulo.-

Runfla.-

S) 

Sauce.­
Soterrados.­
Sotreta.-

T) 

Tape.­
Tapera.­
Tendal.­
Tubi.'.lna.­

Tijereta.-

V) 

Viso.-

Y) 

Yuyos.-
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Sosería, insulzes. 
Pr6digo o neglieente en sus cosas. 
l!ispecie de guardapi1, s interior · de tela tupida, que 
usan las mujeres. 
Hublndora. 
Comparandolo con el pavo tonto, se le dice al que 
no le excita nada. 

Cría de reses. 
Látigo recio de jinete. 
Planta con flores amarillas, originaria de Egipto. 
Reprender. 
Tainado. 
Bola gruesa u otra cosa redonda que rueda facilmen­
te, 
Serie de va~i~s cosas de una misma especie. 

Arbusto de flores blancas. 
Enterrados, escondidos. 
Aplicarse especialmente al caballo inútil. 

Indio guarani 
Casa rústicü· 
Desorden de ~ e· .:'·~~R tendidas en el suelo. 

Animal de pelújs castaño. 

1~ve palmipeda d.e la América Meridional. 

Biso, forro que se transparenta por una tela~ 

Yerbajo, hierba. 
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La escenografía y el vestuario utilizados en la puesta en esce­
na de 11 Barranca Abajo 11 , en la que se ha basado el trabajo que prece­
de a estas líneas, fue sumamente sencilla, en parte porque el estilo 
de la obra así lo requería y en parte por la carencia del dinero suf,i 
ciente para pensar en una escenografía y un vestuario que reflejaran 
el auténtico ambiente en el que se desarrolla la obra. 

El escenario donde se present6 "Barranca Abajo 11 era el de un 
pequeño teatro improvisado en un gran salón del Circulo Cultural y So 
cial de Belén de las Flores. Utilizando uno de los viejos arcos de 
piedra que sostienen el techo, como boca del escenario, se fabricó 
con1ela negra una cámara oscura que delimitaba el foro. 

Con madera y papel pintado se construy6 la escenogra.f:!a, de mo­
do que la misma casa, trastos m~s, trastos menos, sirviera para los 
dos ambientes en que se desarrolla la obra. 

En lo que se refiere al vestuario, los actores fueron caracte­
rizados con ropas de campo, de proscedencia un tanto indefinida.Zoilo 
Aniceto, Batará vestían de manta. Juan Luis, botas de montar y ropa 
más fina. Gutiérrez y el Sargento, traje militar. Mientras las muje­
res llevaban sencillos vestidos de algod6n estampado, de falda amplia 
Dolores y Martiniana usaban además un chal para cubrirse. 

El efecto que producía la construcci6n y el vestuario era el de 
nn ::imhiente campesino en el que no se precisaba la localización, po­
dría ser casí cualquier parte de Nuestra .Améric~. 

La iltunj_naci6n fue también en extremo sencilla, ocho spots da­
ban luz el pequeño tablado, sin ninguna pretenci6n de lograr efectos 
especiales. 
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